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ORGANIZACION MILITAR DE LOS REYES CATOLICOS 
0474 - w7! 

por JOAQUIN DE SOTTO y MONTES 
General de Brigada de Caballería 

1. &TRODUCCIóN 

Siempre ha sido ide interés ‘el estudio <de las Organizaciones mi- 
litares pr,etéricas, ya que ,de su cont’emplación se pueden obtener múl- 
tiples .ensenanzas, no tan sólo sde historia, sino también de carác- 
t,er técnico y práctico. Además, cuando ea motivo ‘de investigación 
se refi’ere a una época de ,extraor,dinario reiieve, además ide históri- 
co, militar, el estudio alcanza límites de insospechado interés, dado 
que nos pone en contacto con pensamientos sobresalientes., capa- 
c’es de ,determinar la gloria y engrandecimient.0 -de la Nación, 

,Con arreglo a tal pensamiento, hemos considerado que por reu- 
nir el reinado ed.e loa Reyes Católicos elementos sobrados para pro- 
ducir las ens~eñanzas antes citadas, tanto más si se pcensa ‘que en 
tal época tuvieron lugar tres circunstancias de gran trascendencia 
--Unidad naci,onal, descubrimiento de un nuevo Continente y paso 
histórico desde la Baja Edad Media a la Moderna-, el estudio de la 

, Organización Militar ‘de tal reinado puede ofrecer muchos factores 
de interés militar, algunos ,de ,los cuales segtndamente se exponen. 

11. EL ARTE MILITAR 

Aunque para poder apreciar y valorar debidamente los progre- 
sos ,en el Art,e Militar ‘del siglo XVI, es preciso referirse al reinado 
tlel Emperador Carlos V, cuya forma más expresiva fue la Escue- 
la Militar Española, no por eso deben silenciarse algunos avances 
en tal arte obtemdos durante el gobierno de los Reyes Católicos, 
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debido,s, si no ,en su totaiida.d, sí en su mayoría al talento militar 
de Gonzalo de Cór.dova, wEJ Gran Capitán». 

Como es sabido, en el Arte Militar, como en todos los ramos 
del saber humano, Jos adelantos se han realizado por sacudidas par- 
ci&s, que luego ha sido pr,eciso referirlas a una general. Así, es 
posible contemplar aquí ,el inmenso progreso ,en las armas, en par- 
ticular la artillería, ,d,el siglo XVII ; más tarde se presenció un gran 
auge en táctica en el XVIII, y así sucesivamente. Sin embargo, el si- 
glo XVI también aportó al Arte Militar algunas ventajas que ahora 
veremos. 

En el AIrte Militar los tres factores íundamentale*s, hasta ahora, 
han venido siendo : 

a) El hombre, en su calidad de combatiente. 
b) Los amamedos, como me,áio material de acción. 
c) Lo’s úrde?tes tácticos, como sistema orgánico para agrupar a 

los combatientes y moverlos en el campo de batalla. 

A tales elementos funfdamentales nos referiremos para tratar de 
esbozar las características más notables del Arte Militar en el reina- 
do que ahora se comenta. 

A. El combatiente 

Con la subida a las gradas del trono espallol de los Reyes Cató- 
licosj comenzó a iniciarse en nuestro país un determinado progreso 
social y p,olítico, mediante el cual se trató de recorrer rjpi’damente el 
largo camino perdido durante casi seis siglos. Sin embargo, pese a 
que la Sociedad de este siglo xv sabía lo que necesitaba para conse- 
guir su avance, aún no ,disponía de los medios orgánicos y materia- 
‘les para utilizarlos como vehículo de progr8eso. El Estado e,spaí?ol y 
sus organismos estatales, todavía .débiles y poco formados, se veían 
ob1igado.s a luchar con las prácticas, costumbres y preocupaciones 
señoriales h,eredadas de la Alta Edad M,edia, muy en particular con 
íos vicios y defectos contenidos en el concepto feúdal, que si bien 
herl.do ,de mwrte, aún disponía ,de la su.ficiente fuerza para en sus úl- 
timos extertores ‘dificdtar la(s aspiraciones sociales Id’e los pueblos es- 
pañoles. 

Aunque ya se aprecia entonces que el Arte en su concepto gene- 
ral camina hacia el progreso, la Ciencia ,de los hombr.es todavía lu- 
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cha penosamente, por lo ,que ,nuestros antepasa,dos aún tienen que es- 
perar al Renacimiento para poder visiumbrar un rayo ,de luz que les 
oriente hacia la revalorización del hombre como ente social y, como 
consecuelwia, a la #dei guerrero perteneciente a la huesk particular de 
un determinado noble, hasta transformarse e’n un solda’do <de su P’a- 
tria. 

Durante dicho Renacimiento, es posible contemplar en la Histo- 
ria de Espafia, entre otros, 10s siguientes fenómenos <determinantes 
para el progreso ‘de las gentes : 

En ,el orden social, al agruparse las clases populares -antes opri- 
midas por el feudalismo- alrede,dor Idel trono., se hace posible orga- 
nizar una robusta Monarquía con autoridad y medios para conseguir 
ia unificación ,del pak. Natural es que en los espaííoles y ‘desde luego 
en sus tropas, aparezca el concepto de Patria. Al combate ia no se 
acude a <defender tal o cual interés de un ,determinado señor feudal; 
se lucha en beneficio *de España o al menos del Trono español. 

Parejo con el progr’eso social, se inicia un avance tangible en 
las esferas filosófica y religiosa que, naturalmente, re’dunda en be- 
neficio de los españoles y de sus soida,dos. En cuanto a la Litera!tura 
y a las Artes, se consigue llegar a un senti.do realista que ,depura vie- 
jos conceptos y se enriquece con nuevos medio.s y f,ormas ‘de expre- 
sión, con Jo que Jos Mandos, pa.u!atinamente, al cambiar, per;fec- 
cionándola, su mentalirdad se encuentran ,en mejores condiciones para 
‘conducir a sus tropas. 

En gr,esum,en, el hombre como combatiente, a comienzos .del raei- 
nado ‘de los Reyes iCatólicos, inicia un perfeccionamiento, 4u.e más 
tard,e habría de plasmarse en forma notable en las siguientes cen- 
turias. 

B. LOS armamentos 

En el amplio campo de la Ciencia, entre ,otras manif’estaciones d.e- 
avances, surge la posibilidad d,e da aplicación práctica de tr.es ,decisi- 
vos d,escubrimientos, ‘de extraor,dinaria Importancia para todas l+s ma- 
Gfestaciones de la vi,da .humana : la brújula, la pólvora y la imprenta, 
debiendo destacarse la pólvora por lo que se refiere ai Ark Militañ. 

La pwsencia sde lla pólvora en el’ campo de batalla constituye un 
v,erdadero revulsivo en la Organización ,de lck ejércitos. El nervio 
d.e unas fuerzas armadas en ,el anteriofr siglo era su Caballería, tip* 
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m,edieval, pues la Infant,erfa, aunque no ausente, era poco eficaz s 
inclusa despreciada par las Caballeras ensoberbecidos par sus triun- 
fos en los singular,es combates lanza en ristre. Ahora bien, las ar- 
mas $de fuego, *dando al traste con tal criterio, fueran sucesivamente 
y en forma escalanalda haciendo cambiar las tornas. El conocido 
dicho de que ((nada valia el esforzado braza de un Caballero ante 
la bala disparada por un niño» era, ciertamente, una realidad, y !a 
Caball,ería a la antigua usanza, aquella Caballería ‘de punta en. hban- 

co que tantos !aureIes había conquista’do ‘en los Idistintos campos feu- 
dales ,de batalla, aunque con cierta d,esgana, parsimonia y un tanta 
retar’dada, se vió ob1igad.a 3 dejar paso a la nueva Infantería, que 
arma.da ‘de espingarldas, arcabuces y mosquetes, se imponía en la ba- 
talla. H,emos dicho ‘que la Caballería tipo feudal fu,e dejando un si- 
tio con ci,erta parsimonia a la nueva Infantería, pero tal desgana no 
tan sólo se reflejó en el cambio de la importancia de las acciones a 
-realizar, sino, también, en la mutación *de su armamento SdeJensivo 
y forma *de combatir. Parecía naturail, ‘que el raciocinio Idictara al 
primer .hombre de armas, que no sin sorpresa vio traspasada su 
hasta entonces sólida te inexpugnable lóriga o coraza por una hall 
de .culebrina o espingaraa, la necesidad urgente de aliviar sus cuer- 
pos ,de l’as férreas mallas qu,e le oprimían y td.4 pesaldo e incómodo 

escudo que <embarazaba sus movimientos. Se imponía Sa imperiosa y 
.apremiantc obligación .de encontrar un nuevo sist‘ema d.e protección 
y ,de combate, pero esto no sucedió hasta pasado mucha tiempo y 
lo qu,e verdader,ament.e ocurrió, fne que aquellos aguerri’dos caba- 
‘lleros cohntinuaran con sus pesadas armaduras, bardados y perfecta- 
mente inoperant,es y totalmente vulnerables ante aquellas primitivas 
armas ,de fuego, qu~e aunque imperfectas, gozaban )de las suficientes 
posibilidad,es para ,enfrentarse y batir a cualquier «lanza fornida» que 
se be opusiera. En resumen, en el sig:o XVI se inicia la crisis de la 
Caballería encztbertada, fkl imagen del medievo, por «mano» de las 
.armas )de ‘fuego. E igualmente, comienza una era de esplendor para 
la Infant,ería, que más tarlde habría de reflejarse en los fasios mili- 

tares de aquellas gloriosas Tercios del Emperador Carlos V. 

Aunque las armas ,de fuego portátiles comenzaron a usarse en 
España a finales ,d$el siglo XIV, la realidad es que SLI ,empleo no ,debió 
ser muy corrient,e ; par la que es preciso llegar casi a la mitad .de! 
+iglo XVI para poder contemp!ar su uso en los campos ,de batalla 
,de forma algo más regular y cuantiosa. En las acciones ocurridas en 
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este último período ,de tiempo, ya es posible m%encionar a las cerba- 
fanns, armas muy parecidas a los medio rilbadoquhes. A finales <deI 
siglo xv está comprobado que existían las culeb&lzs o truenos de 
WXXO, servidas por tres hombres y montadas sobre to,scos afustes de 
madera, que normalmente se apoyaban sobre el hombro y sobre una 
horquilla. 

Las armas de fuego, pues, quedaron en .el siglo a que nos veni- 
mos refiriendo íntimamente relacionadas con los medio,s de acción 
d,e los ejércitos. Sin .embargo, aunque la pólvora se mostró d,esde un 
principio como un agente #de inestimable valor para la guerra, esas 
armas ,de fuego, por sí mismas, no podía realizar una revolución im- 
portante en eel Arte Militar, sin que paralelamente no se llevara a 
cabo una similar revolución moral dfe los co.mbntientes y sobre to,do, 
en lo concerniente a la valoración del referido nuevo armamento. 

C. Los órdenes thticos 

Los citados dispositivos .de combate en esta época, al reflejar las 
vicisitudes de los tiempos, se nos presentan inicialmente un tanto in- 
ciertos y poco adecuados, ya ‘que mi,entras los ,comienzos ,del si- 
glo XVI se esfuerzan en resucitar el caldáver del ordmen táctico griego 
para SLI nueva Infantería, ‘el poder d,e los explosivos impide que las 
falanges a semejanza helénica adquieran la importancia y eficacia #de- 
seada. En cuan,to a los antiguos haces y escuadrones *de la Caballe- 
ría, SLE defectos y servildumbres son aún más notables. iQué efica- 
.cia podían acreditar aquellas «lanzas fornidas», a imagen y semejan- 
za del siglo anterior, ante la presencia de una Infantería que utlliza- 
ba el‘ fuego..., ? Como es sabido, la Caba:l!ería feudal combatía a 
base ‘de que los caballeros más diestros y mejor armados y montados 
formaran !a cabeza d,e Ias hileras ,de 10s haces o escuadrones, al igual 
que también ocupaban otros sitios más retrasados, con l,o que el res- 
to de los se,rvi,dores hde tales lanzas realmente quedaban separados, 
durante la acción, de los Hombres de Armas a quienes servían y .de- 
híac apoyar. Además, los caball,eros y sus escuad’eros combatían a ca- 
ballo, ~mientras que los arqueros y pajes actuaban a pie. La falta de 
acción ide conjunto era inevitable. 

Una vez conseguida la necesaria revolución social, España, por 
haber sido la primera nación que más rápi,damente supo ‘desprenderse 



de ia idea f,eudal y fortallecer ,el concepto de Esta,do, fu,e tambi& la 
primedra potencia que consiguió dar un nuevo impulso al Arte Militar, 
correspondiendo una gran parte del mérito a nuestro «Gran Capi&». 

Estse ‘Caudiiilo, adelantkndose a su siglo, fue el pr’imer Jefe que supo 

preparar y conducir un tipo de guerra totalmente nuevo y perfectamen- 
te eficaz, siendo tanto mayor su mérito si se piensa que las armas que 
wtilizaban sus tropas pertenecían a una época en la que el referido 

Arte carecía ,d,e a0.s .e!ementos materiales adecualdos para conseguir 

renovar las prácticas militar.es. Los armamentos ,del siglo XVI, con 
allgunas 1,igeras excepciones, provenían de !a anterior centuria y los 

ór’denes tácticos no guardaban la justa armonía, ni con la importan- 
cia cada vlez más presentida ,del ifuego en el combaQe, ni con la situa- 
ción social .de sus sol’da,dos. En cuanto a la táctica, aun sujeta a for- 

mulismos anticuados, todavía se esf’orzaba en escualdronar ‘en formas 
geométricas y desde luego vulnerabrles a las masas combatient,es. Lo; 
depósitos, colegios, arsena’les y ,demás ,establecimientos castrenses in- 
dispensables .en toda Organizac,ión militar para que ésta sea eficaz, 
eran inexistentes en el siglo XVI. 

La unificación cíe 1s nacion.es alrededor de sus ‘respectivos tronos 
también tuvo influencia en el Arte Militar, dado que las guerras de- 
jaron ,de realizarse sde castillo a castillo, como era práctica general 
en pasados ti,empos, para orientarse hac,ia los conflictos de trono a 
trono o si .se ‘qui,ere ‘de Estaido contra Estado, por lo ‘que forzosamen- 
te las masas de combatientes aumentaron en números de efectivos y la; 
superficies ‘de los campos de batalla se dilataron. Se hizo necesario, 
para hacer frente a Itales scrvidumbrcs, organizar planes de guerra, 
montar 4as operaciones en forma racion.al, elegir objetivos, direccio- 
nes ,de ,esfuerzo, combinar y dosificar los me,dios, etc. ; esto ,es, ha- 
cer brotar del antiguo caos del Arte Mi,litar, el indispensable concepto 
estratégico, hasta entonces, si no desconocido, sí poco empleacío. 

En resumen,, aunque to,davía sin dar un paso .decisivo, por falta 
material lde los adecuados m,edios de acción (mejora del armamento)‘, 

el -4rte Militar ,en los comienzos del siglo XVI ya inicia un avance des- 
timable por mano .del Gran Capitán y sus lugartenientes. Tales ini- 
ciativas constituyen ,e,l preámbulo .de espectaculasres progresos regis- 
trados por la Hist,oria Mililtar durante sel reinado .de nuestro E,mpe- 
rador ‘Carlos V. 



ORGAMZACIÓX IMILITAR DE LOS REYES CATÓLICOS 13 

III. EL EJÉRCITO DE LOS REYES CATÓLICOS 

Desde la sutida al Trono de Espada, tanto Don Fernando de Ara- 
,gón como Doña Isabel de Castilla trataron de mejorar a gran ritmo 
la eficac,ia de sus fuerzas armardas, no tan sól$o con Nla aspkación de 
terminar Idefinitivameme la Reconquista de los territorios ,de su reino, 
sino, también, con i’dea de dar al Ejkcito la fisonomía nacional indis- 
pensabl,e para poder hacer frente al caduco sistema militar orgánko 
heredaIdo Ide la Alta Edad Uedia. 

Como a pesar ,de sus grandes ,defectos, la Caballería contmuaba 
siendo ‘el Arma ,más organiza’da y eficaz, con gran visión militar nues- 
tros monarcas inclinaron su influencia hacia la re,organización de la 
Tnfantería, Arma cuyo porvenn- se presentía y que ,en aquellos mo- 
mentos, tanto por su organización como por su prestigi,o, dejaba 
mucho que desear. Así, pues, sin por ello abandonar to,da clase ,de 
medidas para mejorar las demás Armas, a la Infantería .dedicaron los 
soberanos sus mayores d’esvelos, con resultados favo,rables, que más 
tarde y :durante el r.einaldo de su nieto habrían de plasmar en la reali- 
-dad asombrosa .de nuestros ,Tercios. 

En el tiempo a Ique nos venimos refiriendo, gozaban ,de espe- 
cial admiración, tanto por su valor c80mo combatientes como por su 
disciplina, los solidados helvéticos, que, tras larga y tenaz lucha, ha- 
bían conseguido sacvdir el yugo sobre su país de los emperadores 
austríacos. La admiración por tales tropas, no tan sólo aexistía zen Es- 
paña, sino en el resto de Europa, y muy en particular en Francia, ,en 
cuyo suelo habían combatido. A tales fuerzas acudieron los Reyes 
espafioles con irdea de Br ,encuadrando a <Sa Infantería nacional, para 
lo cual en el año 1483 or!denaron el enganche de un Cuerpo ,de tropas 
de mercenarios suizos, al pare,cer con grandes resulta,dos, a juzg-ar por 
lo que escribió el historiador contemporáneo Pulga*r. «Vinieron 
-dice- a servir al Rey y a la Reina, una gent.e que se ilamaban sui- 
zos, naturales Idel reino lde Suiza, que es la alta Alemania. Estos son 
hombres belicosos, é pelean a pie, é tienen propósito de no volver la 
espalda a los wemigos; é por esa causa las armas defensivas ponen 
en la delantera é non en otra parte (del cuerpo, é con esto son más li- 
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geros en las batallas. Son gent,es que andan á ganar sueldo por lao 
tierras é ayudan en las guerras que entienden justas. Son devotos é 
buenos cristianos ; tomar cosa por fuerza r,epútanlo á grado ‘de pe.. 
cado . » 

Aunque al término de la Reconquista el t,rono espaííol se vi.0 libre 
del ‘enorme peso, costoso en sangre y dinero, que durante siete siglos 
venía a,gobianldo a la nación, pronto otras graves preocupaciones 
de or,den militar habían de abatirse sobre la Corona. En primer lugar 
el inmortal Colón acababa *de incorporar a Casti’lla un, nuevo conti- 
nente, cuyas tierras era preciso explorar, civilizar, estructurar, evan- 
gelizar y .defe;nder ant.e apetencias ,de otros reinos. Por otra parte, el 
Rey de Francia miraba, no sin ansia ,de ‘dominio, a Italia, y muy en 
particular su vista se r,ecreaba sobre Nápoles, cuyo reino era regildo 
por una dinastía emparentada con la Casa de Aragón. Era de 
prever, pues, abundancia .de conflictos bclicos y apertura de nuevos 
campos de batalla. 

Ciertament,e, ,que la guerra .de la Rwonquista había constituído 
para las tropas cristianas una excelente escuela militar y disciplina,do 
a la juvent,ud españolla ;. sin embargo, el Ej&cito no se encontraba 
.debidamente organizado para hac,er frente a las luchas presentidas, 
en partic&r contra Francia, cuya gendarmería especialmente goza- 
ba de gran prestigio mil,itar. Además, para poder acreditar la tran- 
quilidad interior Idael r,eino, das antiguas Hermandasdes no disponían 
ni de ,organización y vigor suficientes para polder estab,lecer la nece- 
saria justicia y :disciplina. Era, pues, preciso una reorganización pro- 
funda een las fuerzas armadas naciona~l~es a fin de obtener ambos ob- 
jetos. Para. conseguir tales reformas los Reyes Católicos ,decretaron 
ent,re .otras, Idos disposiciones fundamentales: una r.eferiida al Ejér- 
cito en general, y otra creando unas tropas (verdadera policía militar) 
que tomó d nombre de Santa Hermandad Nueva, a fin de diferen- 
ciarla de aquellas otras Hermandades de villas y lugares. 

Santa Hermandad iS%eva 

Desde antiguo existían en el reino de Castilla, con la deno,mina- 
ción de Hermanda,d, -distintas agrupaciones de hombres, d,e tipo poli- 
cial,, iencargadas de #reprimir el bandidaj.e y demás desafueros contra 
!as personas o da propie,dad. Si,n -embargo, como ya se ha dicho, su 
eficacia -posiblemente por vicios feudales- era escasa, sino nula. 
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E’l pensamiento de nuestros Reyes, orientado decididamente hacia 
las institucion,es miilitares, si bien no ,desechaba la idea $e robust,e- 
cer .la acción ‘de la justicia ordinar’ia, t,enía pretensiones más ambici:o- 
sas : ctrmonizar da acción política ,con la militar o, por mejor decir, 
apoya’r .la primera en ,la fuerza coercitiva de la segunda. Deseosos 
siemprce de renaltecelr la majestad d.e la Corona, hasta entonces un 
tanto oscurecida por las influencias ‘de los grandes sleñores, busca- 
ron el rrecesario apoyo en el corazón del pu.eblo y sostuvieron tad 
id,ea con ila cooperación de las tropas, a través Idme la Santa Herman- 
dad Nueva. 

Estas fuerzas de orden, al #d.esempeñar sus peculiares cometidos 
forzosamente tenía que chocatr *aunque por motivos in.dkectos- con 
grandes resistencias, unas veces provinientes de individuos aislados 
más o menos rebeldes ante la autori’dda real, y otras, no escasas por 
cierto, contra .el cu,erpo entero Ide ola aristocracia que aún conservaba 
resabios de la pasaIda época. feudal ; no obstante, los resultados, .en 
lo que se ire!fiere al fo8rtaXl~ecimiento de la autoriidad ‘del trono, no se 
hicieron esperar y así, establlec.idos 110s tribunales reales, rodeados, 
los soberanos por el brazo popular y funcionando la administración 
de los reinos b’ajo la sabia inspiracik ,de aquellos gobernantes, s,e 
fue consiguiendo plenamente la unidad nacional de España, así como’ 
también el suficiente «climax)) de tranquilidad. 

!Entr,e las antiguas H,ermaadades y lla organización que ahoca se 
comenta existían sustanciosas difer’encias, no sól,o DDE deta’he, sino de 
concepto. Las pkneras tsenían una fisonomía m&s bien civil, ~0 si se 
quiere urbana, mientras ‘que la Santa Hermandad Nueva constituía 
una verldad.era fuerza militar en toda su ext,ensión ; se regía bajo Idis- 
ciphna castrense, se articulaba al estilo Ide un cuerpo de tropas y se 
hallaban *en condkiones de *enfrentarse ante cualquier hecho de ar- 
mas. En las primitivas H.ermandaldes era costu’mbre establecida que 
sus componentes se dispersaran en busca de sus respectivos pueb!os 
una vez realizado ei servicio o la campaña empreadida, con lo que, 
e,I país quedaba de nuevo abkrto a toda clase ,de desafwros. En !a 
Nueva Santa Hermanda,d el servicio se hizo permanente y siempre 
r,egido bajo austeridacd, firmeza y disciplina castrense. 

Como antec~edentes sobr,e ‘la organización de la fuerza que ahora 
estudia,mos, debe indicarse : 

Que en las Cortes r,eunidas en Ma,dr’igal, Cigales y Daeíías, en los 
meses dle mayo y julio de 1476, se acordó la creacion de ila Santa 
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.Herman,dad Nueva, dictándose las necesarias brdenes y reglamentos. 
Fueron, entre otros, :lOs principales promotores ld,e tal insti.tución el 
.&-onistá Alonso de Palencia, el c,ontador Alonso de C)ui&anilla, 4 
.provisôr :de Salamaaca iMonte,s de Oca y el sacristán .d&l Rey. En cuan- 
Lto ‘a las normas estipuladas para ,dicha creación; en síntesis ftmron : 

;-- Q‘ue cada 100 vecinos ‘debían contribuir ,con 18.000 maravedís 
Ipara ‘mant&ner, equipar y at.ender a los gastos de un soldado mon- 
&do que permanecería en filas con carácter permanente.’ 

. . -. Que la fuerz.a a reclutar, arlmar y entrenar sería de 2.000 jine- 
tes, perfectamente montados y a%rrmasdos. 

. -‘Que se nombraran los capitanes de’tal fuerza a base de selec- 
:c3ona;r-p&-a-fa!& ,mandos a los guerreros más acre.ditados y con ma- 
yor ‘ekpek&ia militar. El cargo Ide Capitán General de dichas tro- 
pa$ f«e cio,nfìa+do al Cond.e de Villa H,ermosa, hermano de! Rey y ca- 
:b$%ro de r,e&eva,ntek : prendas. 
: 2.Q 3 ue a.acción jurícdica tde &ta institución fue.ra encomendada a 
úná Junta %uprema, formada por los varones más ilustrados en juris- 
$‘ru¿íw&a; debiendo reca.er su presidencia en Don Lope de Rivas, 
‘Obispo ‘di CF1-tag&a. 
~, , - Que tal Junta Suprema tuviera el suficiente’ po~der y atribucio- 
nes para; dirimir cuantas competencias se suscitaran entre los tribuna- 
les subalternos ,de la I-Iérmanda,d y las jurisdicciones señoriales. Tam- 
bién debí& :dé entender en el pronunciamiento de sentencias sobre 
krímeties sometidos a su conocimiento, siendo su fallo ina-elable. L,os 
klel~tos o cas6s. de intervención ‘de la Hermandad se agruparon en 
40s cinco siguientes : violación a la justicia, herida hecha en el cam- 
po, viotlenc.ia y hei-ida hecha ,en las poblaciones, siempre que ,el, cri- 
‘mi& huyera al campo; y allanami,ento de. morada. 

La existencia gde dic.ha Santa Hermandad fue bastante prolongada, 
y aunque inicialmente se pensó que su duración fuera ,de tan sólo tres 
años, .la reaGdad es que su vida como fue,rza de policía duró durante 
veintisdós, pese a la constal?te oposición de la nobleza castellana. 

Medidirkns disciplinarias 

Con la creación de la Santa Hermandad Nueva Jos Reyes Católi- 
cos dispusieron’,de un poder capaz lde acreditar y mantener la segu- 

-Tidad interna de sus reinos, pero .e! problema de gobierno, no tan sólo 
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labía encontrado dificulta,d.es ,de orden interno, sino que también se 
.extendía -como quedó indicado- al Ejército en general, y en gran 
parte al aspecto relac’ionado con su disciplina. 

En 310s primeros aííos de reinado, los monarcas trop.ezaron con aJ. 
gunas dificultades para unificar y someter a severa disciplina militar a 
los ,cuantiosos núcleos de .solda,dos cristianos un tanto heterogéneos y 
desde lu.ego pr80cedentes de las distintals provincias de sus Ireinos y, por 
tanto, con variada menta,lidad y costumbres. 

En las múltipl,es decisiones adoptadas para ,establecer la necesaria 
disciplina ,entre las fuerzas armadas, .en síntesis pueden citarse las si- 
guientes : 

- Prohibición severa del juego. 
- Expulsión de las m,eretrices ‘de los campamentos y $ugar.es de 

,reunión de los wldados. 
- Acertalda distribuc.ión de trabajos a realizar por las trop.as en 

evitación de abusos en .el empleo de los cometidos del so<,dado. 

Los resultados de tales acertaídas disposiciones no se hic,ieron es- 
perar, oomo ,lo prueba las manifestaciones d,e Pedro Martir Angleria, 
italiano al servicio de EspaGa en aquel tiempo, qu.e con eJ natural 
asombro, ,escribía refiriéntdose al sitio de Baza por las @ropas cristia- 
nas : ((2 Qu’ién hubiera podido imagiaarse? -decía- que eí gallego, 
el forzndo asturiano y #eI áspero habitante ede los Pkineos, gente acos- 
ttumbrada a actos ade atr,oz viokncia y a mover riñas y pendencia en 
su país por el más ligero motivo, estuvieran juntos, con la mayor ar- 
monía, no sólo entre sí, sino aún con los t,oledanos, los manchegos, 
los astutos y celosos andaluces, viviendo todos con tila más uniiforme 
subordinación, como individuos de una misma familia, hablando una 
misma lengua y sujetos a disciplina igual, de tal manera que aquel 
campamento parecía una república, modelada sobre los principios de 
Platón.» 

Si se tiene presente ‘que ,los primeros len da.r el ejemplo en las prác- 
“ticas :de disciplina fueron :los mismos monarcas, no podrá extrañarnos 
los óptimos resultados obtenidos. A,demás, aquellos gobernantes no tan 
sólo usaron Ja severi,dad para cortar cualquier desafuero, sino tambikn 
la inteligencia y, sobre todo, el corazón para encontrar una fórmu- 
la que diera bienestar a sus soldados. Se crearon hospitales militales, 
honra #deI siglo y ,de España. Se organizaron unos Cuerpos de- za- 
padores fencarga,dos d.e construir pistas y caminos para facilitar Jas 
marchas tácticas y logísticas de las tropas, y, en fin, se cursaron se- 



18 JO.AQUÍN DE SOTTO Y MOSTES 

veras órdenes para que el soldado recibiera sus haberes y raciones con. 
puntualidad y sin mermas injustificadas. 

Reclutamiento, movilización y armamento 

Los ejércitos asalariados, pletóricos de personal mercenario y con 
los vicios here’dados ,de !a kpoca f,eu,dal, no podían satisfacer la idea 
nacionaJ de Ja política de 10s Reyes Católicos. Para resolver esta cues- 
tión y antes de decidirse por tal o cual fórmula de las varias que se 
propusieron a los monarcas, éstos encargaron a:l contador Don Al,on- 
so de Quintanilla, persona tde gran confianza para la Corona y gran 
conocedor de las prácticas castrenses, redactara un proyecto ,destina- 
do, no tan sólo a nutrir ,de èfectivos al Ejército, ,sino también rela- 
cionado con el armamento y Idemás cuestiones inherent,es a toda bue- 
na organización m&ta!r. 

La propuesta elevada a los monarcas y aceptatda ‘en todas sus par- 
tes fue, .en presumen, ésta: 

- Que todo vecino que tuviera de renta 5.000 maravedís quedaba 
obliga.do a t,ener en su casa: pavés, lanza, espada y casquete. Los 
de 10.0100 marave,dís en adelante, pavks, coraza, lanza o dardo, ,espa- 
,da y puÍía1, o bien ballesta de acero de tres libras con .su carcaja de 
pasadores y casquete. Y a los de 20.000 maravedís, espingarda con 
1.50 pelotas y 20 Jibras d.e pólvora. 

- Los habitantes *de! litoral debían proveerse, eahanido mano ‘de 
los medios *de los concejos y de Io,s lugares, de alguna pieza de arti- 
li,ería y armarse de ‘espingardas ; y los jueces ejecutores debían ins- 
peccionar e,l cumpIimi,ento ,de toldo lo anterior, r,emiti.eado relaciones 
firmaldas al Consejo General de la He,rmand,ad para el adecuado re- 
gistro en l,os libros d.e Ia Corona. 

- A base ¿e estas meldidas, resnltaba posible m,antener una fuer- 
za mlli,tar que no fuera gravosa ‘a los pueblos, ya que examinado el 
censo de iCastilla aparecía que existían 1.500.000 vecinos, a :los que, 
restando los 250.000 perten.ecientes a las tierras solariegas de 30s ba- 
rones, y los legos, quedaban 1.250.000 para el rea,lengo, abndengo, OT- 
derzes inlititnres y behetrim.’ Sobre tal masa disponib2.e para formap 
el contingente de guerra (aún deduciendo los hidalgos) quedaba un mi- 
llón de soldados de veinte a cuarenta años, armados a la manera 
antes indicada. El servicio militar debía durar tres anos y terminada 
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esta obligación, los interesados podían volver a sus hogares, si biea 
los demás alistados quedaban responsables de cubrir las bajas que 
pudieran existir en los cuerpos. El resto de los sujetos a tal contri- 
bución de sangre quedaban obligados a abonar a cada conscripto 
veinte adías ,de haber, a razón de me,dio real diario para llegar al punto 
de destino, correspondiendo a la Corona sufragar los gastos del sol- 
dado una vez incorporado a filas. 

- Cada ,diez vecinos por qui,enes f,uese a servir el ,recluta, queda- 
ban ,obhgaa,dos a ayudar a la fam,ilia ‘durante su ausencia; tal apoyo 
constistía en arar sus ti,erras y segar la cosecha. 

Aproba’da la propuesta por el trono y enterados los Reyes Católi- 
cos, cuando se hallaban <en Barcelona, que «muchas armas ‘de las que 
habían en sus reinos se ‘echaban a perder cada día», decretaron como 
compl,emento ,d,e lo anterior lo siguiente (1) : «Maadamos que ,ninguno 
sea osado de desfacer Sas armas en nuestros reinos, sopena #que el 
ferriero ó armero que las desfaciese, pagne lo que valiesen las ar.mas 
que desficiere, é demas de aquello pague de pena mil maravedís por 
la primera v,ez, la tercia parte para la Cámara y la otra para el que 10 
acusare, é la otra para ,el juez que lo sentenciare ; é por la segunda 
vez sea la. pena Idoble ; é por la ,te,rce,ra vez le corten la mano.); 

Pasado algún tiempo, l’os Reyes Católicos continuando ,en su políti- 
ca ,de reorganizar y fortalecer {el Ejército, convocaron una Junta gene- 
ral <en Santa María ‘del Campo, a cuya re’unión, celebrada ten 5 ‘de octu- 
bre d,e 1495, asistieron representaciontes de to,das las provincias, ciuda- 
des, señoríos, villas y ,fugares, siendo ,el objeto de dicha asamblea re-- 
dactar un proyecto ,de R eglamento de tipo militar. En ta! estudio, en- 
tre otros pormenores ‘de menor interés, se propuso : 

- Que todos los súbditos de cualquier ley, estado o condición, que- 
daran obligados a tener ten su casa armas ofensivas y def,ensivas. 

- Los hombres mas principales y ricos, habían ;de tene,r coraza de 
acero, faldas de mallas, armadura de cabeza, !arga :lanza y puñal y es- 

pada. 
- Los hombres de mediano .estad,o, deberían tener coraza y arma- 

sdura ;de cabeza, ,espada, pufial y ,lanza larga, así como estar idispues- 
tos para tirar .con espingarda (con 50 pelotas y 3 libras de pólvora) 
y ball,esta. 

- Los de menor estado, tan sólo tendrían que disponer *de espada,. 
casquete y lanza larga o mediana. 
-- 

(1) Archivo de Simancas. Regimiento General de los Reyes Católicos. 



JOAQUfX DE SOTTO Y MONTES 

- Todos l,os súbditos (del reino, cualquiera que fuese su estaIdo 
-excepto los clkigos- habían (de kner dichas a,rmas en su casa. 

- Las referidas armas no podían ser vendidas, empeñadas o ena- 
jenadas, ni pr,esta#das por más ,de diez sdías, bajo severas penas. 

Con tal Idisposición se hizo posible la organización de un verdade- 
ro EjérciGto nacional, al mismo tiempo que hasta cierto punto se ase- 
guraban sus aecesidades ,de mate,rial de guerra. 

En fecha 22 ,de febrero de 1496 la reina Isabel, encontrándose en 
Segovia, dispuso una ampliación de los preceptos anteriores, destinada 
a reforzar aún más la potencia del Ejkrcito rea’:. Los resultados de 
las citadas disposiciones, según d,ocument,os de la hpoca, ,en lo que se 
refiere al reclutamiento, fueron los siguientes : 

Para Infantería . . . . . . ,.. S3.333 hombr,es . 
Para Cabalkría . . . . . . . . . . 2.000 caballos de línea. 

En cuanto al presupuesto ‘de gastos, teniendo presente que los ha- 
beres mensuales se <estipularon en tres .ducados, alcanzó la cifra de 
:2.815.989 reales de vellón, sin que en tal canti,daid estuvieran com- 
pren.dida.s llas ventajas asignadas a los cua,dr?Iler*os, ni el sueldo de 
los mandos (capitanes y t.eni,entes). 

Las reformus en el Ejército de 1503 

‘Siempr,es fijos en su i,dea Ide Idisponer de unas tropas militares 
capaces de hac,er firente a cua,lquier eventualida’d, el Rey Don Fer- 
nando, por medio xde ,una ,Ordenanza .firmada en Ba,rwlona en fecha 
28 ,de julio de 1503, ,refrenda,da por la Reina ,en Monasterio el día 6 
de agosto tde dich,o aBo y puesta ,en vigor el 13 de septiembre (Z), 
introldujo div(ersas reformas en ,etl Ejkcito mediante un amplio idocu- 
mento de sesenta y tres artículos, cuyo resumen es: 

Adm.Gstractón. 

- Los oficiales !del sueldo de los contaidores mayores -que eran 
d,os- debían llevar sendos Sibros cada uno, destinados a anotar en el 
pr,imero los haberes de los hombres Ide armas y en el segundo el de 

(2) Archivo de Simanms. Contaduría de sueldo. Segunda época, níim. 1, io- 
lia 1.“. 
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los jinetes y demás tropas. Además .debían incluir en un tercer libro 
la cuenta d,e cargo y data con ,el pagaldor. 

- Los vee,do,res ,debían Ilevar los mismos libros que los contado- 
res y además conocer el alta y baja ide dos efectivos. 

- Los conta’dores par,ticulares de las Capitanías, estaban encar- 
galdos :dd detall de cada holmbre, con su caballo o caballsos y armas. 
Tafmbién debían llevar relación !de permisos. 

Mandos. 

- Los Capitanes Generales y los particula,res tenían la oblliga- 
ción de permanecer con sus tropas c,uando éstas se encontraban <des- 
tacadas ,en fronteras o reunidas en otro lugar. En caso d,e ausencia sin 
permiso se les imponía la multa $d’e un mes Nde su’e!;do. 

- Los oficiales debían reunir las necesarias aptitudes ,de mando 
y su nombramiento dlebía ser aprobando por el Soberano. 

Justicia. 

- En das dif,erencias y querellas entre indivi8d,uos de una misma 
Capitanía, actuaba ld,e juez el adcalde ,de los guardas y en ausencia 
de &te el capitán .o el teni,ente. 

- Cuando las diferencias fueran entre personal militar y civil, 
la administración de justicia corría a cargo del corregi,dor y en su 
,defe&o en el a,lcalde de guar’das o en el- t,eniente. 

Aposemtndores. 

Los alojamientos eran de incumbencia *del teni,ente de la Capita- 
nía y del aposentador, los cua!es eran <Sos encargados de entenderse 
con los alcaldes o regidores, con arreglo a las siguientes normas : 

- Se dividía la vivienda en tres partes. En primer Jugar escogía 
el sdueíio d.e ;la casa ; tde$pués Slegaba eS turno al alojado y la tercera 
parte también que,daba a disposición del propietar,io. Igual sistema 
se seguía con la .distribución ,d.e ropas de cama, quedanido ,obligado 
el alojando a devo%rJas al abandonar definitivamente la vivienda o a 
pagar el importe de illas. 

- Cuando el Rey se trahdaba a las costas o frontetras, el presi- 
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dente d%el: Consejo Real o en su idefecto el de la Chancillería y oido- 
res de la ,misma, señalaban ,e,l lugar cde alojamiento de la gente d,e,l 
séquito, sieado .de advertir qw tal ,ocupación de vivien,da no podía 
prollongarse más allá de dos mese.s, y hasta pasa’dos otros ocho meses 
no podía .obligaTs8e al Idueño de la casa a a:drnitir nuevos alojados. 

- Los ofic.iales debían (de cuidarse :de que su tropa no comiese 
sobre taxa, al fiado, ni haciendo pagos con prendas, a no ser que vo- 
luntariamente así lo aceptasen los labradores y huéspedes. 

- Ant,es de la llegada hde la tropa a un acantonamiento, el cor,re- 
gidor y el alcalide \del Juga,r o los oficiales y la justicia del pueblo 
ponían precio a la leña, paja, sal, vinagre, aceite y velas. Med,iante 
el corespondiente pago, taks artículos ‘debían ser suministradtos por 
10s huéspe.des, caso Ide disponer de ellos. 

- Cuando en algún ilugar se encarecían los víveres, los mencio- 
nados jueces dictaban nuevos prec’ios. 

- En las marchas, los pueblos de donde se salía estaban obsliga- 
dos a facilitar guías y 10s bagajes nec,esarios previo el correspon- 
diente pago. No se poldía ,obliga,r a prestar tal servicio a los recue- 
ros ni a individuos de otro pueblo. Los citados guías y bagajes sólo 
se podían utilizar durante dos jornadas, y en casos de absoluta ne- 
cesidad, cuatro. 

Alcnceres. 

- En tiempo *de cdar ver.de al ganado, el capitán en compañía del 
alcalde o ,de dos ve,cinos, td’isponían el precio ‘de. la cebalda y alcace- 
,res, tanto al por mayor como al detall. Estaba terminantemente pro- 
-hibido la siega por dos soldaldos. 

- No era permiti,do el aaposentamiento de t,ropas en huertas y ver- 
geles, bajo pena #de multa. Igualmente era severa.mente reprendido 
-el hwto ,de Ifrutas, leña y Idemás artículos del campo. 

Xuegos, juramentos y mujeres. 

- Se prohibía el juego (de .dados o naipes con dinero, aves, car- 
ne, pescardo o artículos si,milares. Tan sólo se permitía c.omo diver- 
sión el ajcedrez, ballesta, herrón y algunos otros parecidos. 

- A los blasfemos o renegados se les castigaba severamente, de 
acuerdo con las leyes ,del reino. 
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- Constituían fakas graves castigadas con todo rigor según las 
.leyes entonces vigentes, ,el sacar de su casa a mujer casada, viuda o 
doncella, el estar ama.nceba,do públicamente y la bigamia. 

- !E,staba prohibicdo, t,erminantemente que hubi,era en ;las Ckpita- 
nías gentes ‘del mal vivir o de costmumbres licenciosas. 

Permisos temporales y hkenciamientos. 

- Mientras las tropas se encontrasen diestacadas en lugares fron- 
Iteriz.os ,o en el Real, ni los oficiales ni los con2ado~r.e.s o vee,dores 
podían conceder permisos sin la previa autorización del Monarca. 
En su ausencia y en los casos ‘de urgencia tal atribución era conce- 
diida a 810s Capitanes Generales. 

- En tiempo de paz, los permisos para ausencias temporales eran 
de la incumbencia dd Capitán General o en su ausencia de los capi- 
tanes particularmes, si bien las autorizaciones <debían ser firmaldas por 
dichas autoridades. Era norma genesra? conceider noventa días a los 
casados y trein.ta a #Ios solteros. Las ausencias sin just,ificación po- 
drían traer consigo, ent,re otras penas, la expulsión y, en caso de 
guerra, la pérdi’da *de armas y caballo e incluso la prisión. 

Alardes o revistas. 

- Era no,rma celebrar seis alardes o revistas anuales ; pero ade- 
,más *de tales inspecciones reglamentarias, estaba permiti,do realizar 
.otras particulares, siempre ,qu,e los capitaaes o veedores lo estimaran 
.oportuno. 

Pveswipciones para Ia admisión de personnl 

.en Cà,ballerZa. 

- Los escuderos que ingresaban para prestar servicio en una 
Capitanía *debían ser recibidos por el jefe de la unidad, veedor y con- 
tador, previa ala correspondiente votación por unanimi,da,d bde los 
tres. 

- El equipo exigìdo a los hombres de amas era: un caballo 
crecido, arnés con cubi,ertas pintaOdas, cuello y testera, lanza de ar- 
mas, lanza tde mano, espada gde armas y estoque o daga. 
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- El equijpo de los ?z,etes .o caballos ligeros, era: un caballo, 
coraza, tapacete, barbera, quijote, faldas de mallas, guarnición en- 
tera ,de brazos, lanza, ,espada y puñal o ,daga. 

- Los escuderos que eran «doblados», estaban obligados a te- 
ner dos caballos (el de combate y la dobladura), y aldemás otro se- 
movi,ente para el equipaj.e. 

- Existían ciwtas faci’hdades en los ,casos que al nuevo r,ecluta 
le faltara algunas ‘de las piezas de su eqmpo, siempre que éstas no 
fueran principal,es, a base <de conceder plazos para la aidquisición. 

Nabares, racbnes y nornuu varias. 

- El pago .de sueldos, con .arreglo a la documentación ob- 
teni,da en el último alar!de pasaSdo,, debía ser personal. 

- Cuando el nechrtado ,era un caballero o escudero, se ,les exigía 
juramento ade servir al Rey con lealta,d y esmero. 

- Los efectivos se completaban cada treinta ,días. 
- Los alféreces ‘de las uni,da,d,es de hombres de armas, para po- 

der pe,rcibir las gratificaciones inherenttes tenían que justificar que 
tenían al completo su núm,ero id,e pajes y acaneas. 

- El militar que perdía su cabalga.dura, tenía Ia obligación de 
reemplazarla, dándosele idos meses .de plazo cuand.0 se hallaba fu,era 
del reino de Castilla y tan sólo lde treinta ,días en caso contrario. 
Mientras se encontraba {desmontado se le ,descontaba medio sueldo, e 
incluso ,la totahdad cuando se demoraba excesivamente en sustkuir 
su caballo perd,ido. 

- Los pagos sde haberes y ,demás devengos s,e realizaban en bue- 
na moae,da de oro o plata, proihibiéndose que dichos pagos se hicie- 
ran con joyas, paííos, sedas u otra dase d’e ricos artículos. 

- Los piensos ‘del ganado eran ,facilitados a los jinetes, median- 
te el pago estipu,lado y siemepre a base de buen grano, perfectamente 
limpio y bien m.edido. 

- En cada Capitanía existía un fondo espe’cisal llamado ((Arca de 
los caballos», destinado a facihtar a préstamo. los me,dios netcesarios 
para $la adquisición de ganado. 

- Los. ‘escuderos que sin justifkación se separaban de filas per- 
dían sus armas y cabaho, y a los peones que hicieran lo propio se les. 
penaba con cin,cuenta azotes y el d,escu,ento de un mes de haber. 
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- Toldo o.ficial que, sin permiso del Capitán General, realizase 
correrías por tierra enemiga, per,día el mando, y la cuadrilIa de escu- 
#deros que cayera en tal falta smría la misma pena con respecto a 
sus armas y caballos. 

- Cuando en ti,empo de gu,erra era pr!eciso desta,car ((atajadores 
o ,centinelas», éstos si eran plazas montadas recíbían 15 maravedís de 
ventaja y si eran peones tan sólo siete. Cuando el kabajo wponís 
gran peligro, las cita.das ventajas sufrían un aumento propo,rcionacdo 
a aquél. 

- Ningún oficial, incluídos los Capitanes Generales, podían to- 
mar al servicio ,de su casa a escuderos, peones, atabaleros o trompe- 
tas, si bien la citasda ~autor,idad podía utilizarlos para asuntos de ser- 
vicio. 

- Los capitanes (de Infantería no disfrutaban, además de su suel- 
do, más que una plaza sencilla ; tal gratificación se llamaba &eonía 

baBdada». 
- A los hombres de armas no les era permitido cabalgar a la «ji- 

neta» en los caballos y acaneas con que servían sus lanzas, so pena 
de sufrir las corrrespondientes multas. 

- Los citamdos so,Bdados en ningún momento podían deshacerse de 
sus arneses sin tener otros de reguesto. Tal falta era castigaIda con, 
descuentos a metáko. 

- El ganado ,de «dobladura» que excediera a la plantilla prevista,. 

no ,devengaba raciones. 

En cuanto a las armas dde fuego, y en particular la Artillería, debe- 
indica,rse que más de un siglo ames del reinado de <los Reyes Cató- 
licos tal Arma -desde luego bajo una muy modesta versión orgáni- 
ca- ,era ya conoci,da en :Espafia. Se sabe que en los años 13~31, 1340 
y 1342 fueron emplsa~das bocas de fuego ‘de gran calibre ante los mu- 
ros ,de Alicante, Tarifa y Algeciras, respectivamente. También es co- 
nocida, por las crónicas de la mitad $el siglo xv, la existencia ‘de- 
piezas de artihería en -10s ejercitos castellanos, aragoneses., nava,rros 
y portugueses. Dichas crónicas mencionan iguaknente acciones ,dae. 
fuego ante las plazas de Setenil y Amequera. 

Naturalmente, la reserkla Artillería era muy ,defectuosa, ,dve difí-- 
cil empleo e, incluso, hasta peligrosa para sus sirvientes, dada su 
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construcción artesana y empírica a base de barras de hierro forj:ado 
para formar los tubos, barras o duelas que eran unidas a la mane- 
ra de los toneles, utilizando para ello aros de hierro colocados en 
caliente. 

En la Baja Eda,d Media, con las turbulencias castealanas en tiem- 
po ,de Juan II, que no remitier0.n ldurantle ,el r’einado de su hijo Enri- 
que IV, no podía existir ,el ade8cuado ambiente -político, económico 
y mi~lita~r- para .desarrollar tal nuevo y deter.minante medio de com- 
bate, aún teniendo en cuenta que ya era presentida su extraor.dina- 
ria influencia para el porvenir. Muchos ejemplos podrían, apor.tarse 
sobre el retraso de la Artillera en la referida época, aunque ta1 vez 
.baste con 1.0s siguientes: 

- En una tentativa ,de reconquista ,d,el Gibraltar árabe en el año 
1436, llevada a cabo por el biznieto de Guzmán el Bueno (en la que 
perdió la vida), nalda se comenta sobre la existenoia ,de Artillería. 

- En los numerosos sitios que por aquellos ti.empos se lempren- 
dier,on, pocas veces se hace referencia de piezas artilleras. Algunas 
kexcepciones Iexisten, tales como: Atienza (1446), en la wqu’e sonaron 
las ballestas y culebrinas» ; Tole.do .(1449), en la que se utilizaron lom- 
bardas, truenos y la primera espingarda (3). 

- Por ‘contra, ni en las fastuosas correrías anuales de Enri,que IV 
sobr’e Granada (1455-58), ai en las idos batallas de Olmedo .(1445 y 
1466), ni ,en la toma de Gibraltar, ,existen comentarios sobre Ar.ti- 
hería. 

Sin embalrgo, en aquellos revueltos tiempos, la Artillería no fue 
,totalmente olvidada, como lo prueba lo escrito por Maldonado al 
:describir el largo y porf,ialdo cerco ídel castillo de Monroy (Extre- 
m,sdura) en e,l ano 1452. ‘Dkho historiador Idice: «Eran los combates 
tan continuos de día y <de noche y con tantos peltrechos, que era dura 
cosa po.dellos sufrk los de Identro, cá tenían <dos torres de maldera 

cabe los muros, y les tiraban ,con lombardas y quar,tagos y ingenios, 
que o,ndinariamente les bechauan del castillo muchas pelotas de piedra 
muy .grandes conque Imatauan ,mochos de los dae !dentro (4).» Tal cer- 
co, como es sabido, ,duró siete meses, fue motivado por rencillas fa- 
miliares y ocurrió ,en 1453. 

Las armas tde fuego, en gerwral, con su apa’rición en los campos 
.de batalla hicieron cambiar la táctilca, cambio q~re ‘después se acen- 

(3) Hist. Org. Conde de Clomard y  referencias de Rosseun. 
.(4) Mem. Hist. Esp., título III, págs. 25 y  102. 
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tuó en forma ostensil2e a partir ‘del siglo KVI. La historia nos refie- 
‘re de un combate que el famoso Maestre de Alcántara don Alon- 
so Ide Monroy riñó victoriosamente con los portugueses (1476) en- 

-tre Alegrete y Olivenza, lo siguiente: «Traya el Maestre 80 esco- 
peteros a cabalI. y éstos hicieron mucho 3daíío en los contrarios, que 
como la obra era nzaevn, púsoles mwho temor, en especial a la gente 
portuguesa de á caba8lo, qu’e ,era la mejor. Esta victoria gana,da puso 
gran miedo en torda ,la tierra y trayan po,r refrán, guarte idel ciego 
que trae hombres dce hierro y truenos a cauallo.» 

Iv. LAS ARMAS COMBATIENTES 

Infmt eria 

Como ya .quedó indicaSdo, una de las principales preocupa,ciones 
en o!rlden-mil’itar ide los Reyes Católicos, fue. la reorganización a fondo 
de la Infantería, ya que la heredada de la época feudal dejaba bastante 
que ,desea,r. 

Las tropas de l,os acostamientos. 

Al toma.r las riendas del Estaido los referi’dos monarcas, no exis- 
-tían en ‘la España cristiana más ‘que núcleos parciales de tropas a 
pie, regularmente encuadradas y, desde luego, un tanto débiles pata 
.po,der operalr en forma aislada, al tiempo que poco propicias a so- 
meters,e a Ya !d,isciplina Ide un solo mando superior. 

En la época a que nos venimos refiriendo, las tropas cristianas, 
aldemás de las poderosas y bri’llan,tes Or’denes Militares, agrupaban 
otras organizaciones militares, ,tales como las *Mesnadas de los Gran- 
des, PirelaNdos y Ricos-homes,, ‘que aunque en ,ocasiones eran excelen- 
-tes fuerzas combatientes, a,dolecían de varios defectos de origen, en- 
tare edlos la falta Ide unidad !de mando, diversa armonía en su estruc- 
tura orgánica y gran heterogenei,dacd, tanto en vestuar,io como en 
armamento, que en general se componía de espincgardas, ballestas, 
lanzas, Ldar.dos y es,pad:as, Además, las divisiones de tropa en que se 
,articulaba *el Ejército, que se Hamaban ((batallas», no solían disponer 
de número similar de -efectivos y lo mismo ,ocurría con las wapiita- 
nías)). 
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Tales dif’erencias y variantes, al no ocultarse a los Reyes Católi- 
cos, trajo consigo’ un cierto número Ide disposkiones para subsanar- 
las, en benqeficio de la eficacia Ide su Infantería. 

En primer lugar, en vez de continuar las M*esnadas xcon su carac- 
terística organización, ordenaron se articularan en ((batallas)) ‘de 500. 
plazas cada una, constituyénd,olas a base .de espinga,rderos, balleste- 
ros y piqueros. 

Despúés se ,decretó .que a un cierto número ‘de «batallas» qwe forma- 
ban sla twdivisióm), se les agregara un cuerpo de cavadores, pedreros, 
albañiles y ca,rpinteros,’ para que, portando sus correspondient,es úti- 
les, actuaran como f,uerzas .ade zapadores. 

Tambikn se ~dkpuso que calda «batalla» se sub’dividiera en diez 

cu&tillas de a 50 .plazas cada una, y que tales pequenas unida,des 
fueran mandaIdas por un jefe subalterno, que tomó la denominación 
de cwdrillero. Se <debían elegir tales mandos entre aquellos individuos. 
de alguna cultura y práctica militar y se sefialó *que vistieran un uni- 
forme diferente al de sus solda,dos, a título de distinción. 

Conforme con tales acertaldas órdenes, al reunirse el Ejército en 
Cór.doba, en virtud sde ,real ,decreto de 12 de julio de 1490, el ,contin- 
gent#e señalado para el distrito de Andalucía se cifró en 6.000 hom- 
bres por (división, fdistr,ibuid,os del moldo siguiente : 400 espingarde- 
ros provistos ,de pólvora y pelotas ; 2.000 ballesteros, con sus corres- 

pondientes ballestas, gafas, aljavas o carcajes de saeta ; 2.500 pique- 
ros; 970 cavadores con azada y espuerta ; 100 pedreros y albañiles, y 
30 carpinteros. 

D8entro de cada división la fuerza ver,da,deramente combatiente 
se adividió en batdk&, al mando Idel Asistente de Sevi,lla, C0nd.e de 
Cifuentes, llevando como enseña el pendón de la ciudad de Sevilla. 
La fracción de zapadores II operarios, se puso b,ajo la ~dkposkión y 
dirección ,de Don Alonso ,de Pinedo y Don Luis de Escobar. 

Otras’ lde las disposiciones tomadas por ,los soberanos, fueron las 
referentes a io que modernamente pudiéramos llamar «Revista de Co; 
misario». En efecto, a fin de ~comprobar si .loj contingentes de tro- 
pas se encostraban en disposición para entrar en ca,mpaiía, anual- 

mente se las pasaba trevista en las ldist,inta,s guarniciones. A tal obje- 
to,, se pregonaba ,la correspondiente convocatoria de asamblea por 

las ciuda,des, villas y lugares, señalando día, sitio y hora #de la reunión, 
y fcasti*gáadose las ausencias ,injustificadas con penas pecuniarias. Con 
la *debida anticipación s,e tañían las campnas parroquiales y el Corre- 
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moute , doue è la fortexya pur pafla. I oo.nel qüal luoco, ta detta artegliaria 
uerria 2 tirare in quetla Rando moho eleuata dauanti , tioè tirariu in queUa di 
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ciok 
LAS ARMAS 

Del progreso de las Ciencias en el siglo xv, surge la posibilidad de la aplica- 
.ci6n practica de la brújula, la imprenta y la pólvora. Las armas de fuego revolu- 
cionan el Arte Militar. Aunque el pleno desarrollo de la Artillería no tiene lugar 

-hasta el siglo xv, en tiempo de los Reyes Católicos se adivina ya perfectamente 
su espléndido futuro. 

(Del libro de Nicolas Tartaglia Nueva Sciencia, publicado en el siglo XVI.) 
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LOS ORDENES TACTICOS 

La Caballería en tiempos de los Reyes Católicos, declinaba.indudablemente, ante 1;~ 
aparición de las armas de fuego. La Infantería, aunque todavía se esfuerza en resucitar 
el cadáver del orden táctico griego, corre a ocupar su puesto. 

(Del retablo de San Jorge, existente en el Museo Diocesano de Palma de Mal1orca.j 
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giidor acompañado (de un escribiente y un trompeta recorrían las ca- 
lles unas horas antes, a fin -de activar la concentración de los núcleos 
de tropas. 

La organizacibn ,militar de .las tropas d,e los acostatientos, que 
venimos comentando, ,pese. a sus muchos Idefectos orgánicos, tales 
como ser fuerzas colecticias que al term*inar la campaña ‘se dispersa- 
ban en busca de sus hogares, así como no existir posibilildad <de man- 
tenerlas en armas en forma permanente por impedirlo las leyes fo- 
rales, no por eso ,dejaron ade constituir un jalGn apreciable en la reor- 
ganización ,de la Infantería, ya que al menos representaban unos mí- 
cleos relativamente homogéneos y lo suficiente fuertes para comba- 
tir tanto en f,orma aislada co,mo dentro ,de un conjunto orgánico, 
bajo un solo mando. Sin ,embsrgo, los defectos expresatdos dismi- 
nuían notablemente su valor militar, #dado que los Monarcas, al no 
disponer de unas fuerzas militares de tipo permanente, difícil.mente 
podíaa conseguir ,dar la necesaria autoridad a su gobierno. 

Para remediar las referidas circunstancias, los Reyes ICatólicos, 
en 1488, ,decidieron ampliar y #dar mayor carácter militar a las uni- 
dades lde la Santa Hermandad Nueva, la cual hasta entonces tan sólo 
cumplía misiones ‘de policía. E.n consecuencia, por Real Cedula de 
15 ‘de eneho d,el referido año y previo ios correspondientes ‘inf,ormes 
del Arzobkpo Ide Palencia, Parovisor ,de Villafranca, el Contador Ma- 
yor (de Cuentas y Don Alonso de Quintanilla, fue acordado el refe- 
rido fortalecimiento y militarización #de la Sama Hermanldad, a base 
de las siguientes noimas generales: 

- Organizar una leva para obtener el ingreso en filas de 10.000 
solda~dos <de Infantería. Entre ellos se eligieron 300 espingar.deros y 
700 piqueros. 

- Div& las seferid,as tragas en (doce capitanías, entregando 
ca,da una de <ellas a los sigmentes mandos : ,duque Don Alfonso Por- 
to,carrero, Don Martín de Córdoba, D,on Fernando lde Acuña, Don 
Diego López de Ayala, Don Pe,dro Ruiz de Alarcón, Don Ant,onio ,de 
Fonseca, Don Juan de Almaraz, Don Franc.isco Carrillo, Don Gon- 

zalo de Cartagena, Mosén Mudarra y Don Fernando de Ortiz (5). 

Como complemento de la anterior d,ecisión, el día 15 ,de octubre 
del citado aíío 1488, a petkión de los soberanos, la Hermandad de 

(5) Archivo de Simaneas. Secretaría de Guerra núm. 1.313. 
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Vizcaya organizó una fuerza de 2.500 peones encorazados y armados, 
de lanza y espada y otros 2.500 ballesteros, con su correspondiente. 
armamento, entre el que figuraba además ade la bdilesta una espada y 
un Euííal. Todas estas fuerzas fueron puestas bajo un Mando superior 
con .grandes at,ribuciones, muy similares por cierto a las de los anti- 
guos cónsules #romanos, y aunque su (dependencia era wlativamente 
indirecta con respecto a los monarcas, sobre ellas no ejercían autoridad 
alguna, tii los grandes señores ni los prelados, con lo que el trono 
pudo Idisponer de la suficiente fuerza coercitiva para oponerse a las. 
excesivas exigencias Ide Ia a,lta nobl,eza. 

La organización interna de las tropas que se vienen comentan’do, 
en síntesis fue : 

- Una iCapitanía General, auxiliada por un alcaide, un contador, 
y u.n tesor’ero. 

- Una división de tro.pas artBcu4ada en doce compaííí,as ; cada 
co,mpafíía estaba formada por 720 piqueros, 80 espingapderos, 24 cua- 
drikos, S ata,mbores y un abanderaido. En t,otal, 833 plazas. 

Los cuadrilleros, cuya3 clase correspoadía a cabo d,e iescuadra, te- 
nían a su cargo -como subalternos ‘del capitán- los misiones de 
instruoción, policía y !disciplin,a de sus unidades. 

En cualAto a las compafíías, ‘estaba previsto que éstas pudieran ac- 
tuar ,en forma conjunta o independientes. Cuando se reunían varias 
se las sometía al mando de un «capdillo» (mando interme,dio entre 
la Capitanía General y las partlcu$ares), siend.0 su normal organiza- 
c,ión La a(tbataYla», a base lde infantes, si bien en oc’asiones, tambi& en- 
traban en la orgánización algunas tropas montadas. 

En lo sre.ferente a la ,admini,straoión ‘de dichas fuerzas, debe indi- 
carse que sus haberes <corrían a cargo de los pu.eblos en lo relativo 
a tropas, y de la Corona en lo que se relacionaba con 30s capitanes 
y cuadlrilleros. Eguiluz en su Discurso JJ Regla ~34?“Zitnr (Amberes, 
1595) confirma 10 anteriormente expuesto. 

La guardia de alabarderos. 

Es posible que, tanto por la creación *de esta Guardia personal 
del iTrono, como por la o,rganización ,de aquellas otras fuerzas de Ca- 
ballería qu,e se llamaron Guardias Viejas de Cast$a, los Reyes iCató- 
licos tuvie,ran ,en cuenta los excelentes resultados que el Rey Alfon- 
so XI ‘de Castilla obtuvo, en tie.mpos anteriores, par,a erkentarse 
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con ~10s nobles, .de su ,«Guardia» personal’. Visión realista y que mo-~ 
narcas posteriores, hasta que se llega a Don Fernando y Doña Isa- 
bel, no tuvier.on pr,es,ente, como ,lo prueba la dkpersión desa,fortuna-- 
da de los «Continuos» -por presión Ide 40s nobles- decretaida por 
el Rey Juan II y que no fue rectificada por su hijo Enrique IV. 

Sea cual fuere el motivo, la r,ealida,d es que en 1504 y bajo ,el’ 
mando ‘de aquel excel,ente militar, muy versado ,en toldas las ramas (del 
saber, que se ‘llalmó Dton Gonzallo gde Ayora, se creó tal Guard,i,a ,de 
Alabarderos, con el siguiente presupuesto (6) : 

Maravedíes 
-- 

((Gonzalo de Ayora. Tiene sueldo é salario por Capitán 
de la Urdenan,,r;a, que reside en la Corte, 50.000 mrs. 
para le ser librados en cada aíío, segund se contiene 
en un albalá SS. AA. que está adelante de este libro. 

»Ha de tener número ,de 100 peones a nuevecientos cada 
mes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

»Cada Teniente gane mil ochocientos por mes . . . . . . . . . 
»Y el -4lferez otro tanto _.. . . . .._ .._ . . . . . . __. . . . . . . . . . 
»E dos Cabos de escuadra a mil trescientos -cincuenta 

cada mes cada uno . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..* . . . .*. . . . . . . 
»E dos Sargentos cada uno otro tanto . . . . . . . . . . . . . . . . . 

))E un Aguacil é Aposentador que lo ha de ser de todo 
una persona mil trescientos cada mes . . . . . . . . . . . . .*. 

»E dos ,músicos (Tambor y Pifano) é un Cerujano a cada 
uno mil ciento veinticinco . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

50.000 

90.000 
1.800’ 
1.800~ 

2.700 
2.700 

1.300~ 

3.375 

Que montan por todo un año . . . . . . . . . 1.136.200.» 

El n,ombramiento ,de Ayora para capitán d,e esta Guardia, fue fir- 
mado en 22 de enero de 1505 (7). 

Las Colunelas 0 Col-oT%elías. 

Hasta entonoes la uni,da,d táctica esta’ba r.epresentada por las Ca- 
pitanías, organización ,d,emasiado débil -según pudo comprobarse- 

--_.-_- 
(6) Archivo Simancas. Libros de Contaduría. 
(7) Bibl. Real. Estante E. Cod. 110. 
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para operar en forma ai&da, por lo que se pensó en buscar una 
fórmula capaz [de acreditar mayor potencia combativa por medio 
de la reunión bajo un solo mando de varias de las citadas Capita- 
nías. Tales agwpaciones tádcas tomaron la ,denominación ,de Co- 
kwebs, cuya orgánica fue muy similar a la de los batallones de siglos 
posteriores. 

La voz de Colwnela es <de origen italiano y expresa una variante 
de colono (columna) y, al parecer, fue admitida por indic.a,r, a jui- 
c’io del legislaldor, una idea tde potencia ‘0, si se quiere, de masa com- 
pacta y fuerte. Por extensión a los mandos de estas agrupaciones 
se les *dio ,e.l nombre de Colonellos, denominación que andando el 
*itiempo se españolizó bajo ,la voz #de Coronel, y a la agrupación, Co- 
ronelias. 

Intencionadamente se ha empleado la expresión de agrtipa’ción tác- 
tica, ya que taks ftre’rzas permanen:tement,e no constituían un Cuerpo 
de tropas orgánico, sino tan sólo núcleos agrupa,dos temporalmente 
para llevar a cabo una determinada campaña ; termina,da ésta, las com- 

.pañías que los formaban se desarticulaban, volviendo a su primitiva 
independencia. De aquí que Maquiavelo, al referirse en su tratado so- 
bre Arte de la Guerra, los jefes que debían mandar l,as menciona- 
das Colunelas, indique: K... podia darse ,orden de ,elegir estos Cabos 

,de Colunelas (Capo : jefe), como mejor paresciers, debiendo estos 
Cabos servir todo el tiempo que durase la facción que fuesen pro- 
puestos...» 

‘BI nitmero de compañías que formaban una Cohmela era varia- 
ble, si bien sus efectivos, en general, ni bajaban de los 800 hombres 
ni sobrepasaban las 1.500 pIlazas. Casi constituyó norma general la 
.d,el millar de hombres. El Jefe suprevmo de todas las Colunelas tenía 
la dignirdald y el nombre de Coronel General. 

A la muerte sde nuestra Reina Católica Doña Isabel 1 ‘de Castilla 
.y León, el trono pasó a manos de su hija Doña Juana, desposa del Ar- 
chiduque Don Felipe el Hermoso. En su virtud y para hacerse car- 
go de tan alta herencia, los referidos Príncipes embarcaron en Mid- 
deSburgo a principios ade enero Ide 1506, trasladándose a España a bor- 
do de una escuad,ra ‘de 80 velas, en ouyas naves también venían a tí- 
?ul’o ‘de escolta un Cuerpo de tropas ede 3.000 Zasguenetes alemanes, 
que «traían en orden de <guerra, con libreas amarillas ; y para guandia 

-de sus personas 150 arckeros a caballo, con sayos de raso blanco, bor- 
tdada en la espalda y pecho su Jdivisa ,de bastones y eslabón ; llevaban 



ORGANIZACIÓN MILITAR DE LOS REYES CATÓLICOS 33 

en las manos arcos y flechas que parecían maravillosamente, y-como 
rosa tan nueva, fueron mirados por 10s .nuest.~o~s». Tal es aa narra- 
ción .dd ,historialdor Robles en su texto sobre 3a Vzidu dei @&e& 
Cisneros (tomo IV, pág. l26). 

Sin Iduda, el ‘estímulo tde emulación o, tal vez, para continuar con 
la mejora ‘del Ej&rcito ,dae Espaíía, la anterior organización ,de las Co- 
lunelas experimentaron ciertas modific,ac,iones de interés, entre das 
que Ideataca la tde transformarGas en tropas .de cará&er permanente, 
de.saparec’iendo, en consetcuencia, la primitiva idea ,de agrupación tác- 
tica temporal. Así, pues, se const,?tuyeron ya en forma definitiva ta- 
.les Cuerpos, dándose el mando a los siguientes jefes: Marqués !de 
Pescara, Mar,qués ídel Vasto, Don ?!kancisco de T’oledo, DIon Fran- 
cilsco Moscoso, Don P’eldro Arias Dávila, Conde de Altamira, Dion 
Alonso (de G.ranada y Venegas, Don Juan de Espinosa, Don Fran- 
cisco Benavides, Don Gonzalo de Ayora (organizador de las primiti- 
vas), Cyonde de San Esteban del Puerto, Don Diego <de Guzmán, 
Don Diego de Valencia, Don Diego Pacheco, Don Santiago de Valen- 
.cia, ‘Don Juan $de Ar,riaga, Don Juan Salga,do Av,ila, Dmon N. Paloúni- 
no, Don N. Bronelo y Don Pedro Luján. 

. 

En resumen, veinte Coronelías, que a unos 1.000 hombres aprw- 
ximad,amente nos dan un efect,ivo ,de 20.000 soldados. 

EI Man,do superior de tal Organizaw%n de Infantería quedó reser- 
vado para el Coronel General Don N. Zamadio. 

Aunque la fecha exacta de tal reorganización no nos es conocilda, 
ésta debió ser hacia 1506 ó 1507, da,do que en los .documentos ofioia- 
.les ‘del año 1508 ya figuraba la pailabra Coronel aplicada a los jefes 
,de las Colunel’as (8). 

Infanterin de la Ordenanza. 

Dentro Ide la organiza,ción general del Arma ,de Infantería en tiem- 
-pos ,de los Reyes Católicos, existe una disposición de tales soberanoa 
por la que se organizan [Cuerpos tde dicha Arma a base de tres cla- . 
ses de unidaides, en los que una tercera parte estaba constituí.d,a por 
piqueros, otra por soldados llamados escwados, y una úlrti,ma frac- 

(8) En Real Cédula, fechada en Burgos en 1 de marzo de 1508, se manda al 
,Coronel Villalba que no aposente en Plasencia gente de su Icoronelía. 
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ción por espíngarderos y bculksteros ; todos eHos articulados en cua;- 

driblas de cinlcuenta plazas. A tales Cuerpos se les ,dio el no.mbre de 
JnfmZeh de la O~ewwtxa. 

Unif ornzes 

Tropas de acostamientos. 

Variaba ssgún a la provincia a que pertenecían. 
Las procedentes del Norte de la Península solían llevar: un sayo* 

de lana blanca con manga perdida o de ángel, borgoñota y capuchón, 
calzas Ide paño, bacinete bde hierro y abarcas o zapatos. 

Y ícomo armas : *espingardas, picas y espadas. 

Tropas de l#a Suda Herwmndud. 

El uniforme era muy sencillo y compuesto de : un sayo de lana blan- 
co con ancha manga, cruz roja en el pecho y espalda, bacinete ligero 
de hierro, calza de pafío encarnado y zapatos. Y como armas: lanza y 
espada pendiente de un talabarte, 
_- 

Cuaadrilleros. 

’ Espingar,deros : Vestían coselete completo, sayo y calzas rojas,. 
borgoñota y bacinete de acero, y como armas : ,espingarda y espa,da ,de~ 
dos fmilos. 

Soldados escudaIdos : Llevaban sayo agironaado, calzas rojas, mdeci- 
Ilas para sujetar el pelo, b cwrra y‘ca’lzaido fuerte. Y como armas : es- 

pa9da ‘de ,dos filos y puñal con escudo. 
Guardia ,d,e alabarderos : Vestían gorra ‘de paño mora,do, jubón y 

calzas moradas, sayo heráldico <divisado por colores rojo y b!anco de 
las armas cde Castilla y León, y zapatos. Y como armas llevaban: CO- 

selete sencillo (peto, espaldar y bacinete) y espada y alabarda. 

Tropas de Coronelía. 

Escopetero. Su uniforme consistía en: sayo amari!llo, caIzas encar- 
nadas, coselete completo, bacinete, espada y arcabuz y calza.do fuerte, 
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Atabaleros : Vestían sayo amarillo cubierto por un sobresayo blanL 
co rayado en azul, ca!zas blancas a rayas también azules, peto y es- 
paldar #de acero, gorra y calzado fuerte, 

.Baksteros. Llevaban: sayo ligero blanco raya,do de azul, calzas 
encarnadas , gorra toledana, huescos o borceguíes y coselete completo. 
k como armas : ballesta de nuez, aljaba y gofa para armarla (se llevaba 
al cinto) y espada. 

P@ueros. Su uniforme ,consistía en : coselete ‘completo .a la suiza, 
calzas encarna,das, huescos o borceguíes y bacinete. Siendo su arma- 
mento : pica, espada y bolsa de co,stado. 

Ca ball&a 

Quedó indkado que en tiempos de 110s Reyes Cató,licos, al igual 
que ocurría en épocas anteriores, 4a Caballería consti,tuía el vendader,@ 
nervio de los ejércitos. Sin embargo, esto no quiere decir que no preci- 
sara grandes reformas, no tan sólo para poner a tal Arma a tono con d 
espíritu de «nacionalidad» que define el reinado de aquellos monarcas; 
sino, también, para tratar =no siempre con éxito- de armonizar SU 
organización y ,m&o,dos de empleo con una época en que ya las armas. 
de fuego comenzaban a tener indluencia en el combate. 

Antes (de emprender la conquista ‘de Granada, esto ,es en años an-- 
terioaes a 1492, nuestros Reyes Católicos comenzaron fa reorganiza- 
ción ‘de su Caballería, regularizando a ‘los ((Hombres de -4rmas)) y. c(Gi- 
netes o C’aballos Ligeros)), al mismo tiempo que introlducían cierta& 
interesantes inovaciones en el armamento y equipo de sus tropas man- 
tadas. 

Por lo que se wfiere al hombre de Ar,mas o ,caballero, se aligere 
la protección ‘de su cabeza, suprimiendo la visera del casco y Idejando 
tan sólo la pieza ba,rbera. En cuanto a ía idel cuerpo, la armadwa que- 
dó reducida a ua fal’so peto, picastrón, faldón, gola, guardabrazos y- 
guanMetes de hierro, si,endo las piernas resguwdadas mediante me- 
dios quijotes, guardarroidillas, grevas y zapatos herrados. 

Las ar,mas olf,ens,ivas también experimentaron modificaciones, dado> 
que fue adopta,da la lanza ,de arImas, el sestoque, la maza y la espada 
con, pavés. 

Los citados Hombres de Armas, quedaron desembarazados ,d,e los. 
incómodos clibanos de hierro, y sus cabalgaduras de los catafractos, 
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adquiriendo el .conju,nto j,inete-caballo más ,li,gereza y movilida.d, cosa 
siempre de gran interés en ias tropas ,de Caballería. 

En lo que se relaciona a las otras claU,es de :Caballería, a los jinetes 
o caballos ligeros, se les equipó con almofar, brafoneras, guardarro- 
dillas y jaco de ante, armándoles con una lanzagineta, capagorda y es- 
pada con tablachina. 

Es ‘digno de mención que, bien por resabios moriscos o, tai1 vez, 
por una acertada intuición de aquellas t,ropas monta.das? en España co- 
,menzó a preva1,ece.r la Ilamalda equitación a la ajineta», verda,dera antí- 
tesis de aquella otra pesada e inoperante -en particular ante el arma 
de fuego- conocida por «Caballeresca», «enca’pacetada» o «barldada», 
cuyas voces corresponden al conjunto .de caballo y jinete totalmente 
cubierto de hierro por medio ,de pesadas armaduras. Tal clase de equi- 
taación a la «jineta», aunque, des,de luego, con el .defe&o ori,ginal de 
individualismo, al menos gozaba de Ila ventaja de mayor ligereza y 
movil,idad. 

Terminalda ,la Retcoaquista, D,on Fernando y Doña Isabel conti- 
nuaron (dando nuevo impulso a sus tropas montadas, uti,lizando para 
âlo la múltiple in’formación práctica obtenida en tiempos de la Re- 
conquista. 

Guardas Viejas de Castlla. 

Monarcas anteriores a nuestsos Reyes Catóiicos y muy partícu- 
k-mente d Rey Alfonso XI. de Castilla, habían tenido, para su segu- 
ridad y prestigio del trono, un cuerpo ‘die jinetes muy escogido y se- 
lecto, que en todo tiempo había constituíIdo 4 más seguro baluarte 
de las prerrogativas reales. Más tarde, tal ,c(Guarda» personal fue sus- 
Itituílda por los que, en tiempos ,de Juan .II, se ilamaron «Go.ntinuos», 
‘los .cuales, por una me,di,da un kanto ,desafortuna,da de tal monarca, 
y mantenida por su hijo Enrique IV, fueron Idisu,eltos o dispersados, 
ante la imposición más o menos velada e interesada de la nobleza. 

La utiliidad de estas tropas era indudable y como botón de mues- 
tra basta tan sSo consignar ,lo que de ellas ,dice uno Ide los Shis~oriado- 
res del Cardenal Cisner,os (9) : «No se .deb& desestimar poique los 

malevo1o.s digan ser .cosa nueva y desusada; pues regístran,do anales 
de nuestros reyes desde el tiempo dse los godos hasta Enrique IV, se 

-- 
(9) Vida del Cardenal Cisneros. Libro VI, folio 168. (Alvar Gómez de Cnr:ro). 
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halla por ,una dilata.da y no interrumpida serie, que siempre conser- 
varon 2.000 caballos catafractos, co.nocidos por tropa o cohorte de la 
guardict ; que con la aut,oridad y duerza que daban ,al no)mbre regio, 
prohibían c u aE quier intento Ide los sediciosos. Pero Idespués que Enri- 
que por imbecilidad, o más bien por astucia de los grandes, se des- 
hizo de esta guar,dia, creyén~do’la inútil, perdió todo su polder y se 
vio sumi,do en la muldtad de calamidades e infortunios que refier,e 
la historia. Esta consideración, pues, ha hecho renovar con algún 
avmento, ,según ,las circunstancias, una medi.da, ‘que sin grandes gas- 
tos, conserve la tranquilida,d del ,reino y sirva de terror y espanto a 
40s ene,migos de aquélla.» 

Convencidos los Reyes Católicos de la nacesiida,d .de contar con 
unas fuerzas indepen’dientes de la nobleza y Ide los pueblos, enca,rga- 
das de velar por la tranquilNidad del Estado, mantemendo ileisa la dig- 
nidad del trono, decretaron el 2 de mayo de 1493 la organización de 
un Cuerpo Ide Caballería, ‘que tomó el nombre ,de «G,uardas Viejas de 
Castilla». Ta1 nueva organización supuso para la Caballería española 
de aquel tiempo una gran y acertada mejora orgánica e, incluso, tác- 
tica, ya que su estructura wn1dí.a hacia la velocidaId y la maniobra. Ade- 
más, por tratars,e de ‘unas tropas de tipo permanente y desde lu,ego 
nacionales, su ,eficacia se hizo sentir al #poco tiempo de iniciar su vi,da 
militar. Creemos >que a partir cde aquí, es cuando ,comienza la vereda- 
dera historia de la Caballería española, como Arma orgánica, homo- 
génea y .nacional. 

Continuan,do con los anteicedentes históricos ,de las Guaridas Vie- 
jas de Castilla indicaremos, ‘que inicialmente los efectivos de tales tro- 
pas fueron 2.500 caballos, articuIa.dos en veintkinco co,mpañías ,de 100 
jinetes cada una. En cuanto a su erg-ánica interna, era ésta : 

- Una P,lana MayoIr de Mando : Un Capitán Genera+, un Alcal,de, 
un Contador General, un Aguacil y .un Escribano. 

- Cada Compaííía tenía: Un Capitán, un Teniente, un Alférez, un 

Porta Estan,darte, un Trompeta, más los 100 jinetes citados. 

En el conjunto orgánico lde las Guardas Viejas Sde Castilla, exis- 
tían ,dos clases de unitdades :. Ho,mbres de Armas y Caballos Lirgeros. 

Los Hombres de Armas, ,disponían de ,dos cabahos, el primero en- 
cuberta,do con la divisa .de las armas reales de Castilla y León ; el otro, 
llamado ,sdob!adura», era ,montado por el paje portador ,de la lanza 
.dd Caballero. Toldos los jinetes estaban armados Ide «punta en blan- 
co», esto es, con lanzón de armas de arandela y ristre, maza ,de armas, 
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estoque y escudo Q pavés. La quinta parte de calda compañía era de ji- 
n~etes ataviaIdos con coraza, faldón, medios quijotes, grevas, morrión 
sin cdaaa, espada, puñal y ba,llesta. 

El recluta,miento para ,este escogi,d,o Cuerpo fue muy severo, sien,do 
preciso para obtener el ingreso, además de probar la fijdeli,daid a la Co- 

tona, reunir condiciones físicas y militares muy relevantes. En cuanto 
a los haberSes se or.denaron los siguientes : 

UnZdtsdes de Hombres de Armrs. 

- ICapitán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 600 ducados año 
- Teniente _. . . . _. . . . . . . . . 200 » D 
- Alférez . . . ,., . . . . .: . . . . . . . . . . . . . . . 100 » N 
- H.ombrles de Armas (con In ,condi- 

ción <de adquirir jlos cabaiios y 
mantener el paje) . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100 » )) 

LJnida.des de C’abnllos Ligeros 

- Capitán . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 400 ,duca,dos aíío 
- ‘Teniente . . . . . . . . . . . . . . . ..* . . . . . . . . . 200 » N 
- AIf&ez . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100 » » 
- Soldados, Tirompetas, et,c. . . . . . . . . . 90 N )) 

EI Cuerpo se regla por un Reglamento bastante rígido en el 
que figuraban? entre otros extremos ‘de mlenor interés, los siguientes : 

- Todos los guardas Idebían estar muy bien montados ; para ello, 
?os veedores y contadores se encargaban Ide pasaå frecuentes revistas, 
d,esechan,do el ganado inhábil. 

- Aquel que perdiese su cabalgadura, se le ,daba un mes ‘de liêencia 
para prop’orcionarse otra, cosa que no adebía ser muy fáci.I y desde 
Iaègo Icostosa, ya que según Menéndez Pida1 (10) en época del Cid, 
y es #de suponer aque no hubieran bajardo mucho los .pre:cios en la 
de los Reyes Católicos, tln buen caballo valía más que un rebano ,de 
25 bueyes. 

(10) La España del Cid. 
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- Cuando un Caballfero abandonaba el Cuerpo, perdía su caballo 
y armas y, si era el peón el ,que desertaba, una vez capturado, se le 
imponía la pena ,de cien azotes y se le suprimía el sueldo durante 
un mes. 

- El Capitán General no poldía dar mando de peones a los paten- 
tados Icomo Capnanes parkulares de Cabaheria y lo m,ismo ,ocurría 
con respecto a los caballeros y escuderos, salvo en ,el caso que el 
primero fuera Alcaide ,d,e una fortaleza. Así, pues, para mandar infan- 
t,ería era. preciso ser Calpitán de pe,ones. 

- Los exploradores o ataja,dores gozaban ,de ,determinaldas grati- 
ficaciones ; 15 maravedís ,diarios a las plazas montadas, y 7 si eran 
peones. 

El 22 Ide mayo de 1502, fue admitido a sueldo del trono de iE1spana 
un Cuerpo ,d,e tropas ‘de Caballería que había traído el Archiduque de 
-4ustria Felipe el Hermoso, cuando vino a nuestro país para acompa- 
ñar a la Reina DIolla Juana de Cas&lla y León. Tales tropas se deno- 
minaban Arqueros de Borgoña, ,de las cuales ya se ha hecho mención 
en la parte relacionada bcon el Arma de .Infantería. 

En julio hde 1503, las Guardas Viejas de Castilla aunque no sufrie- 
ron radicales modificaciones, sí ‘experimentaron algunas nuevas nor- 
mas ,de agrupamiento, idivildiéndose en dos modalidades : Caballería ,de 

línea y Caaballería ligera: 

Hombres de Armas o Caballería de lilaen. 

Se articularon en tres formaciones : Capitanías Viej,as, Capitanías 

grovinciales y Capitanías nuevas. 

Los mandos de las Capitanías Viejas fueron los siguientes: 

Efectivos 

- Don Sancho de Castilla ............... 47 lanzas 
- D,on Antonio ,de Córdovs ............... 72 » 
- Don San,ch,o d,e Córdova ............... 76 » 
- Don Dirego ‘de Castilla ............... 91 » 
- Don Juan ,de S’elva ..................... 90 » 
.- Don Iñigo ide Velasco ...... ...... ... 93 » 

T o t a 1 . . . . . , . . . . . . . . . 469 lanzas 
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Las Capitanías provinciales tenían : 

- En Aragón . . . . . . . . . . . . 9.. . . . . . . . . . . . . 200 lanzas 
- En Cataluña . . . . . . . . . . . . . . . ..I . . . . . . . . . 200 » 
- En Valencia . . . . . . . . . . . . ..! . . . . . . . . . 50 » 

Total ,.. ..% . . . . . . . . . . . . 450 lanzas 

En las Capitanías naevas figuraba Doon Diego .de Castilla con 7% 
lanzas. 

Cabdlos ligeros o jinetes 

La articulación fue ildéntica. 

Los ,manldos y efelctivos de las Capitanías Vieja.s fueron éstos: 

- Don Hernando de Toledo ............ .50 lanzas 

- Conde ‘de Allba ,de, Liste ............... 41 » 
- Marqués ‘d,e Denia ..................... 68 » 
- Condestable ,de Navarra ................ 69 )) 
- Don Antonio Ide la Cueva ............ ôl » 
- Don Pedro lde ,Castilla ............... 65 » 
- Don Alonso Osorio ............... 25 » 
- Don Rosdrígo de Torres ............... 76 3. 

- Comendador Rivera ..... . ............ 68 » 
- Don García Alonso de Ulloa ......... 61 P 
- Don Pedro Osorio .................. 25 » 
- Don Juan ,de MIendoza ... ... ......... 97 )Y 
- Adelantado D. Pedro Fajardo .. . ...... ‘75 » 

T o t a 1 .................. 781 lanzas 

De las Capitanías provinciales, había : 

- En Aragón, .................. .;. ...... 300 lanzas 
- En Cataluña ........................ 200 » 

- :En Valencia ........................... 50 » 

T o t a 1 .................. 550 lanzas 
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Y estos mandos y efectivos’ en las Capitanías nuevas eran: 

- Don Fernando de Boadilla . . . . . . . . . . . . 72 lanzas 
- Don Fe,dro lde Le,desma . . . . . . . . . . . . . . . 88 » 
- Don Francisco Pérez, alcaide jde Peza. 30 » 
- Don Lópe Sánchez de Valenzuela . . . 20 » 
- Don Diego Rojas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45 )) 
- Clavero ,de Alcántara . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40 » 

- ‘Don Juan lde Gande . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43 » 
- Don ‘Diego Osorio . . . . . . . . . . . . .*. . . . 40 ». 

- Don Rodri,go de Mendoza, hijo del 
Duque del Infantado . . . . ..,, ..* . . . . . . . ..% 65 » 

- Don Juan de ,Chaves . . . . . . . . . . . . . . . . . . 59 » 

Tòtal . . . . . . . ..‘... . . . . . . 502 lanzas 

Remmen General. 

Caba’llería de línea . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 998 lanzas. 
Caballería ligera . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.843 » 

T o t’a 1 ..’ . . . . . . . . . . . . . . . . 2.841 Janzas 

Los estradiotes. 

E*1 20 de junio Idte 1507, se ord.enó la organización de un nuevo’ 
Cuerpo de Caballería, el de estradz’otes, a base de una compañía de! 
Caballos iligcros. El manido #de tal uni.da#d fue dado a Don Franci,sco; 
Valsdés, que había sido uno de los acompañantes del Rey Fernando V; 
d,e Náp.ol,es con motivo (de. su viaje a la CorJe española. La -kani- 
zación del tal núcleo montado era muy similar a los ,Cuerpos &ie de. 
este servicio tenían los venecianos en la ,Morea y Albania. 

La denomitiación de estradiote viene de la voz italiana stra- 
da, camino, que erg ,la. épo’ca. .que citamos significaba eil batidor o ex- 
plorador ,de la ~Caballería iligera. 

_ 

Por último, .debe indicar,se ,que en junio de 1512, el Arma monta-- 
da vloIvió a agrupars,e en Caballería de línea y Caballería ligera. 
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La pr~imera *dIe 4as citadas se articuló en 26 compafiías a base de: 
un capitán, un *etiente, un a!lférez, cinco cabos, Idos trompetas, un 
*atabal, un co*ntador y ,cien plazas montadas. La s,egunda especiallidad 
agrupaba 17 compañías ,de ‘estradiotes o cuadr&x con el mismo nú- 
mero cde mandos que ‘Ia Caballería ,de Iíaea y también compuestas de 
.cien plazas montadas. 

.Arqtieros de Borgoña. 

-Vestían cota ‘de mallas c.on .brazaks, cafíones, guaradas y manoplas, 
:Encima de la cota de mallas, ,una sobre-vesta o sayo blanco, divisa- 
do len el pecho con los blasones o Cruz $de Borgoña, anu,dados con 
un esilabón {del collar (del ITrisón. La parte imerior d.el cuerpo la te- 
nían cubierta con quijotes, canilleras, rodilleras y zapatos herrados. 
En la cabeza, el almofar y celada borgoñota con airón de plumas. 

Llevaban como armas ofensivas : espada de dos manos y arco con 
saeta!s, gwrtdadas en un carcaje asegurado al costado ‘derecho de :a 
.grupera . 

Los ,caballos estaban Iujosameme enja,ezados, c,on arzón en la tes- 
tera, riendas h,erradas, silla jineta entapizada y bordada con Aecos y 
an clibano clavetea.do que t,e,rminaba en ,el petrinol con vist,osos ador- 
nos y con ,la inicial de Felipe sel Hermoso. 

Guardas Viejas de Castilla. 

Armadas de punta en blanco, con coselete completo de peto, espal- 
,dar, gola, faldón, brazales, catrones, guardas y manoplas ; muse- 
&ies de malla en lugar de quijotes, carrilleras, r’odilljeras y zapatos 
herrados; celada con visera, barbera y airón de plumas; pavés con 
ìas armas Ide.Castilla y León en la brisadura. 

- ,Como ‘armas usab&n el lanzón de’ armas y 3a espada Ide armar! 

. Sus caballos Uevaban silla barda, Gendas herradas y ricos paramen- 
tos tdivisados con Ias armas de Casti’lla y León. 
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Bstradiotes. 

Vestían sayo, bacineta y a,lpatraz, y estaban armados con lanzai 
,espada, martillo ,de armas y tablachina. 

Escopeteros. 

.Vestían peto y espaldar )con armadura de bsazos, almofar, mo- 
rrión, falldón y musequíes. 

Artillería 

P’or 10 que se refiere al Arma d’e Artihería, en fecha 17 de julio 
dIe 1475, mediante el nombramiento de Micer Domingo Zacarías para 
desempeñar ,el cargo de Ma,est,ro Mayor’ de Artillería, sie inicia su ver- 
da,dera organización. A pa,rtir ‘de tal momento, la Arti!ll,ería comien- 
za a ser estimada ‘como un verdadero complejo táctico, Ilama,do a sus- 
tituir en todos sus aspectos militares a la antigua Tormentaria, has- 
ta Ientonces más o menos reforzada con algunas bocas de fuego de 
hierro ,de muy limitado valor combativo. Los groseros tubos artilie- 
ros no s&lo consiguieron aniquilar -inlcialment.e- los baluartes d-el 
feudalismo, sino ,que, más tarde, ante Granada, provocaron el derrum- 
bamiento de los orgullos,os torreones de la Alhambra. En resumen, 
la Artillería de los Reyes Católicos no só?o consiguió aumentar la 
potencia Idel Ejército, sino que también constituyó un f.irme balua’rte 
‘para la acción .del buen gobierno ‘de aquellos monarcas, preciados a 
enfremarse con la indómita nobl’eza encerraqda en sus castillos. 

Durante 110s últimos años del reinasdo a que nos venimos refirien- 
do, se co,menzaro.n a fundir piezas ade bronce y de hierro, con lo que 
‘la fabricación dle las bocas ,de sfuego experimentó notables mejoras ; 
,entre okas, la ,d,e conseguir que la recámara formara un solo cuerpo 
con la cana, hacimendo posible una mayor brevedald en las operacio- 
ne.s ide tiro, y tambikn el’ aumento *de las cargas d.e proyección y, 
por tanto, ,de los alcances. 

Como toda innovación produce sus correspondientes .efwtos, ios 
,méto,dos de fabricación #de piezas igualmente aportaron ,otras venta- 
jas, esta vez de oaden táctico, ya ,que fue factible que la acción arti- 

.llera no quedara limitarda como hasta enton’ccs a (cplantar» la pieza 
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cerca de 9a mwalla a batir, para luego realizas un muy corto nu- 
mero Ide disparos, sino qu:e ya se pudo ((roldar la Artillería al campo 
de batalla», esto les, dar:la movimiento tktico, skndo probablemen- 
t,e tai hecho el primer antecedente histórico ‘de nuestra a.ctual Arti- 
Olería de campaña. Por lo que se refiere all «rodamjento de la Artille- 
ría», existen algunas versiones no coinci,d,entmes. Para el tratadista 
Daru, la idea y mérito de priorildad corr,esponde al general venecia- 
no Coleone (1428) ; el historiador Villaret fija la fecha en 143i. ; al- 
gún ot,ro comenta,rista atribuye las referidas v’entajas a Ped,ro Na- 
varro (1512), y, por último, Almira’nte, en su Diccionatio !Militar, se 
inclina por conceder el mérito a 90s Reyes Ca’tólicos (1494). 

El nuevo métoIdo de construcción, además de las ventajas tácticas 
y ade fuego sefíaladas, también aporta innumerables alardes de tipo 
artístico, algunas vlews excesivos. Parece ser, según nos lo confir- 
ma Martínez Baede, en su Historia de Za Artille&, que ei sistema 
de fu,ndir caFiones hizo que cambiaran totalmente las extructuras ex- 
ternas de ,las bocas de fuego. Las primitivas piezas, un tant.0 toscas 
y deficientemente. construí’das, sle convirtieron -muy a tono con la 
época- en verdaderas obras (de arte, ,enriquecidas con toda clase de 
adornos y alusiones. Se labraron sobre ellas escudos, divisas, ania 
males fabulosos y toda clase (de símbolos que puedae idear la fanta- 
sía humana. 

Los Reyes Católkos, siempre at,entos a todo aquello que -ipadie- 
ra re’dundar en beneficio de ‘sus reinos, or,denar,on la instalación de 
fundiciones <de piezas jde Artillería en Baza, Málaga y Medina del 
Campo, en las cuales ,fueron ,empleados métodos lde fundición tan 
adlelantados como los ,de cualquier país de los entonces .acredita’doc 
en tales prkcticas. En 1495 la fábrka ,de ,cañones Ide Málaga puso en 

servicio una serie de piezas (cañones y culebrinas.) que en nada des- 
merecían a las más modernas be aquellos tiempos. 

Como las piezas tde bro.nce, por su volumen, precisaban para !a 
fundkión hornos de gran capacidad, así como mo18deNs y fosos de 
ad~ecuado tamaño, se e,ncargaron idle la construcción de Za Artillería 
el Gremio <de campan,eros que, por entonces, eran 110s únicos artesa- 

nos capaces Ide tal1 ,emlpresa. Asi, pues, según pruebas fidedignas, 
dichos wmpa,neros fueron los primeros maestros duadidores de las 

bo,cas de fuego ; costumbr,e que debió seguir durante bastante tilem- 
po, ,da& que’en el sig1.o XVII aún continuaban fundilen~do .cañones 103. 
referi,dos artesan.os. En naestro Museo Jdel Ejewito, ,entre otros ar- 
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mamentos de tal época, existen dos cañones cortos de los llamados 
«pedreros», que fueron fundidos en dicho siglo XVII en Cataluña can 
la siguiente inscripción : ((Vicent Bru, Capmestre hem trazá y Fran- 
ces Casses Canpaner me fer. An 1679.1) 

V801viendo sobae la Artillería como medio .de combate, debemos in,di- 
car algunas ‘dte SUS actuacione’s durante el reinando que venimos co- 
.mentando. Para tal fin, y sin olvidar 3a conquista ,de ,Grana,da, -seña- 
laremos las siguientes acciones ‘relatadas por un cronista fde la &po- 
ca (ll) : 

Combate de Loiu (1486). El referido escrritor, dice: «Porque fi- 
nalmente ‘fueron tantos é tan rezios los combates que con la ArtUe- 
ría se dieron a los a;dwves *de Loxa, é las muertes de los moros que 
salían a das escara$muzas, é las pellas ‘de af,uego que les echauan en la 
cibdad, con que les quemauan las casas, las gentes, los basti.mentos 
y municion,es, que los .moros se dieron á parti,do...» 

Acción d;e Moclin (1486). El texto es más ,explícito : ~Fue tan re- 
.zia la ba,teh que se 1.e ‘dió, .que en #dos ‘días é wa noche no pasó mo- 
mento sin qu’e se oyesen tru+enos de Artillería, é los maestros d,dla 
tiraron con pella confacionakdo por el ayre, *de las que yuan lancan- 
.do centellas Ide fuego ; é por caso fue a caer len una t,orr,e @donde los 
moros tenían toda su pólvora é bastimentos é alcancando una cente- 
lla ,d,onde la pó,lvora estaua, la quemó t.oda, con todas las provisio- 

nes que tenían, los quales, visto tan súpito daño, diérons’e á par- 
*ido...» 

Vélez-MsáZaga (1487). «A pesar de los 4.000 gastadores, son tan 
-ásperas las sierras, que no pu,do pasar la Ar’till,ería, ni la gente de1 

exército poSdía andar .más Sde una legua cada gdía, é acabo (al cabo) 
d,e diez días ‘que1 Rey !ll,egó, allegaron mil1 é quinientos carr,os ,de ar- 
tillería menoda, é tod,os 90s tGos grutesos no pudileron en ninguna ma- 

/ nera subir la sierra de Antequera.. .» 

Sin embargo, pese a Pos ,grandes esfuerzos ,de los Reyes Católicos, 

la Artillería de sus ejércitos no tuvo gran desarroll,o, y mwho menos 

si se la compara coa la francesa ide a,qmllos tiempos. En conlfifirmacion 
dc tal iidea, ba’sta recordar el tren de Artillería del brillante y fast,uoso 
Rey de Francia Carlos VIII, ‘que en 1494 pasó los Alpes y recorrió 
Italia llevando consigo 140 piezas de bronce, acompañadas de 3.600 

(1.1) Barrarrtes Maldonado. Ilzcst. de la Casa de Niebla. 
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peones francos y 8.000 suizos, con enorme «Val,etaille» é impedimen-- 
to. Existen historias que relatan -no sin sorpresa- las vicisitudes. 
de aquella Artilliería de batalla, móvil ya, maniobr,era, con sus carrua- 
jes atalajados con caballtos y constituyendo en diefinitiva un Arma, 
es ~deci.r, parte táctica e integrante de un Ejército Ide operaciones. 

Por 110 que se refiere a los calibres, toldas las refger:e.ncias hacen su- 
po.ner que tanto en .el reinado Ide los Reyes Católicos como a través 
del siglo IXVI, su número akanzó cifras exhorbitant,es. Tartaglia en. 
un interesante trabajo (12) sobre A,rtillería publicado en 3.538, cita 
que en Italia lla cuantia alcanzó a la ,de ‘dieci’nueve calibres, sin contar 
las bombardas. En cuanto a :as denominaciones d,e las piezas, éstas, 
en ocasiones fueron sumamente pintorescas : pelicanos, salvajes, bti- 
fantes, crepantes, verracos, etc. En nuestra nación, y con arreglo a 
los adoraos ostentados por los tubos, tambikn ,existieron a@nos 
nombres - un tamo jdisonabes con el fin ‘de tales bocas ,de fuego- 
talles como: San Martims, San Migueles, Serafines, Querubines, et- 
cétera. 

Según el Mewzorial de Historicz de la Artillerin espaEola, .en ef si- 
glo ,XVI ‘y también ,en el siguiente, tal Arma se articulaba en: 

- Culebrinas y piezas menudas, .destinadas a ofen,der desde íe-. 

jos al enemigo. 

- Canoaes \ Para actuar en sitios y cercos, y 
- Morteros / en a’cciones navales. 
Por último, cabe in,dicar, según Martínez Ban5d’e .(13), los mon- 

tajes característicos jde los canones y culebrinas en la época a que 
nos venimos refiriendo, y cuya ,estructura se prolongó hasta el si- 
glo ,XVII, recibieron ,el nombre de cureñas y <estaban fundamenta- 
dos en. la fusión !de Iáos .elemen,tos principales ‘de los montajes de 
anteriores épocas, a saber: las ruedas, aparecidas en el siglo xv, y 

los montantes verticales ,de los afustes ,de los morteros. Tal cons- 
t,rucción, que era esencialmente de maldera (alamo negro), ,estabs 
#constituída por ,dos gran’des bloques alargados y co!oca,dos verticales y 
paralelos, que formaban las gu&eras, y que se unían por otros *dos 
bloques de forma prismática, llamados teleras, y varios pernos pa- 

(12) La Nueva Scientia, inventione de Nicolo Tartaglia Brisciaao. Edit. en Ve- 

necia en 1538. Se la considera como el primer tratado de balística,, Artillería y forti 

ficaclón. Otra ohra pertinente es ¡a titulada Armamento de los Ejércitos de Carlos Yo 
Editado por el Servicio Histórico Militar. 

(13) Historia de Ira ArtiZlerJa. 
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saldores ; todo ,ello refo.rza,do con escuadras y planchas lde hierr.0. En. 
carda guaUera y en su par,te superior había un rebaje semicir~cular en 
ed que se apoyaba el muîión ,de la boca ‘de fuego ; tal rebaj(e se com- 
pletaba con una media caña unkda a visagra ; que.daado, en conse-- 
cuencia, Iel muñón totalm.enk envuelt.0 en la muñonera. 

En cuamo ‘a los sistemas Ide trasporte ade las gi,ezas, lo normal. 
era el emplreo #de ,carro.matos adelcuados. 

t 
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LA FECUNDA VIDA DEL CAPITAN ALDANA’ 

por LUIS LOPEZ ANGLADA 

Comandante de Infantería 

Premio Nacional de Literatura aJosé Antonio Primo de Rivera» 

Se *duele Menéndez Pelayo de que la perezosa rutina de los histo- 
riadores .haya #dejado en el olvildo o tratado con desdén la viada y la 
obra ,del .capitán ,español Don Francisco 4de Aldana. Elogiado por sus 
contemporáneos que, al igual que a Herrera ,o a Figueroa, llamaron 
rcDivino», solkitado por .reyes y gxnerales y, por último, conquista- 
dor de una muerte h,eroica junto al desgraciasdo Don Sebastián ,de 
Portugal, Don Franicisco lde Aldana ,no ha teni,do, en cambio, un bió- 
grafo que escribiera sus hazañas, ni un erudito que se >detuviese a co- 
mentar isu obra. Ensayos :sueltos, promesas de ocuparse de ello sí las 
encontró el capitán. Nada menos que Don Francisco de Quevedo, 
doliéndose .de la incorrlección bde la obra que imprimió su hermano, 
prometiera llevar a cabo un detenido estudio. No lo hizo, por des- 
gracia y, hasta que modernamente ha sali’do a ,la luz la 0 bra: com 

pleta hde ABdana (l), era ésta ~510 asequible a los pacientes investi- 
gadores. Por último, el escritor Roidríguez &Foííino n.os ha dado la 
promesa de una total biografía del capitán, aún no cumplida (2). 

‘Es Ipues, ardua empresa, el intentar una revisión de la virda y obra 
de Don Francisco,per,dida entre archivos y notas sueltas. S,ea este 
ensayo un aviso más para estímulo <de ‘inv,estigad,ores que, ICOR me- 

jor pluma, lleven a bu,ei? puerto el afán .de ver una biografía comple- 

(1) Obras completas de Francisco de Aldana. Edicih de Manud Mora- 
g&n Maestre. rtinsejo @uperior de Investigaciones C,ientfficas. Instit.u;To <oMi- 
guel de Cer~anks,). ;Ibmos 1 y  II. Machid, 1953. 

(2) A. RODRfGUEZ ~MOÑINO: Castilla. ((Bohtín del semhario de ktudios 
de Filología y  JZterabura>). Tomo II. Universidad de Valladolid, 1943. 
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ta del que, según un ilustre profesor (3) pudo ser ((mejor aún que 
Garcilaro de la JTega, el símbolo humano del Rena&miento español». 

FAMILIA Y SACIMI’ESTO DEL CAI’ITÁX 

Año de 103;. Reina en España y Alemania el Emperador Carlos. 
Enrique VIII en Inglaterra y Solimán en Turquía. Una profunlda 
crisis sufre la Cristia,ndad. Europa está en tensión. 

En un pveblecixto extremeno, Alcántara (41, un capitán español, 
Don Antonio de Aldana, tiene SLI cuarto hijo. Se. llaman los ma- 
yores Fernando, Cosme y Porcia. El r,ecién nacido recibfe el nombre 
de Francisco. El mismo nos !dirá la fecha de su nacimiento en unos 
enigmáticos versos : 

(<Baste decir que cuatïo wces ci,ento 
y dos ,cuarenta vueltas ,dadas miro 
del planeta septeno al firmamento.» 

(Escritos estos versos, de la Epístola a Arias A!.!o~rztano en 157'7, 
hay que deducir los cuatrocientos ochenta .meses ,de que habla Al’da- 
na para tener un resultado #de cuarenta años, que fijan su nacimiento 
en 1537.) 

Zaida bhabía ,de faltarle en su infancia. La casa de los Atdana de- 
bió ser casa rica. Graciosamente dice el poeta cómo tuvo una nodriza 
negra : 

ttSé que una vuestra negra me criaba ; 
2 reís Señora ? !En buena fe que es bueno 
estar de leche de mandingas lleno.» 

Presume Aldana de ser, por linea materna, descendiente de los re- 
yes sde Sicilia. Por la paterna ‘el origen de los Aldana parece remon- 
tarse a los tiempos idle Ber,mudo el Didcoao, en un Nuño Suandez, 

(3) .J?rofesor GIJILLERMO .DIAz PLAJA : La Poesià Lika española. Edito- 
rial Labor, S. X. 

(4) Diversas opiniones hay sobre el nacimiento del capitán -Mana. Gil 
Polo le hizo, equiwcad~amenjte, nacer en Valencia. En da m,isma forma Me- 
nkndez Pelayo? induci&ndole a wror ei nombre de un aldana que condujo a 
Francisco 1 a Ia to-rre de los Lujanes. Dfaz y  P6re.z en su &iccionario his- 
tkrico... de extre.meños ilusntres)), le hace naturai de Valencia de AlcAntara. So- 
lís, J. X. de Cossío y  R. Xoñino, le hacen ,natural de Alcántara. IEn ia nota 
Bibliográfica publicada en el número 8 de esta Revkta, por N. JJ. Q. sobre eI‘ 
libro de Elías L. Rives, Francisco de dEdalza, el diTino ca$itán, se sostkneg 
que nació en Italia. 
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señor de Deza, Saulde, Miíío y otros Estados de Galicia. Larga fa- 
mGa d.e poetas (5) y militares. En la catedral de Toledo existe, ien 

la capilla ede los Reyes Nuevos, un armadura que perteneció a Juan 
de ‘Dios A%dana, alférez ,del rey Alfonso V de Portugal, [que (murió en 
la batalla ,de Toro so~st~enienldo la insignia lusitana con 10s dientes 
una vez que ,le habían sido cercenados los brazos. En 1556 hallamos 
al coronel Don Bbernardo de Aldana ad mando de la artillería del Du- 
que de Alba. Entre los pojetas ‘de su no,mbre está el cronista Pedro 
Bar.rantes Maldonado, hijo de una Aldana, y el propro hermano del 
capitan, Cosme ‘de Aldana (6). 

En 1540, el capitán Antonio de Aldana se estabkoe en Flor,encia, 
donde recibe ‘de Cosme 1 el manIdo de la Caballería espafiola. Poco 
tiempo .más tard,e le nombra alcailde de una fortaleza. En este am- 
IGente de gperra y caSst21bs, en la Italia cultísima del Renacimiento, 
discurr’e la infancia de Don Francisco, que luego será recorda,da en 
nostálgicos versos desde Fland*es. Rodríguez Moííino da Ba f,echa de 
1563 ,(a los veintiséis años Idel .pobe,ta) com.0 tla de se,paración de su fa- 
milia. ;En la disputa de laas armas y las letras han vencido las armas. 
Ya Idesd’e entonces vivirá sólo para su ejercicio y vivirá en soledad. 
Algún día escribirá melancóIlicamente : 

«Yo soy un .ho,mbre desvaliado y solo 

expuesto al *duro hado...» 

UN CAPITÁN DE LOS TERCIOS 

La rebelión de Holanda, <del año 1572, encuentra a Don Frawis- 
co de illdana con el grado md,e ,capitán. Han bastado seis años de ser- 
vicio en los Tjercios para encumbrarle a tan honroso puesto. Muchac 

(5) NICOL& Dhz y PÉREZ. Ob. cit. 
(6) En El Pasajero cuata CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA que, estando 

Cosme d.e Ald,ana en Milán, asistia con #su persona cerca del Condestable Juan 
FernAndez de ~&sco y, en cierta oca~&n, como 8ste le llama= asno, Cos- 
me de fkldana, e7n vengamza, le dedh5 un extenso #poaa que tituló, paro- 
diando a la Eneida, La Asneida. El poema, de tres mil octavas, fue editado en 
hli,lán. Muerto al poco #tiempo Cosme de Aldana, el SCondestable ordenó que- 
mar la edicidn, salvándose muy pocos ejemphes. Uno ds ellos, rarkimo, 
se en.cuen,tra en la Biblioteca Nacional. IEn las Obras completas de Fruncis- 
cd de Aldaiza (Ob. cit) 1% enouontran numerosísimos poemas de su hem~ano, 
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han Idebitdo ser sus experiencias y méritos en acciones bélicas, pero 
pocos datos hemos podido recoger de esta @oca de su vida. En po- 
sesión ide la banda encarnada de los capitanes, Don Francisco de Al- 
dana .ha Iuchado por su .rey y h.a vivi’do aventuras de amor. Escribe 
versos apasionaidos tda.ndo, según costumbre de la época, nombres 
pastori& a sus amadas. Aparecen Filis y Galatea en ellos ; algunos 
de incomparablfe belleza : 

«Salgan por esos ojos ade improvko 
amigos y amorosos resplandores, 
el aire alrededor, hecho un narciso, 
trate, lleno de luz, consigo amores. 

Descubre mi t,erreno paraíso 
en la Idesierta arena alegres flores 
y por 41 anda en amoros.o celo 
la tierra, el agua, el aire, el fuego, el cielo...» 

Un su amigo, Gerónimo de Silva cde nombre, nos descubre el de 
una de estas musass wasiona!es del poeta: 

cccPusde haber bien tan alto 
como es deck en cualquier tiempo y hora 
Libia muere por mí, Libia .me adora?)) (7). 

3% 1568 encontramos al capitán en Bruselas, escribiendo a su her- 
mano Cosme ‘un larga y fraternaJ ;epí,sto4a. De este tiempo es- también 
Ia que escribe a un amigo Ide la Corte: 

(<Mientras estáis allá con tierno celo 
ade oro, .de seda y púrpura cubriendo 
el de ,vuestra alma vil terrestre velo, 
sayo ide hierr,o acá est,oy yo visti,en,do, 
cota de acero, arnés, yelmo luciente, 
que un claro espejo al sol voy pareciendo.» 

(7) Cancibn de Ckr&nbmo de Silva al capkin .kkíana. Obras comfiletas de 
Francisco de Aldma (Ob. cit.). 
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La rebelión hízose al fin gen,eral y fue necesario el desplazalmien- 
to del Ejército para r,educir a los hwejes sublievados. R.eleva.do .de su 
cargo el Duque de Alba, encontramos como jefe a su hijo, Don Fa- 
drique de ,Tole,do, que en 18 de diciembre de 1572 da co,mienzo d me- 
morable sitio de HarEem. 

Fue esta acción de guerra una de ias más notahks ocurri,das en 
10s Países Bajos. La fxerocidad con que se llevó a cabo Ia pelea por 
ambos bandos raya en lo increíble. Los prisioneros eran decapitados 
y sus cabezas enviadas al cont,rario como muestra de cortesía con 
cart,eles burlescos. 

Se ensayan nuevas armas para re’ducir la de,fensa enemiga ; se 
rompen ‘diques ; se utilizan minas y contraminas. Una de ellas, el 31 

de enero de 1873, se llmevó 60 hombres. Cada rebe’ilín se paga a pre- 
cio ,d,e sangre. Loe sitiados construyen barcos dentro Ide la ciudad uti- 
lizando toda clase de materiales, buscando algún medio de com,uni- 
carse con el exterior. 

La lucha no cesde. Pasa el tiempo y Don Fadrique de Tolerdo se 
‘desespera y quiere levantar el cerco. Envía a su pa,dre el Duque 
una <carta en la que le pid,e consejo, y aquél contesta wque si no quk- 
re proseguir el cerco de Harlem, ,enviará a su madr,e la Conxdesa para 
que ella ,lo continúe.» 

Don Bernardino de &Ien,doza escribe a Ma,drid culpando del fra- 
caso del cerco a lo mail situada qule está 4a Artillería. <Quién es d 
que la manda? 

H,e aquí algo curioso. El general que manda la ArtIllería en d 
sitio tde Harlem acaba de ser herido de un mosquetazo en el pie. Se 
le retira ,del campo de batalla. Su nombre es Don Francisco de Al- 
dana. 

Alto ha snbi’do e’l catitán en seis años de guerra. P&groso es 
este tropiezo en e! que, sin duZda, hay algo que no se nos tralsluce. 
Envidias, intrigas, ace.chan a Don Francisco. Más aldelante se quejará, 
a través de su obra,~ de este des,dichado trance <de Harlem. Por 10 
pronto, en la soleidald del hospital, escribe unos \‘erso’s irónicos en los 
qu,e aparece alguna velada alusión dicha en e? más castizo caste- 
llano (8). 

(8) ((1 Oh. galana,mente y bial 
está mi mal remedia&. 
Herido v deswdazado . 3 
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Acaso nacieron ,entonces sus poemas ade me’ditación espiritwl, to- 
dos ellos transidos de una fervorosa y bien cimentaIda fe católka 
Cuando volvemos a encontrar al maltrecho capitán se nos aparece es- 
cribiendo su más perfecto poe,ma: la epístola a su docto amigo Arias 

Montano. 

«i Oficio militar profeso y hago ! ))... 

obra en la ‘que, según Díaz Plaja, «desarro’lla nuestro poeta un cur- 
so ,completo ,d,e filosofía ‘del amor ten tewetos bellísimos, que ‘es a la 
pez su autobiografía espiritual» y ,en la qu’e cree encontrar un claro 
antecedente Ide qa ((Epístola moral a Fabio». 

«Más ya (merced del cielo), me desato, 
ya rompo la esperanza lisonjera 
el lazo <que me asió...» (9). 

EL ALCAIDE DE SAN SEBASTIÁK 

El tenient.e coro& Tkpez ‘de Castro ha publicado un detenido estlu- 

dio (10) sobre la fortaleza ,de San Selbastián, en el que se hace la des- 
eripción e historia .del viejo castillo y se afirma que allí se *esculpió 

en 1577 un magnífico y ,col.os4 ,ascudo ,d,e armas. 
P:recisa,mente en esta iecha Felipe 1.1 tenía como alcai,de de la for- 

baleza al capitán Don Francisco de Alldana. Título impo,rtante debía 
&er como ,para que se 110 pwiese a la cabecera de sus obras, en 13 

portada &del libro que imprimió su h,ermano Cosme. 

y habrá de qued!ar tammbikn 
tras cornudo, ~apaleado ! )) 

UD& mismo capitán Atldana, siendo herido de un mosquetazo c;n un pie 
wbre Hat?lem, en Flandes, G-viendo el oficio de general de la Artillería>) 
(Obras completas. Ob. cit.). 

(9) Compárese con este fnagmen,to : 
c(Yx dulce amigo huyo y  me retiro 

de cuanto ,simple am6 ; rompí los dazas...)) 
(.DfAz hAJ.4. Ob. cit.). 

(IO) San Sebastián, plaza de gzwva, por el teniente coro.& de Infantería 
Don CELIBTINO IL~PF.Z DE 'CASTRO. ctA.pCnidice de la revista EJÉRCITO para !os 
oficiales de camtp!em*entu)). Núm. 13. MadSd, septiembre, 1953. 



Cuando hallamos a Don Francisco ,en tan destaca$da jerarquía: mu- 
chos graves acontecimientos le han Uevado a ser persona de impor- 
tancia ,en :la aación. Los poetas le dedican e:,ogios y se le ,empieza a 
a,djwdicar ,el’ nombre de ctDivino». Felipe II lo tiene *de ho(mbr~e de 
confianza. Un autor de ,lct kpoca lo ‘dice en carta ,que escribe -en ver- 

so, natural,mente- al capitán : 

«Ceso con suplicart,e, héroe tan claro, 
que a ‘nuestro rey cle digas (pues ,entragda 
te da)...» 

El insigne Gil Polo, juzgándole poeta salenciano, ‘lo incluye en su 
«canto Idel Turia» y dice de él: 

«Este es Aldana, el único monaxa 
que junto ordena ver,sos y sol,dados ; 
que en cuanto el ancho mar ciñe y abarc.a 
COI: g-ran razón los hombres seííalados 
en gran duda poedrán si él es Petrarca 
0 si Petraxa es S&l...» 

Misiones de confianza interrumpen la piácida vida del capi&. El 
“7 de ,diciembr,e de aquel mismo año (1577) Felipe II le enco’mi,enda la 
conduoción a Ia fortaleza Ide Arévaio y la custo,dia del Conde id,e Buró. 
Luego ya no saldria ,de su puesto sino para asistir a su última cam- 

paíía, 

Es en esta época de ocio y tranquiliida,d cuando e! poeta recuerda 
con nostalgin sus tlempo,s de guerra y a.mores. rZ wn viejo amigo, al 
que <llama Galanio, le escribe una larga carta en.verso libre. De e’ila es 
el fnmoso retrato ade un ataqae no ck3.rno a un campamento, en el que 

se complace en hacer u-a singular descripción de las armas de los T,er- 
clos: 

((2 Vistes a!gvna vez en la campatia 
Ejkrcito espa501 fiero y lozano 
cuando la noche con sus alas negras 
es,parce por el aire tenebroso 
silencio, sueíío, miado y sobresalto? 

2 Vístele ,estar durmiendo y reposando 
Idebajo la despierta vigilancia 
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de la real nocturna centineh, 
que está con rec.atado azoramiento 
mirando al derredor por sí y por otros? 

La cual echando el ojo atento y firme, 
rectificanido con la oreja atenta, 
descubre o Ge pa.rece que columbra 
confusamente, umbroso y bajo bulto 
de algún acechador, cauto enemigo. 

Mira y torna a mira,r, se abaja y alza, 
echa adelante un paso y vuelv,e al puesto, 
se impone, se apercibe, y se apareja, 
se empina, para, part.e, prueba y pasa 
su paso a paso de una en otra parte, 
y requiere asimismo no de espacio, 
tiene continuado el rostro siempre 
al bulto y ,duda y no se determina, 
quiere gritar « i Arma, arma ! » y se detiene 
po,r no causar común desasosiego, 
que si no fuese el Ix&0 ,ci.erta cosa 
viene a disminuir de aquel concepto 
y est,imación ~dehbda a buen sol,daldo. 

Mas hete de improviso que descarga 
el contrario furor sobr,e su pecho. 
CC i Arma, arma, Santiago, arma, arma !» grita. 

Luego v.eréis ila voz multiplicada 
difusa y repetida ,en toda boca. 
Hacia el primear rumor ya corren to,dos, 
3as sonorosas cajas ya r.etumban, 
aqu&I toma el estado, éste el estoque, 
éste y aquél la lanza, otro la pica, 
otro la ,eslpada, ese otro el instrumento 
que relámpago, trueno y rayo junto 
echa Idme sí con ,daño <de mil vidas. 

Alquél su cuerda enciende, éste su mecha 
sopla. D,e balas este boca y bolsa 
hinche. Quien la trabada y vieja malla 
cubre. Quien la manopla y la cdada 
,toma. Quien el arnés trabado encima 
carga. Quien del’ almete y la coraza 
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traba. Quien la gineta o la alabarda 
coge. Quien espaldar y peto junto 
trueca. Quien el quijote sobre el muslo 
pega. Quien ías escarnoza corazina 
ase. Quien grebas, bufa y contrabufa 
ciñe y se ‘enlaza con presteza e! yelmo. . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

EstanIdo en este .error tumultuoso 
y los cuerpos de guardia más ,cer,canos 
ya rebati’do ,habieado al ,enemigo 
pasa Fa voz que cada cual se vuelva. 

Y así las ,centinelas reforzadas 
el belicoso pueblo y las cabezas 
tornaba sus armad,os pab’ell,ones, 
sus viudas chozas, tiendas y barracas 
y, en lugar del rumor, entra el silencio.» 

Esta es también la época ‘de la madurez política del capitán, que 
se atreve a escribir al rey las octavas que habían de conseguirle la 
fa.ma y que nos han #dejado un auténtico testimonio del s,entir de Jos- 
hombres de armas ante la acción ‘del M,onarca y el afán bélico de Ict 

época. 

Las octavas del capitán son un tratado de política, cuyas ideas ha- 
brían <de ser, en parte, illevadas a sla realidad por el Rey prudente. 
Comienzan por una exaltación del Arte Miiitar, analiza Za situación 
de España en el mundo de.entonces y señala cómo sobre cilla se cier-- 
ne el peligro !de una alianza entre Francia, el Turco, los protestan- 
te,s europeos y Marruecos. 

((Cuatro centauros son ,que, a lo que sierko, 
de ellos cualquiera un nuevo Alcides quiere. 
Y tú no #dudes, rey, que toldos ellos 
hacia tí vienen con erguid0.s cue’lIos.» 

Octavas «que se han ,d,e leer y releer cuantos glosen la geopol!tica 
,de la Poesía española» (11). 

(II) PEDRO DE LORENZO : Las octavas del cafiitán AZdana ;I notas para u.na 
geopolíhica del ~i.mperio. ((Juventud)). Madrid, I de septimbre de 1949. 
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A veces se encuentran pensamientos sorprendentes por su claridad 
de visión: 

«No tengamos gigantes por vecinos 
que es casi contrastar con los destinos.» 

Se habla ,de la necesidad de cons.ervar y fortificar ,las islas del 
Mediterráne,o ; ‘de la táctica a seguir en caso ,de ‘invasión de la Pen- 
insula (no cree ,en la utilidad ‘de la táctica de «tierra quemada») ; de 
la alianza fuerte con Portugal, intuyen’do así el primer bloque ibé- 
rico; ‘de ocupar, con una fuerte anma,da, Inglaterra... 

«Aquí, gran rey, es cosa convenible 
enderezar tus armas, no por tierra 
que será contrastar con lo imposible, 
mas prevenirte con Imarina guerra 
*ese gran nido herético, insufribk, 
que ‘entre Flanldes y España ,el paso cierra. 

Anglia digo, Señor, venga a tus manos 
para quietud y bien hde los cristianos...» 

Pero el espírYtu principal #de la obra, escrita en la soledad ade dos 
,claustros ,escuridenses, se endereza a aconsejar a Felipe 11, siguien- 
do la línea directriz del testajmento de Isabel, a la conquista de Ma- 
rruekos ; idea qae era, sin duda, general entre los hombres de armas 

de su tiempo. 

UN CAPITÁN ESPAÑOL EX ALCAZARQUIVIR 

Si para la pwdencia de Felipe II no po!dían bastar las exhortacio- 
nes poéticas idel capitkn -4hdana, hubo, en cambio, un hombre para 
el que <esa campaña significó la obsesión ,fatal (d,e su vida : Don Sebas- 
+ián de Por,tugal. 

HechizaIdo por la idea de la ‘conquista de Marruecos y de batirse 
contra 10s moros como ‘nuevo ca,mpeón de la Cristianzdald, Don Se- 
bastián iba ciego a SLI d,estino. En vano Felipe II, su tío, int,entó ,di- 
sua.dirl,e. Las anmas españolas no apoyarían aquella insensata em- 
presa. 

Sin embargo, Felipe II quier.e asesorarse perfectamente ide las .difi- 
cdta~des de la campana. En contra de las difamaciones de que ha sido 
sbjeto hay que reconocer -y así lo haoe constar uno de los má,s ilus- 
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tres historiadores contemporáneos de Portugal (12)- que su actua- 
ción fue de un recto y ,sereno proceder. Concibe la idea d,e enviar a 
Marruecos, ,debi;damente #disfrazados, a dos hombres de confianza 
para que ,exploren las fortalezas enemigas. Y designa para ello a los 
capitanes Diego de ‘;Torlres y Francisco ,de Aldana. 

He aquí cómo ha llegatdo el momento <de correr una de {las aven- 
turas ‘más interesantes en la vida ,del <capitán. Sin duda, los peligros 
le acecharían sin ‘darse lugar los unos a loa otros. Era el mes de mayo 
de 15’7’i y su espionaje había ‘de ‘durar hasta mediados sde ju1i.o. 

Sin *duda ayudarían a su ,disfraz -arguye donosamente Rodríguez 
MoGno- su color cetrino y el mimetismo que le produciría aquel 
haber ,estado wde leche Ide mandingas lleno». 

Debemos pensar ,que Don Francisco de Aldana, para cumplir esta 
misión #dominaría el árabe lo bastante como para poder mezclarse en- 
tre 10,s moros y estndiar las fortificaciones de las ciudades. 0 acaso 
este <espionaje no fue hecho en *esta forma, sino atisbanIdo desde auda- 

ces embar,caciones, la,s mura’ilas y fortines de las pelazas costeras, en 
especial Larache, b quía y norte de la espedición sebástica. 

Lo ciert.0 es que en 30 de ju’!io .iegresa el capitán de su ardua mi- 
sión y es enviado a Don Sebastián, que se prenda ade sus conocimien- 

tos guerreros y le regala, en recompensa por sus informes, una ca- 
dena cde oro tde mil ,ducados de valor. Ya? para en a’delante, no ce- 

sará Don Sebastián ,de suplicar a su tío Felipe II que le envíe al ca- 
pitán Aldana para unirlo a él y ‘darle el mando de su )ejército. 

Fatal fue esta afición de Don Sebalstián hacia él poeta. Si en SII 

oposición; 3 la ax-entura .del portugués llegó Felipe II hasta a pren- 
der a los capitanes que ‘en Andalucía reclutaban soldados para la 

campaíía (13), a él le fue dada ord~en de servir a Don Sebastián como 
si #del propio Felipe II se tratase. 

(12) J. hl. QUIROZ V&oso : ,%t~ Sebastiá~i. ((Espasa-Calpe)), Sfadrid. Tra- 
duccik de Ra,mbn de’ Garcia’sal. 

(13) E,n una carta de Felipe II n su embajador en Portugal, dice: ((Los 

capitanes que se pl3Xdieron en Granada v en Sevilla merecían ejemplar cas- i 
Ci@ por haberse a,trwido a tratar de ,levantar gente en estos reinas sin mi !i- 
cencia ; ‘mas por respeto del reY he ‘tenido por bien ,perdonarlos y mandar- 

ks dar libertad; as; se ,lo ,podéis decir . . .H (Carla del 8 de julio de 157%) 

En esta canta participaba tamb%n Felipe II a Don Juan de Sika clqu,e diera ya 
al ca,pitán Fst?nvisco de Mdana orden de servir 1 n.1 rey dc Portuga,l) como a mf 
mismou. 
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No flue remiso en cumplir la or#d,en el capitán. Ya el ejército por- 
tugués había ‘desembarcado ren Arcila y él lo hizo el 31 de julio con 
quinientos soldado 1s castellanos. Se aproximaba el fatal destino del 
último Aldana. 

Don Sebastián, con 14.000 infantes y 1.300 caballos, se había in- 
ternado por .el: ,camino que c~onduce a Larache. El capitán Abdana, ex- 
perimentado en tantas ca’mpañas y conocedor d.el lugar por su ante- 
rior misiión de espionaj.e, comprenidió inmediatamente el tremendo 
error del r,ey. Aquel ,ejérci,to marchaba a su aniquilamiento ; no era 
apt,o para grandes marchas por ti,erra y el terreno a seguir era peli- 
groso .y sin agua. A esto había ,de añadir que los hombres que él traía 
carecían <de armamento, pues esperaba ,encontrarlo en Arcila. No 
ocurrió así. La Armada en que había llegaada el grueso del ejército ha- 
bía fevado anclas y se dirigía a Larache. 

Aldana mildió su situación y d,ecidió ,desistir bde su empnesa. 

NNO por miedo de arriesgar la vida, dijo al goberna,dor #de la plaza, 
Don Fedro IMezquita, que para un soldado vale poco, sino por no 
perd.er el mérito ganado en (diversas campañas.» El conocimiento ‘que 
de la guerra tenía el capitán le hacía ver el fracaso que se avecinaba. 

Un hidalgo que le acompañaba, entusiasta #de la campaña de Don 
Sebastián, ,le disuadió ‘del regreso. Don Francisco de Aldana traía 
dos prendas preciosas para Don Sehast,ián ; una ,de ellas ‘era el yelmo 
con que Carlos V cubriera su cabeza cuando la conquista de Túnez, 
delicada ,o&-enda ,de Felipe II para su impresionable sobrino. La otra 
era una carta .del Duque de Alha,.con instrucciones para la campaña. 
Aldana accedió a seguir ,su destino #de soldaado a sa.bi,enldas de que 
iba a una muerte segura y, tomaado el camino #de Larache, halló 
al Ejército ,de Portugal en las cercanías de Almenara. 

Co.mo si la suerte quisiera coronar los tYtimos instantes del ca- 
pitán en una gloriosa apoteosis, D,on Fran’scisco de Aldana fue nom- 
brado, inmediatamente, general y jefe de aquella Infantería. El nom- 
bra~miento causó el lógico ldisg-usto entre los cahal!eros portugueses 
y aún entre los espafioles ,que ya estaban con Don Sebastián. El sar- 
gento mayor Doy Luis <de, God,oy creó un grave conflicto. Don Se- 
bastián lo solucionó ‘con la amenaza de que (<manIdaría cortar las ca- 
bezas ,de todos los que no obsdeciesen a Aldana». 

Investid,0 con tales poderes se apr,esuró Don Francisco de AZdana 
a’ revistar sus efectivos y halló ,que «al ej&cito no le faltahan sólo 
mantenimientos ; la inexperiencia de los oficialea era grande. Los 
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mismos que habían servirdo en ,Ceuta y Tánger estaban acostumbra- 
dos a frecuent,es incursiones, a ,constante escaramuza y peleas indivi- 
dca.íes: nunca un ejército portu,gu& combatió en Africa contra otro 
ejército dotado de tod.o el armamento mo&rno y mandado por un 
jefe prestigioso)). Era este jef.e Abdel Maky, ,que había destro- 
nado al Xerife Muley Hamed, cuyo apoyo fue el pretexto de Don 
Sebastián para pasar a Africa. 

AZdana procuró lo humanamen’te posible en aquellas condici.ones. 
Se (dio cuenta de que *la Artillería embarazaba la marcha hacia Lara- 
che, cuya principal característica había ,d,e ser la rapidez. Aconsejó, 
pues, al rey para que se desembarazase de ella enviándola, debida- 
mnte escoltada, a Arcila, pero el rey se opuso, pues su ‘deseo no 
era llegar ‘a Larache, ciudad sque podía tomar fácilmente, sino batir- 
se con el ejército enemigo, al que esperaba encontrar durante su 
marcha. 

Y no se hizo esperar mucho. El día 2 de agosto se descubrieron 
cuatro ,o cinco mil jin,etes moros en la margen izquier,da del rí.o Mo- 
catín. El enemigo estaba allí y Don Sebastián decidió atacarle. 

El capitán Aídana se ,opuso. ,El era partidario Ide seguir la marcha 
a Larache sin ,madir sus fuerzas con el moro que, indudablemente, te- 
nía que eser .superior. Si se daba 4a batalla no habia salvación para el 
ej&cito. El Rey reunió el Consej,o para ‘oír las opinionSes de sus caba- 
lleros. La suya <era vadear aquella no,che el río para apo’derarse de una 
planicie en la :que pondría *darse la batalla y derrotar al contrario. Espo- 
leada esta insensata idea por los adul’ad,ores (14), el río fue pasaIdo aque- 
lla noche. Cuando Abdel ‘Malek -que SC hallaba gravemente enfermo 
hasta el punto de f&ecer Idurante el transcurso ide la batalla idel día 4- 
recibió la. noticia ,del paso (del ,M!ocacín, exclamó : « iYa pue,de consilde- 
rarse vencido ! », ordenando el avance ,de sus tropas, que vadearon el 
Lucus y se ‘dirigieron al lugar de la batalla. 

Al amanecer del ‘día-4 se vieron los (dos ejercitos. El de Abdel Ma- 
lek, poderosísimo. Según Cabr:era, más ‘de 40.000 caballos y 30.000 
peones. El de Don Sebastián relducido, mal adi,estrado y aco,sado por la 
#se.d y el hambre. El Rey reunió de nuevo al Consejo y pidió pareceres. 
Pero ya no (era tiempo de consejos. Algunos caballteros hablaron de 

retirarse, abandonansdo la Artillería y los bagajes. 

(14) Por ejemplo, el septuagenario Jorge de Silva, que aseguraba que <cha- 
lbía de comer, con mucho aceite y  vinagre, %las orejas de Abdel Malek.)) (QUEIRO.Z, 

VELLOSO, Obra. cit.) 
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Todo lo decidio entonces el capitán Aldana, que corrió al Rey 
gritándol,e que diera inmediatamente la batalla si no quería, persderse, 
y acompaííaba sus voces dándose fuertes golpes en el pecho. Sin (duda 
había adivina,do lo que sería una retira,da en aqueilas condiciones, per- 
seguido de cerca por tan poderoso enemig-o y atacado en el ‘momento 
de repasar el Mocacin. Si el error había sido cometido, no era hom- 
bre él para huir, sino para perecer luchanIdo. 

La batalla, dada según ias instrucciones que recibiera ,del Duque 
$e Alba, con .el ejército en cuaadro, fuertemente ‘cerrado, no sèría un 
pavoroso *desastre. Pero AIdana no contó con la ineficacia y falta de 
instrucción de aquellos soldado s, muchos de ellos conduci,dos a la fuer- 
za a la triste jornada ,de Alcazarquivir. 

En manos del general dejó Don Sebastián la formación <del ejér- 
cito. Intentó Don Francisco hacer retsirarse al Rey ,dei lugar lde la 
batalla, concociendo el fin que le espe.raba. 

-2 Qué hace Vuestra Alteza que con lo mejor de esta caball,ería no 
se empieza a poner en cobro? -dijo -4l,dana-, porque si Dios no lo 
remedia, no quedará hoy hombre con vida de nosotros. 

-Diferente confianza tengo yo en la misericor’dia de Dios -con- 
testó el monarca- pero, i por qué tienes esa opinión? 

Por toda respuesta Don Francislco le mostró el estado ‘de su Infan- 
tería, amedrentada ya, antes del combate, por ,el estruendo de los ca- 
ñones 

LA MUERTE DEL CAPITÁN 

]to que ocurrió en Alcazarquivir no es necesario describirlo. «La 
batalla ,de los tres reyes», como la bautizaron los cronistas musulma- 
nes, (duró unas seis horas, que bastaron para consumar la tremenda 
derrota de los #cristianos. Allí nació el mito del «sebastianismo» IU- 
sitano, al negar la muerte del monarca. De Don Francisco ,de Aldana 
se sabe sque cayó en uno de los ataques, llevados a cabo por los (td- 
ches» o renegados al servicio ,de Abdel Malek. Como su antepasado 
Juan ,de Dios AIldana, moría fiel y heroicamente junto a un rey 
de Portugal. Como Garcila.so de la Vega, entregaba la vida frente al 
enemigo. 

Lope .de Vega íloró su muerte en el Lawel de Apolo: 

« i Oh, nunca ,la afrentosa 
margen del Mutaceno 
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más que de cuerpos de #desdichas fleno, 
el lusitano Sebastián pasara ! 

Que entre la sangre n,oble, ilustre, clara 
que allí que,dó vertida 
fue la primera que murió su vilda.» 

Don Miguel d,e Cervantes le sitúa entre los héroes ‘de la espada y- 
la pluma : 

«...Que todo buen poeta... puede alcanzar renombre de Divino, 
como le alcanzaron Garcilaso ,de la Vlega, Francisco ‘de Figueroa, el 

’ capitán Francisco Ide Amldana y H’ernando d,e Herrera.» (La Galatea.) 

A su muerte lloraron en sus versos cincuenta y tres poetas y, An-- 
tonio Péraz, el secretario de Felipe II, dijo ,del capitán: 

wDel cual no hay quien el ~Mundo hoy no se admire.)) 



EL CASTILLO Y LAS FORTIFICACIOXES DEL MONTE 
URGULL, DE SAN SEBASTIAN” 

por FERNANDO MEXIA CAR.RI:LLO 

Coronel de Artillería 

IMPORTANCIA MILITAR DE LA CIUDAD DE SAN SEBASTIÁN Y ORIGE‘I 

DE SU CASTILLO 

Tan difícil como averiguar el origen de la propia ciudad, de Ta que 
nada se sabe en concreto no obstante las numerosas investigacio- 
nes y estudios realizados por los más sabios y afamados historia- 
,dores, puede decirse que lo es el llegar a conocer los principios 
que hicieron necesaria la defensa militar de la plaza de San Se- 
bastián. 

Remontándonos a la época de los romanos, la convivencia de 
los pueblos vascos con los mismos parece ser que hizo precisa y 
necesaria la adopción de medidas defensivas militares, que pudie- 
ran traducirse en la construcción de obras de fortificación más 
o menos rudimentarias e importantes. 

Las posteriores invasiones de los suevos y godos por los si- 
glos v y VI, tuvieron escaso éxito decisivo, no dando lugar a una 
permanencia estable de los mismos y siendo sus embestidas bruk 
cas pero momentáneas y parciales ; por ello no parece que obli- 
-garan a que los naturales hicieran una tenaz oposición que les lle- 
vase a realizar grandes medidas de tipo defensivo militar. Pero, 
.ya en el siglo XII, avalanchas probablemente más ímportantes y 
organizadas fueron completando la conquista. Los invasores en- 

f”) La REVISTA DE HISTORIA MILITAR se honra con la publicación del pre- 
sente estudio, íntimamente relacionado con la conmemoraci&n del derribo de las 
murallas, y  Ia rwonstrucción y  rehabilitaci6n del castillo y  fortificaciones del 
Nonte Urgull, debidas al ilustrísimo Ayuntamiento de la ciudad de San Sebastián. 
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toncer, ,debieron apreciar la conveniencia de una ocupación más- 
permanente y eligeron y tomaron posiciones para mantener, no 
sólo el terreno conquistado y el respeto de los vencidos, sino tam- 
bién, para repeler otras posibles irrupciones de fuerzas contrarias. 
Desde aquella época, según las opiniones que parecen ser más ad- 
mitidas, puede considerarse a San Sebastián, al igual que Fuen- 
terrabía, como lugares o puntos de importancia militar (1). 

EL CASTILLO MEDIEVAL 

La existencia material del antiguo Castillo, la podemos fijar en 
la época medioeval, en la que fue construido. según la opinión de 
algunos historiadores sobre las ruinas de una antigua fortaleza, 
y en un lugar, donde a su vez anteriormente pudo asentarse otro 
castillo, cuyo origen se pierde en los fabulosos tiempos de nuestra 
historia. 

Pero ciñéndonos a la referida época, y a cuanto nos permiten 
ya algunos datos concretos, podemos decir que don Sancho el Ma- 
yor, construyó en el alto de Urgullmendi (monte Urgull), una pri- 
mera atalaya de defensa, siendo quien levantó la primera cerca o 
muralla, con objeto de defender al pueblo de sus enemigos y evi- 
tar su posible destrucción, lo que parece ser ya había sucedido 
anteriormente en una de las incursiones de los normandos, cuan- 
do San Sebastián era una antigua ciudad llamada entonces Izu- 
run (2). 

Unos años después, por el 1194, don Sancho el Fuerte de Na- 
varra lo reconstruyó, dándole carácter de fortificación defensiva, 
ya más en regla, levantando el castillo-fortaleza y la cerca mili- 
tar llamada ctmuralla del Rey don Sancho» (3). 

Los datos de aquel castillo son un poco inciertos, pero, no obs- 
fante, sí podríamos dar una idea del mismo basándonos en algu- 
nos documentos que nos habIan de él y que se conservan en el Ar- 
chivo de Simancas, los cuales se citan en la Historia de las Forti- 

(1) Arch. Servicio Histórico Militar, Sig. 4-4-11-19. 

(2) <Revista Internacionab, Las Maravillas de España, año 1915 (pág. 7). 
(3) MADOZ.: Diccionario Geográfäco-Estahtico-Histórico de España, Madrid, 

1849, tomo IV (pág. 13). 
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ficaciones de San Skbastián, escrita por los señores Olavide, Alba- 
rellos y Vigón, en el año 1903, que entonces fue cedida al Ayunta- 
miento de San Sebastián y que actualmente se conserva en el Mu- 
seo de San Telmo de esta ciudad. Dichos datos corresponden a unos 
informes que, sobre las obras de fortificación en la Plaza de San Se- 
bastián, fueron emitidos en 15’77 por don Vespasiano Gonzaga Co- 
lona, Duque de Trayeto, Virrey de Navarra, y por el ingeniero 
don Jorge Paleazo, más conocido por «el Fratírm, quienes en 
ellos dan una ligera descripción del antiguo castillo. Igualmen- 
te, coincidiendo en líneas generales con los mismos, se conserva 
otra interesante descripción atribuída al ingeniero don Tiburcio 
Espanochi, que también figura en la referida obra (4). 

Por otra parte, el antiguo y primitivo sello de San Sebastián 
del año 1297, tan conocido de todos por figurar reproducido en 
la medalla del Concejo de la Ciudad, y que ha servido de galardón 
en las recientes Conmemoraciones Centenarias, lleva la imagen de 
un castillo, que parece. y muy bien pudiera corresponder al Cas- 
tillo de Santa Cruz de la Mota, puesto que además está de acuerda 
con la traza que nos dan las anteriores descripciones. 

También en un plano del año 1546 (fig. l), levantado por el 
Comendador Villaturiel como ingeniero de las obras y encargado 
de la reconstrucción del Castillo por el emperador Carlos V (5), 
se aprecia un diseño del mismo, tal y como ‘debía ,de encontrarse 
por aquella época, que muy fácilmente puede ponerse de acuerdó 
con la traza y características de los descritos en los documentos, y 
del que aparece grabado en el sello de la Ciudad. 

Estos datos son los que, relacionados entre si, pueden darnos 
una idea bastante aproximada del objeto de nuestro estudio, per- 
mitiéndonos que la imaginación pueda concebir, aunque de una 
manera un poco vaga, cómo pudo ser el primitivo castillo del Rey- 
don Sancho, cuyos rasgos más salientes podríamos definirlos de I’a 
siguiente forma : 

Cnstillo roquero de forma cuadyangz~la~ con cuatro torreones ew 
sus ángulos «redondos y chicos», CON mbida para doce o trece hom- 

(4) OLAVIDE, ALBARELLOS y VIGÓN: Historia de las Fortificacioltes de Sun Se- 
bu&&. Edición del Ayuntamiento de San SebastZn, aíío 1963 (p&p. 29-30). 

(5) Arch. Gral. de Simancas, Gzcerru. Mar N Tierra. Libro 9; 
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-&-es en cada uno de ellos y con espacio para otros cuatro en el cen-ì 
- tro ; el muro de siete metros de altura apro-G,madamente, y de cerca 
de dos de espesor en sus paredes, rematados por almenas; una torre 
de2 Izomenaje al fondo, de forma cuadrada de unos tres metros y  me- 

dio de lado, y una barbacana de defensa mirando al Oeste, con la 
correspondiente puerta de entrada al castillo. De la parte del río, un 
andén angosto saliendo a la plaza del mismo que mira al muelle y  

al ~$0. Elevándose el castillo en lo alto de uw.x colina y dominando 
totalmente, por szd altura, la Plaza de San Sebastiún (fig. 2). 

EvOLUCIóN DEL CASTILLO Y sus MURALLAS 

Muy difícil es seguir al detalle el proceso de evolución de las di- 

versas obras a que estuvo sometido el Castillo. Sus numerosas vi- 
cisitudes, sus hechos de armas, incendios, voladuras y otros cata- 

clismos contribuyeron en gran parte a su destrucción más o me- 

nos importante ; ello dio lugar a las necesarias reconstrucciones, 

que fueron ejecklas muchas veces tras enconadas discusiones en- 
tabladas entre los mandos, autoridades e ingenieros que intervenían 
en las mismas ; por otra parte, la falta o escasez de medios y las di- 
ficultades económicas principalmente, hacían recurrir la mayoría de 

las veces a obras ligeras, provisionbes y de poco coste, y, sobre 
‘todo, a aprovechar los materiales ,de la propia destrucción y derri- 

bo, que se mezclaban con los de la nueva fábrica, lo que no permi- 
te distinguir o delimitar la obra de una u otra de ellos ni la corres- 

pondiente a cada época. 

Partiendo de la obra medioeval de finales del siglo XII, es decir, 
del castillo le1 Rey don Sancho, puesto que de la anterior nada en 
concreto ha llegado a conocerse, podemos decir que los trabajos de 
Iortificación ejecutados ,desde entonces no hubieron de revestir gran 
importancia, teniendo en cuenta, la época relativamente tranquila 
lque debió de transcurrir entre los siglos XIII y  XVI ; más que otra 
cosa, y así parecen atestiguarlo los pocos datos que sobre ella ha 
-recogido la historia, los trabajos debieron de dedicarse. principal- 
.mente a’ los de circunvalación del Castillo, por medio de las cercas 
i murallas que se iniciaron por Alfonso VIII y que posteriormente 
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ensanchadas, llegaron a enlazai- ,según parece en el sig!o XVI, con' 

las murallas de la Plaza (6). 
Es en la época de los Reyes Católicos cuando se inició una irn+. 

portante etapa de reconstrucción., mejorando y modificando las1 
obras ya existentes e iniciando otras nuevas, tanto en la Plaza como 
en el Castillo. El emperador Carlos V dedicó a ellas la mayor aten- 
ción, fortaleciéndolas para que pudieran resistir el empuje de las 
nuevas armas artilleras y efectuándose algunos trabajos de tipo 
abaluartado, principalmente en las fortificaciones de la Plaza. 

Fue entonces cuando se nombró ingeniero de las obras al Co- 
mendador Villaturiel, por sus conocimientos y gran experiencia 
sobre las cuestiones de fortificación, proponiendo éste como im- 
portante obra a realizar en el Castillo, el cierre del mismo por SLIC 

frentes Este y Oeste (7) (fig. 3). 

Este cierre, había de efectuarse por dos murallas ; la del Oeste, 
que como prolong-ación del muro del Ingente había de subir por 
la falda del monte hasta alcanzar el Castillo, enlazando con el mis- 
mo, parece ser que nunca llegó a terminarse. Todavía se encuew 
tran algunos vestigios de ella en su arranque en la falda del monte, 
así como en la llamada plataforma del Sur-Oeste. 

La del Este, partiendo de la plataforma del Mirador igualmente 
que aquélla, llegaba hasta el Castillo por este lado (8) ; aún puede 
apreciarse, aunque modificada por los distintos cambios que sufrió’ 
la misma a través de los anos, en su parte alta. 

Más tarde, por el año 1548 y sin duda con objeto de comprender 
la zona del puerto dentro del recinto del Castillo, se modificó el 
trazado de la muralla del Oeste, llevándola, desde la punta del puer- 
to por el torreón de Santa Clara y por la que fue la casa del farol, 
para terminar uniéndose al Castillo por dicho frente (9). Probable- 
mente, esta rectificación de trazado, fue la que hizo abandorw el 
primer proyecto de muralla como continuación de la del Ingente, 
subiendo desde el puerto. 

La idea que perseguía Villaturiel con el cierre de la montaña, 
era la de impedir que los franceses pudieran llegar por el mar en 

- 
(6) Obr. clt., rei. (4), pág. 43. 

i(7) Arch. Gral. de Simancas. Guewca, Mar y Tierra. Libro 9. 
(8) Arch. Gral. de Simancas. Guerra, Mar y Tierra. J.egajo í’4. Folio 58. 

(9) Arch. Gral. de Simancas. Legajo 34. 
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bajeles, intentando el desembarco y ‘subiendo después por la falda 
del monte, aprovechando los caminos que surcaban el mismo, cons- 
truidos por los vecinos ‘de la villa, para sorprender con un golpe 
de mano, a la guardia del Castillo y apoderarse de él. Al objeto de 
impedir esta posible escalada, ya algunos aiíos antes, en 1540, ha- 
bía sido ordenado al capitán Villaturiel el peinado de la escarpa 
del monte, mas no parece que en principio se consiguiesen total- 
mente estos propósitos, pues a pesar de ello los vecinos siguieron 
haciendo caminos para ir a las huertas que allí tenían. 

La obra más importante de transformación del Castillo ejecuta- 
da por esta época, fue la cotistrucción de! Cubo y Plataforma con su 
correspondiente revellín, según proyecto del Prior de Barleta, con 
objeto de permitir el empleo de las armas de fuego utilizadas ya 
,en España por entonces. Realizada esta obra, el Castillo presen- 
laría poco más o menos la traza que se indica en 1s figura 4, según 

,el plano levantado en 1551-52, que se conserva en el Archivo de 
Simancas. 

El Cubo de la Mota debió de construirse, según los datos exis- 
tentes, entre los años 1538-1540, y su revellín entre el 1548 y 1551, 
pues así se desprende de los escritos que tratando de ellos se con- 
.servan, en el referido Archivo (10) ; estas obras vemos se aprecian 
-ya ejecutadas en el citado plano. 

Ya por el siglo XVII, y como consecuencia de las diversas obras 
.realizadas para mej’orar la defensa del Castillo, llevadas a cabo prin- 
<cipalmente con motivo de las numerosas alarmas e intentos de in- 
vasión de la villa por los franceses, había experimentado aquél nue- 
YOS cambios en su estructura, lo que podemos apreciar examinan- 
do detenidamente los planos que se conservan en el Archivo de Si- 
mancas correspondiente a los años 1641-1644, 1667-1669 y 1693, com- 
parándolos entre sí y observando las diferencias existentes con los de 
épocas anteriores. 

En la figura 5, tomada del plano :del año 1644, podemos apreciar 
perfectamente, ‘cómo la -barbacana de entrada al Castillo ha experi- 
mentado una notable modificación, perdiendo su carácter defensivo 
medieval y transformándose en una especie de torre de estructura ar- 

,(lO) Arch. Gral. de Sim.ancas. Cuerva, Mar y Z’iewa. ILibro 10 (carta de la 

Reina a Pedro del Peso, fecha 12 de agosto de 1536), v legaj,o 34. 



Fig. 3 .mmmE1 cas2iZlo medieval. 

Castillo roque’0 de fuertes 
muros con torreones redoll- 

dos y chicos y torre del ho- 
menaje. 13arhncma al Oeste 

con puerta de entl-ada y un 
andén angosto mlienclo a la 

plaza, que mira al muelle y 
al río. 

Yiiiufzrrici (lC$G). La parte sombreada 
en tozlo gyis representa las que pudie- 

ran ser antiguai torres, destruidas a tra- 

vés de SUS muchos años. 
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quitectónima más moderna ; y cómo en el lugar de «el macho», donde 
en época anterior existió otra que debió de sustituir a la del homena- 
je, se encontraba ahora una nueva construcción que debió de levantar- 
se al elevarse el Cubo, y que con carácter de vivienda más vulgar! con- 
,taba con algunos locales a prueba; en ella, se instalaron las habita- 
ciones del Gobernador, utilizándose según parece los citados lo- 
cales abovedados, como polvorines o almacenes a prueba y tambikn 
como calabozos. 

Igualmente se aprecia en este dibujo la existencia de una casa 
sobre el patio de armas en su ángulo Nordeste, la cual debió de em- 
.plearse como cuartel o almacén, puesto que la guarnición del Cas- 
ti110 iba en aumento y se precisaba por tanto de mayor número de 
alojamientos para el personal del mismo, así como también para al- 
macenes de material y pertrechos de guerra. Es posible que esta casa 
fuese una de las llamadas casas de munición, en las que se tenían al- 
macenadas las piezas, sus juegos de armas, respetos y accesorios, 

ya que, como es sabido, aquéllas no solían encontrarse entonces 
de una manera permanente en posición o batería. Pudiera ser la que 
.se cita en una carta dc Jerónimo ,de Soto, quien por entonces era 
ingeniero de las obras del Castillo (11). 

Podemos también observar en la referida figura, que la entrada 
del Este del Castillo, que primeramente tenía su acceso por una sen- 
cilla escalera, fue modificada con puerta, con sobrepuerta y cane- 
cillos, muy parecida a la que existía a la entrada Norte del mismo. 

Al finalizar el siglo XVII sufrió el Castillo una forzosa reconstruc- 
ción, puesto que en 1688 tuvo lugar una terrible voladura provo- 
cada por la caída de un rayo en un polvorín del mismo. Según puede 
.observarse en otro plano fechado en 1693, posteriormente por tan- 
to al referido cataclismo, no aparece en él la torre del lado Oester 
del Castillo, que según hemos dicho había sido transformada, pu- 
diéndose apreciar igualmente la desaparición de la casa almacén del 
ángulo Noroeste ; sin duda, no se creyó oportuno reconstruirlas. 
Probablemente quedarían en muy mal estado, pues, según los do- 
cumentos, d polvorín destruido debía de encontrarse en la par- 
te Norte del Castillo, y sería por tanto este frente el que sufriría 
COII más intensidad los efectos de la voladura. 

- .-- 

(ll) Arch. Gral. de Simancas. Negociado de Guerra. Legajo 1.3X$ año 1639, 
Aparicí, 490. 
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Mas como no podía dejarse el Castillo sin los convenientes loca- 
les tan necesarios para cuartel, almacenes, etc., debió de pensarse eo 
construir algunos mas acondicionados para dichos servicios, apro- 
vechándose para cambiar a1 mismo tiempo su emplazamiento. Es muy 
probable que se utilizase entonces el lugar del polvorín volado, para 
levantar la plataforma del revellín que se hizo algo más tarde en la 
parte Korte del Castillo, construyéndose también el nuevo cuerpo 
de edificio asentado a ambos lados de dicha entrada, destinados, uno 
para capilla, y el otro, como cuerpo de guardia y calabozo en su 
planta baja, y como vivienda del ayudante del Gobernador en la 
alta. En el plano de 1693 puede apreciarse ya esta transformación ; 
más tarde en la plataforma de dicho revellín se construyó una senci- 
lla edificación dedicada a almacén. 

Para reemplazar al cuartel destruído se comenzó a construir, a 
final del siglo XVII, el que, ya terminado a principios del XVIII y. 
adosado al Oeste de «el macho», estuvo dedicado desde entonces a 
alojamiento de la guarnición del Castillo. < 

En el año 1691, al hacerse estas obras, con arreglo a Yos planos 
del ingeniero Hércules Torrelli, se construyeron también dos cis- 
ternas, una en la plataforma del Castillo, y la otra sobre la platafor- 
ma de «el macho», las que aún se conservan, la segunda de ellas 
destinada como depósito de aguas del Castillo y de la zona de San- 
ta Teresa en la falda del monte. Estas cisternas fueron construídas 
por el ingeniero don Diego Luis de Arias, que intervino en algunas 
otras reformas de aquél en esta época. 

A partir de entonces, pocas obras debieron ya realizarse en ell 
Castillo, pues una vez que se diesen por terminados los trabajos de 
reconstrucción, seguramente se concedería preferencia a los de las 
restantes fortificaciones del monte Urgull. 

LAS FORTIFICACIONES DEL MONTE URGULL 

Puede decirse que hasta el siglo XVII casi no existía en el monte, 
Urgull más fortificaciones aue la del Castillo, y que su obra de- 
fensiva estaba reducida por tanto a la de éste y a la que podían pro+ 
porcionarle las murallas que limitaban el recinto del mismo, tan- 
to en extensión como en altura. Estas murallas, de las que ape- 
nas si se tienen noticias, debían de estar rematadas por almenas,. 
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disponiendo de algunas aspilleras o saeteras para su conveniente 
defensa. Situado el Castillo en la cúspide del monte, sin baluartes, 
cubos ni ninguna clase de obra que defendiese su escarpado, auto- 
riza a pensar que al proyectar aquél no se tuvo más propósito que 
proporcionar a la guarnición de la plaza un refugio, desde el cual’ 
se pudiera obtener una honrosa capitulación después de haber de- 
fendido aquélla hasta apurar cuanto estaba a su alcance (12). 

Las prinwras fortificnciows 

Al tratar de incluirse al Castillo en el sistema defensivo, debió de 
apreciarse que su situación tan elevada impedía o al menos difi- 
cultaba en gran parte, el que pudiese contribuir a ella ; fue entonces, 
cuando se pensó en establecer una línea más baja que pudiese, au- 
mentar su eficacia defensiva, siendo precisamente el capitán Vi- 
llaturiel, quien parece dio origen a esta primera idea sustentada 
después por otros ingenieros, y completada más tarde en el siglo 
siguiente, en el proyecto general de defensa trazado por Espano- 
chí (13). Tal proyecto, tenía por objeto descender la defensa del- 
Castillo y organizar la misma a base de una ciudadela ; ésta se pen- 
saba podría defender en buenas condiciones la zona del puerto y de 
la ciudad, a la vez que ella podría ser defendida desde el Castillo 
con la mayor eficacia. 

Esta idea de Espanochi estaba basada en considerar que el Cas- 
tillo se encontraba muy alto, tanto para la defensa de la villa como 
para la del puerto, el cual, por aquellos tiempos, había adquirído ya 
bastante importancia ; creyó por tanto conveniente, bajar y aproxi- 
mar dicha defensa construyendo una muralla que cerraba el Casti- 
llo por el Sur. Apoyaba ésta sus extremos en el torreón de San2 
ta Clara (Batería de las Damas), por el Oeste, y en la plataforma’ 
del Mirador por el Este, considerando a éstos como puntos fuertes 
v estratégicos para la defensa. El cierre por los flancos de la pre- 
tendida ciudadela se efectuaba por las murallas construidas en el sí- 
glo anterior por el capitán Villaturiel. 

_- --- 

(12) ~IADOZ : Diccionario Geográfico-Estadástico-Histórico de Espalia. M,adrid,. 
1549, tomo XIV. 

(13) Obr. cit., reP. (4), pág. 147. 
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La cortina de esta muralla, en el espacio intermedio entre el to- 
rreón de Santa Clara y la plataforma del Mirador, sería defendida 
‘por seis baluartillos, desde los cuales podrían flanquearse las distin- 

tas partes de aquéllas. La obra debió quedar realizada nada más 
.que de una manera parcial e incompleta, solamente hasta lo que 
hace poco fue el matadero de aves ; desde este lugar hasta la plata- 

forma del Mirador, únicamente debieron hacerse pequeñas obras de 
cimentación, sin llegar a construirse tampoco los baluartillos. 

Apoyada la defensa en esta línea amurallada, el concepto de la 
misma parece debió de concebirlo Espanochi de la sig-uiente forma: 

- Una batería en el Mirador con su sector principal de tiro ha- 
cia el frente de tierra, con facilidad de flanqueo sobre la cortina 
de la Zurriola y con posibilidades de limpieza hacia el mar y puerto 
,de Pasajes. 

- Una batería en Santa Clara cerrando el puerto, para la de- 
fensa de éste y de la bahía. 

- Una batería (batería de la Torrecilla del puerto), para batir 
la entrada del mismo. 

- Seis baluartes o baluartillos, para la defensa de la cortina y el 
espacio entre las baterías. 

- Y finalmente en el Castillo, una batería para barrer el are- 
nal y un puesto defensivo. 

Este concepto de la defensa, a base de la formación de la ciuda- 
dela, establecía ya la misma escalonada en profundidad a la vez 
que en extensión, compartimentando las obras defensivas dentro de 
su recinto interior. 

La realización de este proyecto fue muy discutida, por lo que se 
realizaron las obras con mucha irregularidad, suspendiéndose unas 
veces para dedicarse a las de la plaza, y reanudándolas otras, cuan- 
.do se pensaba que habrían de contribuir grandemente a la defensa 
de la villa ; por este motivo, y también por falta de medios econó- 
,micos, es lo cierto que el tiempo pasaba y así transcurrió el siglo XVII 

sin que la obra se realizara más que en parte. 

Primeramente se construyó la plataforma para la batería de San- 
ta Ciara, y a continuación, la del Mirador, por ser éstos como 
hemos visto antes, los extremos de la línea principal defensiva que 
-cerraba el Castillo por el Sur. Posteriormente se fueron construyen- 
do nuevas plataformas para las baterías de Santa Clara, Bardocas y 
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%atería de Santiago. (14). Estas plataformas no debieron ser sino po- 
sibles asentamientos para ser empleados en caso necesario como em- 
plazamientos de las baterías del Castillo, pero, ninguno de ellos 
debió de llegar a constituir entonces una obra fortificada en regla 
:de carácter permanente. Podríamos decir que, con respecto a las 
fortificaciones del Castillo, este siglo fue el siglo de las plata- 
formas. 

Al iniciarse el siglo XVIII, se encontraban las fortificaciones del 
monte Urgull en este estado de cosas, habiéndose pensado también 
en la construcción de otras obras auxiliares y accesorias de la forti- 
îlcación, como polvorines, repuestos y cuarteles para su guarni- 
ción, ya que naturalmente se preveía habrían de ser aumentadas, al 
crecer las obras defensivas en el recinto de la ciudadela. 

Al tener lugar en el año 1719 el ataque de los franceses al man- 
do del mariscal Duque de Berwick, se vio la necesidad apremiante 
de mejorar las condiciones defensivas del Castillo con la construc- 
ción de obras de mayor fortaleza y con carácter permanente, y fue 
,entonces cuando se ejecutaron numerosos proyectos y se intensi- 
ficaron las obras ya comenzadas dentro de un plan general en lo que 
había de ser el recinto de la ciudadela. 

Así debió de transcurrir todo el siglo, no sin que se dejaran sen- 
tir como en el anterior las dificultades debidas a las discusiones y 
a la falta de medios, hasta el año 1794 en el que tuvo lugar la IU- 

@ha contra las huestes de la Convención francesa. Los franceses, 
entonces, al posesionarse de las fortificaciones y encontrarse con la 
.mayoría de las obras incompletas, realizadas en su mayor parte 
hasta la altura del cordón, debieron de completarlas a base de tie- 
rra y fajina, construyendo algunos parapetos y demás elementos 
befensivos ; así nos lo hacen saber los señores O’Farril, Morla y. 
Samper en su informe sobre el estado defensivo lde la plaza de San 
Sebastián levantado- en el aíío 1797 (15). 

.- 

(14) Arch. Servicio Histórico Militar. Sis. 4-4-u-19. 
(15) E~skalen~~~arelz-AIde, Revista de cultura vasca de San Sebastián, tomo 1 

(pág. 37.2). «Informe acerca de las condiciones de defensa en que se encontraba la 
frontera de Francia por -la parte de Guipúzcoa y de Navarra». (El que las obras 
no llegaran entonces más que hasta la altura. del rcordón, parece justificar el por 
qué en algunas baterías, como en las de Santa Clara y  el Huerto del Gobernador, 
no se llegaran a construir sus garitas y  hayan quedado solamente las bases o 

trompas de las mismas.) 
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Si el siglo XVII, como dijimos anteriormente, podría caracteri-- 
zarse como el siglo de las plataformas, al siglo XVIII le podríamos 
calificar como el de las construcciones defensivas de carácter per- 
manente. 

Al entrar el siglo XIX, la impresión que había dejado el referida 
informe en el ánimo de todos era la de que las fortificaciones exis- 
tentes en la plaza eran totalménte ineficaces, aun a pesar de que 
pudieran ser mejoradas, sacándose la conclusión de que sería lo 
más conveniente demolerlas para dar entrada a un nuevo sistema 
defensivo más adelantado, en la línea Oyarzun-Lezo-Rentería. No 
obstante, aquéllas continuaron en el mismo estado hasta e: sitio de 
1813, en que hubieron de ser nuevamente puestas en juego por los 
franceses. Estos trataron #de mejorarlas rápidamente, recurriendo 
para ello a los. medios ,de circunstancias más apropiados, e incluso, 
al emplazamiento de alguna nueva batería como la de Napoleón, 
más tar,de ,denominada batería de Wellington (16). 

Terminado el sitio, la desastrosa impresión causada por el mis- 
mo en los habitantes de la ciudad, las calamidades sufridas por toda 
la población y en una palabra tanta tragedia, debió dejar el más 
ingrato recuerdo. En este estado de ánimo, nada de extraíio es 
que se desbordara la alegría del vecindario cuando en el año 1863 
el Gobierno acordó la destrucción de las murallas de la plaza. 

Pero entonces, el Mando y los técnicos militares debieron pen- 
sar en el Castillo, en que las fortificaciones del monte eran ya las 
únicas existentes, dentro del sector defensivo de la ciudad, y consi- 
derando que ésta no podía quedar indefensa, estudiaron la conve- 
niencia de mejorarlas y modernizarlas,- de acuerdo con los nuevos 
conceptos y. normas de defensa, en los que había de tenerse muy- 
en cuenta el frente de mar, conforme a las enseíianzas deducidas de 
las últimas campafias y muy especialmente de los sitios de 17.19 y 
3813, en las que aquél demostró tener una gran importancia. 

Se hicieron entonces importantes proyectos defensivos, a base 
de modernas baterías de tipo acasamatado (17), mejorándose las ya 

existentes e iniciándose incluso la construcción de algunas de las 
ya proyectadas, como lo fue la explanación para una batería de 

dichas características en dos plantas y en el lugar donde hoy set 

(16) Atoh. ,%xv(cio Hist6rico Militar.-Sig 4-4-11-19. 
(7) Arch. de la Comandancia Militar de Ingenieros de San Sebastiin. Do- 

cumentos relativos a las fortificaciones de la ciudad. Carpeta núrix 5. 
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.asientan, en el paseo de José Antonio, la Capilla y los Monumentos 
a los Héroes del Baleares y de Juan Sebastián Elcano; se constru- 
yó asimismo un camino de unión de la referida batería con la de Bar- 
,docas, tratándose de reemplazar también ésta por otra acasamatada. 

Entre los años 1863 y 1866 se hicieron también los cuerpos de 
,guardia y polvorines lde las baterías de las Damas, Bar.docas, Huer- 
to del Gobernador y Santiago, así como un cuartel a prueba para 
doscientos hombres en la plataforma superior del Castillo e inme- 
diato a esta última, completándose con otras obras accesorias, como 
cocinas, almacenes, depósitos, etc. (18), todo lo cual nos hace ver 
la importancia defensiva que aún se dio al monte Urgull después 
del derribo de las murallas de la ciudad. Hay que tener en cuenta que 
las fortificaciones se encontraban entonces maltrechas, y en cuanto 
a su artillería, en deplorable estado de servicio, pudiendo así, en 
-estas condiciones, quedar San Sebastián a merced de nuevos inten- 
tos de invasión. Por ello, en años sucesivos, a la par que se ibaini 
efectuando las obras de reconstrucción y sus nuevos proyectos de 
expansión de la Ciudad, se mejoró también el artillado en las fortifi- 
caciones con objeto de poner a la plaza en el mejor estado de defen- 
sa, adelantando las mismas a nuevas líneas más avanzadas, ya estu- 
diadas anteriormente. 

En el monte Urgull fueron sustituidos algunos de los materiales 
de artillería existentes, y reemplazados otros en asentamientos con 
el frente de mar. Las baterías de Santiago y la del Huerto del Go- 
‘bernador fueron artilladas por el año 1893 con cañones de hierro 
de 15 centímetros «Ordóñez» y con obuses de bronce de 21 centíme- 
tros (19), empleándose análogo material en la batería de. Bardocas. 
El de las dos primeras baterías fue clasificado entonces, haciéndose 
la distinción de material de defensa y de instrucción; el primero 
podríamos decir era el de guerra, mientras’ el de instrucción tenía 
por principal objeto el ser empleado en ejercios y escuelas prácti- 
cas, instruyéndose no sólo al personal correspondiente a las del 
Castillo, sino también el del sector de Oyarzun en el frente de tierra, 
-puesto que aquí no era posible hacer disparos con fuego real so- 

(18) Arch. de la, Comandancia Militar de Ingenieros de San Sebastián. Memo- 
ria descriptiva y  planos relativos a las fortificaciones de la ciudad. Carpetas nú- 
meros 5 y 65. 

(19) Arch. de la Comandancia Militar de Ingenieros de San Sebastián. Memo- 
lia descriptiva y  planos relativos a Jas fortificaciones de la ciudad. Carpetas nú- 
meros 5 y  65. 



78 FEREÍANDO MEXÍA CARRILLO 

bre un terreno poblado y habitado con numerosas edificaciones y 
caseríos. 

También merecen citarse por su importancia y por que refleja 
la preocupación que aún se sentía- por los trabajos defensivos de 
la plaza y del puerto, un proyecto según el cual serían sustituidas 
todas las baterías del Castillo por una sola acasamatada emplazada 
en lo alto del monte Urgull, que habría ,de extenderse desde Ia, 
batería de Santiago hasta la del Huerto del Gobernador, prevía, 
claro es, la explanación correspondiente al nivel aproximado de 
esta ultima. Sería dotada con doce canones de 30,s centímetros y 
con posibilidades de tiro para batir el amplio sector comprendido 
entre el monte Igueldo y la punta de Mompás en el Ulía. Dispon- 
dría también de los adecuados locales, todos a prueba de bomba, 
para alojar el personal, municiones, y toda clase de servicios. En 
este proyecto, -debido al coronel de ingenieros D. José Abeillé, se 
incluía también un nuevo Camino a ‘dicha bateria desde la plaza (20). 

El frente de tierra no se dejó sin embarg-o en olvido, ya que como 
hemos dicho antes, se realizaba el más completo proyecto del cam- 
po atrincherado de Oyarzun con los importantes fuertes de San Mar- 
cos y Choritoquieta, que aunque desmantelados, se encuentran to- 
davía en pie. 

Al final del XIX, y sobre todo en los principios del xx, perdi6 
totalmente su importancia el sistema defensivo del Castillo del mon- 
te Urgull, por ser considerada la plaza de San Sebastián de orden 

secundario con respecto a la defensa nacional. Las fortificaciones 
del Castillo fueron entonces abandonadas, sus obras comenzaron a 
ser demolidas, la batería de las Damas quedó convertida en batería 
de salvas para las de honor con motivo de la presencia de las Per- 
sonas Reales en San Sebastián, y el monte Urgull fue cedido al Ayun- 
tamiento de la ciudad para servir de parque público municipal, per- 
diendo entonces todo su interés como fortificación. 

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LA EFICACIA DEL CASTILLO EN RE- 

LACIÓN CON LA DEFENSA DE LA PLAZA DE SAN SEBASTIÁN 

La situación del Castillo en lo alto del monte Urgull, ce- 
rrando la plaza por el Norte y preservándola de todo ataque por- 

.(20) Arch. Comandancia Militar de Ingenieros d- San Sebastián. Carpeta núfr. 78. 
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esta parte, con sus laderas en rápida pendiente, el escarpado y as- 
pereza de sus faldas haciéndole de difícil escalada, hacían de él un 
importante obstáculo, acentuado aún más en el frente Norte por- 
Ia existencia del mar y del río Urumea a los pies del mismo. Es 
verdad que él a su vez se encuentra dominado por las mayores aí- 
turas de los montes Ulía e Igueldo, pero éstos en épocas lejanas río 
podían constituir una importante amenaza, por encontrarse ya de- 
masiado distantes. 

Tenía, pues, entonces el Castillo condiciones naturales altamenta- 
vent‘ajosal para favorecer el apoyo en defensa de la plaza; pero 
requería valorar ésta con una adecuada fortificación y artillado, que 
le permitiesen a la vez el gran dominio de los fuegos, cosa que nun- 
ca llegó a lograrse, por quedar siempre sin terminar los importantes 
proyectos que a ello tendieron. 

La idea de Espanochi de descender la defensa constituía, sin- 
duda, un gran acierto, pues efectivamente, las fortificaciones altas 
en aquella época puede decirse eran totalmente ineficaces para el’ 
empleo de la artillería, excepto morteros, los cuales no podían al- 
canzar, por su poca precisión, los objetivos en buenas condiciones. 

Los tiros cercanos, desde cotas tan elevadas eran totalmente pro- 
hibitivos, puesto que no los permitían los montajes del material, 
al no poderse emplear éstos con los grandes ángulos de situación, 
negativos que se requerían. 

La falta de conocimientos sobre las armas de fuego de aquella. 
época, y muy especialmente del empleo de la artillería, hizo que por 
entonces se cayera muchas veces en lamentables errores. 

IIay que tener en cuenta que al artillar el Castillo en los pri- 
meros tiempos de las armas de fuego, se desconocía totalmente el. 
nnpleo técnico de éstas, empleándose emplazamientos inadecuados 
en la mayoría de los casos, sin que desde ellos pudieran batirse los 
objetivos principales. 

La situación dominante muy ventajosa para la defensa en los 
tiempos de la época medieval, y la traza de las fortificaciones de en; 
tonces, eran en cambio poco apropiadas para el empleo de las xr- 
mas de fuego de tiro rasante. Su adaptación se hizo, cuando toda- 
vía no se conocían las leyes balísticas ; cuando equivocadamente sei 
creía que la trayectoria del proyectil era rectilínea hasta determi- 
nado punto, en el que libre ya de su velocidad adquirida, éste caía 
verticalmente; cuando, en la otra época del célebre Tartaglia, por- 
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los años 1538-1546, se consideraba aquélla curvilínea, aunque de una 
manera imprecisa y errónea. Para la verdadera trayectoria de trazado 

-,parabólico, como #decía Espanochi, el Castillo se encontraba dema- 
.siado elevado y las posiciones altas del mismo creaban unos espa- 
cios muertos cercanos, imposibles de batir con ta artillería de tiro 
,rasante. 

El arte de la fortificación tuvo que sufrir, en consecuencia, un 
profundo cambio desde la lejana época del antiguo castillo roquero, 
con su foso y elemental muralla, en la que se empleaban las primi- 
tivas armas de la pirobalística, a aquella otra, de los siglos XVII y 
.XVIII, en la que dicha fortificación hubo de extenderse ampliamente 
sobre el terreno, sembrándolo materialmente de multitud de obras 
defensivas de tipo abaluartado, 

Todo cuanto se ha expuesto en estas consideraciones defensivas 
‘puede decirse que no es sino consecuencia lógica de cuanto luego 
nos han demostrado los hechos, haciéndonos ver el equívoco de épo- 
cas anteriores, en las que se creyó que las condiciones defensivas de 
la ciudad de San Sebastián eran altamente satisfactorias, hasta el 
punto de pensarse en una plaza inexpugnable. 

Así se explica cómo en el año 1546 cuando el Comendador Vi- 
llaturiel proyectó el cierre del Castillo, en una carta al rey dándole 

cuenta de sus proyectos, manifestaba que una vez construidas las 
murallas quedaba la villa como la más fuerte plaza de todos los rei- 
-nos (21) ; y también cómo, a punto ,de acabarse la obra del Cubo de 
la Mota y del revellín que le rodeaba, y con motivo del relevo por 
destino a Africa del Capitán General don Sancho Martínez de Ley- 
va, al ser sustituido éste por don Diego de Carvajal, manifestaba 
que una vez se acabasen los trabajos con obra tart buena, la -villa 
quedaba muy asegurada (22). 

En el siglo siguiente seguía teniéndose esta misma impresión, 
pues en el año 1685 ante los fundados temores de invasión de la 
provincia de Guipúzcoa por los franceses, al ordenar el rey Car- 
-los U poner en estado de defensa el Castillo de la Mota de San 
.Sebastián, el duque de Canzano estaba persuadido de que en aque- 
-- 

(Zl) Arch. Gral. de Simancas. Estado. Legajo 74. Folio 58. OUVIDE, ALBARE- 

-LL& y  VIG~N: Historia de las Fortifhc~ones de San Sebastiáw (pág. 58). 
~[!B) Arch. &-ti. de Skmancas. Guerra, Mur y  TYerm. ILegajo 41. OLAVIDE, AL- 

~~ABELLOS y  VIGÓN: Hidorib de las Fortificaciones de sa% .%ebasti& (pág. 62). 



‘lias circunstancias, sólo podía retener al ejército francés de poner 
sitio a la ciudad, la ivv$os,ibilidad de vendir la ivtsupernble fortnleza 
del Cnstillo (23j. 

Y’ pocos años más tarde, en 1701, con motivo de la subida al tro- 
no del rey Felipe V y al hacer éste su visita a San Sebastián, hizo 
elogiosas manifestaciones sobre la ciudad, y tanto él como SLIS acom- 
pañantes ponderaron, sobre todo, la fortaleza inen-pupable de s4c 
Castillo de In Mota (24j. 

Todo esto nos hace ver cómo también a principios del siglo XVIII 

seguía creyéndose la ciudad fuertemente fortificada para resistir a 
las posibles incursiones que la amenazaban y el sitio a que pudiera 
ser sometida por sus enemigos ; pero no obstante y a pesar de todo 
ello, unos años más tarde, en I.flcf, la plaza caía en poder de los 
franceses, bajo el mando del mariscal Berwick, siendo así abatida 
entonces la tan’ temida fortaleza inexpugnable. Ello causó gran sor- 
presa a los mismos franceses, considerando este hecho como una 
gran hazaña sin igual, la de conquistar un Castillo que no se había 
rendido nunca hasta entonces, en ninguna de las invasiones sufridas 
anteriormente (25). 

Y también en el siglo XIX, al tener lugar la Guerra de la Tndepen- 

dencia y encontrarse la ciudad en posesión de los franceses, sucum- 
bió nuevamente el Castillo al empuje de las fuerzas espaiío:as y an- 
gIo-iusitanas? que. como último baluarte, había constituido el refu- 
gio defensivo de aquellas fuerzas extranjeras. 

El motivo de esta capitulación fue seguramente el que se ha ex- 
puesto con anterioridad: las fortificaciones del Castillo carecían de 
los convenientes medios y elementos defensivos propios para SO- 

portar un prolongado asedio, así como de las importantes cons- 
trucciones auxiliares a prueba de bomba,. destinadas a servir como 
depósitos de munición, almacenes, etc. 

No bastaron por ello el coraje y el heroísmo puesto por sus de- 
fensores, tanto en el sitio de í.719 como en el del año 1513, en los 
que se batieron con e ! mayor ardor y entusiasmo, como así fue re- 
conocido por e! -ropi genera, 1 Berlvick en el primer caso, y por las 

@) cAMIS ORlILL.4: Hisfo&2 fi7’il-dil)lol720tif~-Pc1eSiBSfica, mrfigua y 9120- 

.<ler~a (EE .Sn+r Sebnstiáu. Edición del Ayuntamiento de Sxn Sebastián. afío 1963 (pá- 
.g ina 122). 

(24) idem íd., pág, 1’5. 

(2-G) Idem íd.. pág. 1%. 
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mismas fuerzas sitiadoras al mando del general sir ‘Thomas Graham 
en el segundo, las cuales concedieron a los vencidos los mayores ho- 
nores por su valiente y heroica defensa. 

Esta deficiencia en los medios de la defensa, queda en evidencia 
si observamos, a través de los documentos históricos, el poco em- 
pleo que se hizo entonces de las distintas fortificaciones del Cas- 
tillo, las que parece ser no, hubieron de rendir cuanto hubiese sido 
preciso. Apenas se cita en ellos otra destacada intervención que la 
del baluarte del Mirador, el cual fue el que llevó todo el pèso de 
la defensa. Y esta penuria de medios se refleja igualmente en algu- 
gunos episodios de la lucha, como, por ejemplo, el ocurrido en el 
sitio de 1’719 relatado por el historiador Camino, cuando al presen- 
tarse la escuadra inglesa ante la isla de Santa Clara y canonear a 
ésta y a la plaza desde el mar, fue rota por el cnMón del Castillo, la 
verga mayor de !a cacitana inglesa (36). 

Este relato hubiera hecho pensar a quien no tuviese conocimien- 
to de las fortificaciones del Castillo, que en el mismo sólo se dis- 
pondría de un solo cagón, y naturalmente no era así, pudiendo cal- 
cularse que por aquella época podría contar la defensa en el mismo 
con unas cuarenta a cincuenta piezas ; dieciséis, emplazadas en la 
plataforma de «el macho» ; doce, en el baluarte del Mirador, puesto 
que en el mismo existían este número de cañoneras, seis en la ba- 
tería de las Damas, y las restantes entre la de Santa Clara y las- 
demks baterías (27). 

No era, pues, que no existiese más carión que el referido del 
Castillo ; lo que debió ‘de suceder es que no se encontrarían en 
él emplazamientos adecuados, o que éstos y los propios cañones, no 
reunirían las características apropiadas para batir los objetivos se- 
ñalados, o los convenientes sectores de tiro en los frentes de ata- 
que, y muy especialmente en el del mar, y al presentarse la refe- 
rida incidencia, al aparecer la escuadra inglesa y entrar en acción su 
artillería, el Mando militar apreciaría la urgente necesidad de con- 
trabatirla, y, rápidamente, trataría de resolver la situación recu- 
rriendo a emplazar una de las piezas, tal vez la de mayor alcance 

(26) CAMINO ORELLA: Historio civil-diplomcitica-eclesin'sticu, entigua y vno- 

derna de San Sebastián. Edjción del Ayuntamiento de San Sebastián. año 196.5 
(pág. 134). 

,(27) Plrch. Servicio Histórico Militar. Sig. 4-4-10-4. 
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y potencia, en un asentamiento adecuado, y así surgió la pieza llama- 
da el ca%% del Castillo. 

En cuanto al lugar de este emplazamento y a juzgar por la po- 
sición de la escuadra y por las condiciones que mejor pudieran per- 
mitir Ij posibilidad y mayor eficacia en el tiro, es muy probable 
fuese elegido el que más tarde ocuparía la batería de Santiago, y 
tal vez fue éste, el origen de la misma. 

De manera análoga, en el sitio de 1813 aún debieron de per- 
sistir estas dificultades en medios y material defensivo y las de su 
mejor empleo ; pues si analizamos cuanto de ello *se trata en la 
«Historia de las Fortificaciones de San Sebastián», por los seño- 
res Qlavide, Albarellos y Vigón al relatar los diversos episodios de 
la defensa del Castillo, fácilmente podemos observar el poco uso 
que debió de hacerse de la mayoría de las baterías, ya que en SUS 

distintos capítulos se dice: 
- «Frente a los elementos acumulados por los sitiadores no PO- 

dría presentar la defensa sino un número reducido de piezas, mez- 
quinamente municionadas y defectuosamente servidas por la escasez 
de personal...» CCapítulo VI. «El Segundo Período del Sitio», pá- 
gina 322.) 

- «De las sesenta y cuatro heterogéneas piezas disponibles sólo 
cuarenta y tres podían ser montadas ; abundaban las balas sólidas, 
pero sólo había algo más dc un centenar de bombas y millar y me- 

dio de granadas, que eran los proyectiles más necesarios...» (Ca- 
pítulo Vi. «El Segundo Período del Sitio», página 322. Rota.) 

- «... Para cooperar a la defensa, podía contarse aún con algu- 
nas de las piezas montadas en Urgull, pero no era dable prometerse, 
que este apoyo fuese muy eficaz... » (Capítulo VII. «El asalto del 
31», página ‘330.) 

- «Como baterías marítimas había la de Santa Clara..., y más 
baja., al Norte, la de Bardocas. ;Ambas, así como las de las Damas x 
Santa Teresa, jugaron poco papel o ninguno...» (Capítulo II. «La 
Plaza y sus Defensores», pág. 263.) 

Mientras que de la Batería del Mirador se manifiesta : 

- «.. . La Batería del Mirador es la obra más importante. ..)> 
(.Capítulo II. «La Plaza y sus Defensores», pág. 263.) 

- CC... Sufriendo un terrible fuego de la artillería del Mirador y 
de San Telmo...» (Capítulo VII. «El Asalto del 31», pág. 334.) 
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. - «... Desde el Urgull se hizo algún fuego de fusilería sobre los 
puestos avanzados ingleses intalados en las casas próximas aI mon- 
te y en las torres de las iglesias ; también hicieron los sitiados algún 

disparo con una de las piezas de a 4 que se montó en la Batería del 
Mirador...» (Capítulo VIII. «El Saqueo y la Capitulación)), pági- 
na 345.) 

Y finalmente, en las últimas páginas de dicho capítulo se des- 
cribe como el General Rey ordenó la capitulación a las doce horas 

del día 8 de septiembre, cuando ya las baterías del Mirador ‘y de la 

Reina estaban en lastimoso estado, borrados sus merlones y destrui- 
das sus cañoneras.. . . 

Vemos cómo el baluarte *del Mirador llevó todo el peso de 
la defensa en el Castillo, multiplicándose y esforzándose continua- 
mente para atender a cubrir con sus fuegos cuanto le permitieron 
,sus condiciones y posibilidades defensivas ; y como si fuese un sím- 
bolo a su contribución y sacrificio heroico, en él se izó la bandera 
de parlamento para su inevitable ren,dición. 

Las restantes baterías, en emplazamientos poco apropiados para 
batir con eficacia los objetivos enemigos en el sector de su ataque 
y detener el asalto a la fortaleza, tuvieron que hacer fuego con poco 
resultado, o quedar en silencio la mayor parte de las veces. Algunas 
de sus piezas aún pudieron prestar algún servicio trasladándose a la 
batería del Mirador para prolongar su acción eficaz desde esta po- 
sición, reemplazando a otras piezas de la misma, que por su con- 
tinuado e intensivo fuego iban quedando fuera de combate. 

<VALOR HISTÓRICO DE LAS FO3TIFICACIONES Y REIIABILITACIÓN DEL 

CASTILLO 

Al entrar el siglo xx y .después de realizar en parte los proyec- 
tos estudiados en el siglo anterior, ,de los que ya se ha tratado, J 
al haber perdido el Castillo SLI valor defensivo de acuerdo con 10s 
nuevos planes de la defensa nacional, quedó en el mayor olvido, 
siendo abandonado, y hasta demolidas algunas de sus obras forti- 
fica,das, jubilado por tanto en su servicio, al quedar solamente aten- 
dido el monte como lugar de expansión -y recreo de la ciudad. 

Pero si bien es cierto que perdió con ello sus valores materiales, 
ganó en cambio un gran valor moral para la historia, tomando rea- 



lidad, al acordarse su rehabilitación por el actual ayuntamiento de 
la ciudad, presidido por su alcal.de e Ilmo. Sr. D. Nicolás Lasarte 
Arana, y darse comienzo a las importantes obras de su reconstruc- 
ción, haciendo así resurgir de nuevo el Castillo de lo que ya iban 
siendo unas ruinas ocultas por la maleza y los arbustos, crecidos 
en sus muchos aííos de indiferencia y de abandono. 

Y con ello, y como decía un ilustre escritor de esta ciuda,d: 
«San Sebastián ha encontrado un Castillo», y con él podríamos aña- 
dir nosotros : se ha recuperado su historia. Historia de un castillo 
llena de gestas y de hechos, muchas vecese heroicos, de leyendas y 
hasta de grandeza, porque el Castillo, siempre orgulloso y altivo, 
tenía sus grandezas, o al menos quiso tenerlas al sentirse tan fuer- 
te e inexpugnable ; y si algunas veces no logró las que hubieran 
podido proporcionarles sus muchos cañones, tuvo, sí, la de wz ca- _ 
ñón del ca.stillo, que en los momentos más críticos, en el fragor de 
un enconado combate, aún fue capaz de arrancar de un certero dis- 
paro le berga, .wmyor de Ca cnpita,m inglesa. 

Se ha encontrado un Castillo... y se ha recuperado su historia... 

Los dibztjos que nconzpa,ñan a este trabajo son obra. del autor ¿sJ 
mnhzo . 





d0YJNTES PARA LA HISTORIA MILITAR DE LA 
CAPITANIA GENERAL DE VENEZUELA 

(PRINCIPIOS DEL SIGLO XVIII) 

por la Doctora ANA DOLORES BORGES 
Profesora de la Universidad de La Laguna, 

Miembro de número del Instituto de Estudios Canarios. 

Tratamos de historiar el aspecto militar sde un limitado período 
de .I’a Capi,tanía de Venezuela, Provincia enmar,cada ,entre las gober- 
naciones ‘de Cumaná y Maracaibo ; ,de extensas costas que baña el 
Caribe y prolongada hacia el Sur hasta el Orinoco, en unos límites 
imprecisos que se ,denominaban Tierra Adentro. 

El territorio continene sorprendentes contrastes geográficos : cos- 
tas suaves y arenosas ; valles fértiles a los pies ,d.e cordilleras tortuo- 
sas, que a su vez las quiebran imponentes abism’os ; sierras impene- 
trables a causa #de la exuberante flora, y llanuras inmensas que se pier- 
,den en :el horizonte. 

-Este singular ,territorio de variantes caracteres y de límites im- 
precisos, cerrados unos a toda penetración: T,os Llanos, y abi~ertos 
otros a toda peligrosa comunicación : las costas. Difícil de recorrer 
las tierras interiores por el obstáculo de las selvas y los ríos, supuso 
sin embargo, una unidad institucional de importancia política y mi- 
litar, que destacó adesde los primeros años sd#e la conquista al co,nce- 
ciérscle a la gobernación de !a categoría de Capitanía General. La cual 
Tino a repr’esentar el nkleo centra! de las diversas partes ‘del territorio 
que a fines .de siglo configuraría la posterioSr nación venezolana. 

La geografía jugó un importante papel en la defensa de la Pro- 
vincia. que en todo tiempo careció ,de la fuerza militar suficiente para 
enfrentarse con los peligros ,de las hcstilidades exteriores e in’terio- 
-res en que se vio repetidas veces seriamente amenazada. 

Encontramos en primer lugar, la faIta persistente DDE un ejército 
wganiza.do, con cuadros de mando capaces de imponer una seria ,dis- 



ciplina y de ofrecer segkdad a los pueblos que repetidas veces se. 
encontraban invadidos por piratas o f!otas enemigas de la metrópo- 
li. Se careció asimismo de fortalezas que sirvieran ,de ,defensa en los 
lugares vulnerables ‘de las costas, y aún del materiai bélico indispen- 
sable para rechazar cualquier ataque externo. 

La causa de esta desorganización y desmantelamiento se encuen- 
tra en la precaria situación económica de tlas Cajas Reales de Cara- 
cas, siempre exhaustas, debido en gran parte a la malversación de, 
fondos por parte de los Ministros reales. Y también por una 
inexplicable negligencia ,de la Corona, que sin tener en, cuenta la si- 
tuación estratégica que el territorio ofrecía a los enemigos, <desaten- 
dió esta Provincia en provecho de otros lugares más brillantes 
por su productividad económica. 

Consecuencia ,de todo ellso, fue una sucesibn de hechos luctuosos, 
en los que los piratas, conocedores de la situación militar, aprove- 
charon la experiencia con éxito. Y las naciones enemigas de !a Metró- 
poli arriesgaron también sus flotas en intentos de inrasirjn. Repeti- 
mos que la intrincada geogradía d,el territorio fue su principal defensa, 
ya que los invasores no osaban penetrar en el interior por temor a 
perecer aniquilados entre las selvas y los desfi;laderos. 

Hacemos destacar también el tesón de los venezolanos en la guar- 
da y defensa de SU territorio. Desprovistos en gran parte de la fuer- 
za militar necesaria, no ,dudaron en agruparse en milicias y acudir a 

las armas, qtie en los primeros ar?.os del siglo XVIII fueron trágicos, e 
importantes para el desarro del ejército. 

1. ORC.IsIZACIóS MILIT.IH 

La atribución sobresaliente del Gobernador de la Provincia era sw 

doble función tde Capitán General, cuyo cargo adquiere una catego- 
ría especial a causa de la importancia estratégica que ofrecía el terri- 
torio en la zona ,del Caribe. En la persona del Gobernador recaía por- 
d:erecho, el mando supremo ‘de las fuerzas, sin limitaciones previas. 
E.sta ,doble función se tuvo en cuenta para designar las personas que 
representaban la máxima autoridad en Venezuela. Los Gobernado- 
res y Capitanes Generales eran e.kgidos entre las jerarquías de «los 

ejércitos reales)), con experiencia adquirida en los ,diferentes cam- 
pos de guerra europeos. 



El territorio estuvo considerado desde el punto de vista estratégi- 
CO en dos ZOIXLS diferenciadas, y por tanto, sometido a un doble. 
frente defensivo : el freilte Sorte en las costas, cara al exterior, 

münt~eníase alerta al acecho de los piratas e invasiones extranjeras ; 
el frente Sur en Los Llanos, vuelto al interior, prevenía ataques da 
tribus indígenas. 

Las principales fuerzas militares se encontraban en las Milicias, 
compuestas por paisanos leneua,drados en una organización militar, 
que pl-estaron servicios en todo el territorio. El ejército lo formaba 
un reducido grupo ‘de militares concent,rados en La Guaira, cuyo (30~ 
bierno residía en la ciudad capital, Caracas, bajo el mando del Gober- 
nador de las Armas. 

El cuadro jerárquico constaba ,de los siguientes grados : Maestre, 
de Campo, Sargento Mayor, Capitán de Caballería y Cabo en funcio- 
nes ,de Capitán. Cuyos nombramientos eran extendidos por el primer 
mandatario de la Provincia, sin consignación ,de sueldo ni gratifica- 
ciones (l), por 110 que es *de suponer que no fueran militares profesio-- 
nales, sino paisanos encuadrados in el ejército. 

Sabemos que en los comienzos #del XVIII is guarnición miiitar de 
Caracas la componían seis compañías de milicias y una ‘de Caballería, 
en ías qu.e militaban blancos, mulatos y negros. Los blancos se agru- 
paron en tres compañías: ‘de (c.forasteros», ,de «criollos» y de weci- 
nos» ; los parIdos libres formaron dos compañías, y una los negros 
libres (2). 

Como queda expresado, el ejército estaba concentrado en La Guai: 
ra al mando de un Sargento Mayor, el cual era a su vez Castellano y 
Justicia Mayor ,de sus vecinos. La guarnición la componían ciento 
treinta hombres, número ,excesivamente reducido si se atiende a la 
extensión ‘de las costas que caían bajo su vigilancia y jurisdicción, ya 
que La Guaira fue ,el’ ítnico ba,luarte ,d,e la def,ensa d,el territorio ante 
una posible invasión por mar; La guarnición existente no cubría las 

necesidades de una eaemental defensa ; su escaso número no alcanzó 

(1) Archivo General de Indias. Sevilla, EspaSa (citado e?l adelxlte: AGI). Sec: 
ción Audiencia de Santo Domingo, legajo 74% Cuadernillo de .4ut,os. Caracasi 

24-VI-17OG. Idem. leg. 696. Informe de los <:ficiales Reales de Caracas al Rey,. 

3l-VIII-liO8. Idem. leg. GS2. Informe del Goixrnador Cañas al Consejo. Caracas,.. 

30-X11-1711. 

(2) Documentos citados en nota anterior. 
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para completar turnos y rondas nocturnas. Si a esto anadimos que 
.estaban mal pagados y peor sustentados, no es ,de extraííar que las 
deserciones fueran corrientes y .que el número de ((los infantes)) dis- 
minuye,ra con d’emasia,da frecuencia (3j. Para reforzar la guarnición 
de las costas se acudió a formar Compagías de Milicias entre los ne-. 
gros esclavos de las haci.endas, nombrando los grados ,de Alférez y 
Capitán entre ellos mismos (4). El Jefe militar de las Milicias y de la 
guarnición de La Guaira era el ‘Castellano ,de este Puerto, cuyo nom- 
bramiento recibía del Capitán General con el sueldo de ciento cincuen- 
ta tducados (por, año (5). 

Estas eran las ,fuerzas con que contaba la Provincia en las esten- 
sas costas ,de un territorio cuya fachada principal compartía los pdi- 
gros del tulmultuoso mar Ca.ri,be. 

Otros lugares estratégicos alcanzaron importancia en las pro’xi- 
midades de las costas, por lo cual fueron asimismo reforzados por un 
cuadro de mando >* varias compañías milicianas, que aumenta- 
%an con la categoría estratégica del lugar. Los valles de Aragua fue- 
ron consIderados ,de capital impor.tancia ; por la fertilida,d ,de sus ha- 
ciendas eran blanco fde piratas y lugar ambicionado por los enemi- 
gos de la Go,rona, por ello se concentraron en aque’llos l~ugares cinco 
compañías. El mismo número ,de fuerza miliciana se creó en Santa 
&a ,de Coro, auque sus costas ,110 prestaban facili,da,d para una inme- 
Clia.ta invasión; en Nueva Valen.cia del Rey, a retaguardia de Puerto 
Cabello, se crearon cuatro (6). 

En e! intjerior, se reforzaron las ciudades escalonadas que condu- 
cían a Los Llanos, en evitación lde asaltos y ataque por sorpresa de 
part.e de los indígenas J así como también ilos lugares próximos a los 
,poblados ,de iadios ya se.ducidos, quienes con frecuencia reanudaban 
las luchas de entre los miembros de las diferentes tribus que com- 
ponían el poblado. En t,odos ,estos lugares, la fuerza principal y úni- 

ca radicaba en las Compañías de Milicias que se crearon con blancos 
y pardos. 

-- 

(3j AGI. Santo Domingo. ‘í48. Carta de! Gobernador Ponte a: Rey. Caracas. 

%-XII--1702. 

(4) Documento citado en nota anterior. 

(5) Documentos citados en nota (1). 

,(S) Documentos citados en nota (1). 
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P,or 1’0s (datos que nos of,recen <los ,documentos de ila época, se 
deduce que la Provincia estuvo en to,do tiempo desguarnecida, y que 
en los comienzos del IXVIII, ante el peligro amenaza,dor ,de la flota 
anglo-holandesa que tuvo cercado el territorio, se vio en la apremiante 
necesidad de acudir a los paisanos para incorporarlos en compañías 

distribuí,das en lugares ‘estratégicos. Estas compañías milicianas Ile- 
garon a alcanzar el númer.0 *de treinta y tres en to,da la Capitanía Ge- 
neral, inte,gradas por todos los .hombres sin qdistinción ,de castas, in- 
cluí’dos aquellos que ,eran considerados como seres inferiores : los es- 
clavos. 

Cuadros de mundo: Lktribución del Ejército y lns M&cias (7) 

Smztiago de León de Cnrncas: 1 maestre de campo, 1 sargento 
mayor, 7 compañías. 
Compañía ‘de Forasteros (130 infantes) : capitán #don José Felipe de 

Arteaga, alférez #don Andrés *de Landaeta, sargento Andrés Sán- 
chez. 

hrmas utilizadas : de fuego y póllvora, a excepcibn %d,e algunos lan- 
ce:ros. 

Compañía de Vecinos (67 in’fantes) : capitán don Mario de Ra.da, ca- 
pitán .don Antonio Riategui, Bwpitán Esteban Mateo Ferrer, sar- 
gento Agustín ,de Sa Rosa. 

Armas ,utilizadas : de fuego y pólvora, a excepción ,de un escaso nú- 
mero .de lanceros. 

Compañía de Criollos (127 infantes), : capitán don Nicolás de Liendo, 
sargento don Blas de Peña. 

Armas utilizadas : ,escopeta y garniel, escopeta y pólv,ora. 
Primera Compañía de Pardos Libres (53 infantes) : capitán Alonso 

Piñango, alférez Basilio Landaeta, sargento Domingo de Arrechi- 
dera. 

Armas ,utilizadas : .lanzas y escopetas. 
‘Segunda icompañía DDE Pardos Libres (49 infantes) : Capitán’Laurea- 

no Guevara, alférez Sebastián Ochoa, sargento Santiago Mendoza. 
Armas utilizadas : d’e fuego y pólvora, a excepción de algunas lanzas. 

(7) Para mayor fidelidad, empleam,os los vocablos de los documentos. Esta re- 
Iación corresponde al año 1.‘it)yi, enviada al Re/ por el Gobernador y  Capitán Ge- 
neral D. Francisco Rojas y  Mendoza. Caracas, 24VI-1706. AGI, Santo Domin- 
go, 74s. 
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Compafiía de Negros Libres (43 infantesj : capitá;1 Juan Lorenzo, 
alférez José Illarrosa, sargento Jacinto Pérez. 

Armas utilizadas: lanzas, y en menor cantidad de fuego y pólvora. 

Una compañía Be Caballería, completa la guarnición de la ciudad 
Capital. 

Como puede apreciarse por la presente relación, en las Milicias de 
Caracas están representados todos los estamentos sociales. El grupo 
olligár,quico Parma las Compañías hde liecinos y de Crioi!os ; la de Fo- 
rasteúos, considerados como advenediz0.s a aquella soci,edad cerrada, 
forma Compañía aparte. Los pardos y los negros se encuadran tam- 
bién sin mezclarse, ya que en su estamento había un matiz de supe- 
rioridad *entre aquellos que procedían. de castas considera.das superio- 
res, blanca e india, que dio lugar al denominador común de «pardos» ; 
y los negros que estaban considerados en la escala i,~fima del esta- 
mento social a causa de su’ origen esclavo. 

En el r,esto ,de la Capitanía General, las mi:licias se distribuían de 
In íforma sig-uien,te (8) : 

San Seba,stián de los Reyes: 1 maestre de campo, 1 sargento ma- 
yort i capitán ,de caballos, 3 Compañías milicianas. 

Nuestya Señora de la Victoria de Ni~gz4.n: 1 sargento mayor, dos 
.Compañías td4e mulatos. 

Nueva Segovia de Ba+-quisimeto : 1 maestre de campo, 1 sargento 
mayor, 3 capi,tanes pde *caballos, 3 Compañías milicianas. 

Señor@ Santa Ana de Coro : 1 maestre ,de campo, 1 sargento ma- 
yor, 1 capitán de caballos, 4 Compañías : 2 de blancos y 2 de mulatos. 

Nuwtru Señora de IO Pa2 de Trujillo : 1 maestre de campo, 1 sar- 
gento mayor, 3 Compañías : 2 .de blancos y una de mulatos. 

Smz Jann Bautista de Cwora :’ 1 maestre de campo, 1 sargento ma- 
yor, 1 capitán .de caballos, 3 Compaííías. 

Sam Ctwlos de Amtria: 1 sargento, 3 Compañías milicianas. 
Gzdalza~w-wave: 1. maestre de campo, 1 sargento mayor? 1 capitán 

dc caballos ; 2 Compañías ,de Milicias. 

Nueva VaFegzcia del Rey : 1 maestre de ca,mpo y sargento ; 4 Com- 
pañías de milicias : 1 sde Caballería, 2 de b!‘ancos y 1 ‘de mxlatos. 

Valles de Avn.yzd,a : 1 maestre de campo, 1 sargento mayor ; 3 Com- 
paííías de milicias: 3 de blancos y 2 de mulatos libres. 

(8) Documenbos citado5 en Ilota (1). 
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II. LA DEFESSA DE LA PROVINCIA 

Entre ,l,os problemas que ofrecía la Capitanía General, quizá fue- 
ra el de mayor trascendencia la organización de las defensas en las 
inhóspitas costas, amenazadas continuamente por asaltos piráticos 
o por intentos de invasiones de las naciones enemigas de la Metró- 
pali. Se careció (de material lklico y de la materia prima nec.esaria para 
su construcción; de un ejército disciplinado y de una elemental flota 
que oponer a los frecuentes peligr,os de toda clase que traía eil tur- 
bulento mar Cairibe. La estensión de las costas Iofrecía tenta,doras 
incursiones a los colonos ‘extranjeros asentados en el Caribe, si bien 
Za penetración era un gran ,obstáculo que salvar, a causa de la va- 
riedad geográfica adel territorio, que hacía inaccesible los lugares del 
interior a quienes ,desoonocían su intrincada geografía. Así, pues, 
la geografía vino a representar la principal defensa de la Provincia, 
y posiblemente a ello se debió que Venezuela no fuera invadida por las 
distintas naciones que apetecieron asentarse en ella. 

En los aîios inmsdiatos a la declaración de la Guerra de Suce- 
-sión, pareció inminente la invasión ‘del territorio por parte de los da- 
neses (que merodeaban el Caribe, buscando lugar de idesembarco (des- 
pu& (del -frustrado intento en la isla de Puerto Rico, y amenazaban las 
costas #de Venezuela y Cumaná (9). Hacia 1698, Francia preparaba una 
f.lotaba con el fin ,de inva#dir y poblar el Puerto de Galán (10). P’or ,otra 
parte, los escoceses continuaban sus pretensionés en el Darién y bus- 
caban ‘en Venezuela un lugar estratégico que les facilitara el pa’so ha- 
cia su efímera y pasada posesión (ll). 

Así pues, Dinamarca, Francia, Escocia, Inglaterra y Holanda, se 
sdisputa,ban las costas del Imperio espallo en Indias, buscando nue- 
vos lug-ares de asiento, especia,lment,e ,en la zona del Caribe. La mner- 
te del rey Carlos II de Austria había d-e recruwder la amenaza que 
se cernía en las costas venezolanas, y la Guerra de Sucesión se refle- 

{9) AGI. Santo Domingo, 209. Carta de Ponte al Rey. Csra<asz 1%X11-1699. 
(10) Documentos citados. en nota anterior y otra carta del mismo al mismo. 

Caracas, 31-III-1500 
(ll) Documentos citados en ~:otas (4) y (10) y otras cartas del mismo. 
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jó en la Provincia especialmente por los movimientos marítimos ame- 
na.zadores de las flotas angl,o-holandesas. 

Veamos las murallas y el material con que se contaba para la em- 
presa ‘de defensa *del t,erritorio. 

Por Real Decreto de 1608, se había ordenado conservar el fuerte 
del Puerto lde La Guaira bajo el man,do del Gobernador del territori,o. 
A quien se facuitó para nombrar un Cabo, con suel,do anual de 150 

ducados más el der’echo ,d,e ancoraje. Asimismo se ordenó que el fuer- 
te estuviese servido por nueve so!dzkdos para las guardias y dos arti- 
lleros, con cien redes de sueldo anual (12). A fines ,del siglo XVII, e1 

fuerte de La Guaira, consistente en muralla y castillo, tenía una guar- 
nición militah compuesta por cient,o keinta infant.es al mando ‘del Cas- 
Mlano, consid,erada ésta .la principal defensa de la Provincia. La si- 
tuación de estas fortalezas arruinadas, merece que nos ,detengamos 
en su descripción. 

Las murallas de La Guaira consistían en unos paredones de tierra 
«incapaces !de resistir la menor vatería... N se hallaban desmoronados 
por el salitre y el uso qu,e habían prestado en l,os *diferentes ataques 
piráticos, frecuentes en aquellos ilugares. Por su estado ruinoso, sólo 
servía de trinchera o parapeto. En pareci,das condiciones se halla- 
ba Iel fuerte viejo ede San Jerónimo, anexo a la mura(lla, que había 
servido de almacén de pólvora, alojami.ento de sol,dados y ,de sala 
de armas ; pero ,en los a?íos ,que estudiamos, resultó inútil para cual- 
quier servicio ,de Idefensa militar (13). 

A principios de siglo, el Gobernador Cañas realizó alguna repara- 
ción con el costo de mil sei.scient.os pesos «...por haberse enteramente 
arruinado los d.os valuartes de la puerta d’e la Caleta, de calidad que las 
caballerías entran por la muralla ; y la artillería, como ,el’ terraplén ha 
faltado, ,está en medio Ide la calle. ..» (14). A pesar de mesta reparación, 
cinco añ’os más tar,de (1716), la mm-a’lla quedó abierta por cuatro par- 
tes *des,de sus cimientos: poecisamente por el lugar de entrada al 
Puerto <desde Caracas (15). Por .ello, ante una inmediata invasión, el 
paso a la calpita! quedaba expedit,o al enemigo. 
___--- 

(12) AGI. Santo Domingo, 682 Relación de oficios militares, políticos y  ecle- 
siásticos. Informes del Consejo de Indias. Diciembre 1706. 

(13) Idem., 695. Carta de Ponte al Rey. Caracas, lZ-111-1701. 
(14) Idem., 696. Carta del Gobernador Caíías al Rey. Caracas, 24-X1-1711. 
(15) AGI. Caracas, 63. Informe del Gobernador Bethencourt al Rey. Caracas, 

21X-lTl.6. 
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Respecto a ?uerto Cabello, nin@n adato sabemos que nos indique 
Ia presencia de ~11 Castellano, ni de guarnición militar que sirviera 
para la ,defensa de aquel importante Puerto, cuya posesión supuso la 

llave de entrada a Venezr:ela, disputada un siglo más tarde por r.eat 
listas y patriotas. 

A las desmoronadas murallas y a la modesta guarnición militar 
hay que añadir la inutilidad del material disponible, que conocemos 
por dos repetklos informes que el Gobernador Ponte ,envía al Sobe- 
rano ante la trágica situación del t,erritori,o indefenso. Componía ,este 
material : unos cañon,es ,desajustados por el LISO, que se descabalga- 
han con el ímpetu del disparo ; unas ,docenas de ((escopetas viejas; 
falsas y de mala fábrica» ; una poca pól\-ora húmeda; y las escasas 
balas que quedaron del último intento de invasión. ,2 esto se reducía 
las defensas <del Puerto de La Guaira, el más importante ,desde *el pun- 
to ‘de vista militar y comercial de la Proviwia, situado a 24 leguas 
de Curacao y a 9 de Caracas, cuyas distancias se cubrian por cami- 
nos abruptos con fáciles y tentadoras entra,das a barloven,to y sota- 
vento,, sin navíos ‘de guerra ni lancha vigilante que pu,diera avisar el 
peligro inminente. -4sí Ponte pudo tesminar su informe: K... el’puer. 
to no es posible se mantenga en el estado en que ,está; aun,que sea 
socorrido por Caracas, perecería toda la gente sin fruto...» (16). En 
el mismo informe solicitaba material bélic,o con extrema urgencia, 
repitiendo ‘hasta la machaconería la necesidad del envío, cuya rela- 
cibn consistía en: 500 escopetas, 100 parpes de carabinas francesas, 
tres culebrinas ,de largo alcance, 170 hombres (además de los 130 que 
r,epresentaban la guarnición de La Guaira) ; pólvora en cantidatd; mu- 
niciones y cuerda. Las contestaciones ‘del Consejo de Indias, son la- 
mentables. Es evidente que la Junta de Guerra, ei C:onsejo y el mismo 
Soberano, trataban de ‘distraer el informe por no tener medio.s ‘de crÍ- 
viar los socorros, ni poder atender Ila petición #del Gobernador en 
los momentos más trágicos que vivió la Capitanía (17). 

En tanto la Guerra .de Sucesión se ‘exten,dió por los campos eU- 

ropeos, y los anglo-holandeses se pr,eparaban en el mar Caribe para 
realizar una invasión en las costas venezolanas. En la Isla de Cura; 
cao, posesión holandesa, se concentró una flota compuesta dé 14 na; 
vías de guerra con importante guarnición y municiones ; y en la isla 

(16) .4GI. Sto. Domingo, ‘í.1& Carta del G~:~bernador al Rey. Caracas, 25-111-1702.. 
(1.7) Informes del Consejo insertos en el documento citado en nota anterior. 
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.de la’lTortuga, posesión inglesa, se reunían 30 embarcaciones ,de gue- 
-rra y 80 .piraguas armadas. El pánic,o se extendió por la población 
venezolana en cuanto se conocieron estas noticias, y el b?oqueo no 
.tardó ,en hacer cerco ,en sus costas. 

En Madrid, en el Consejo de Indias, se trat3 los prob!emsa de de- 
fensa .del territorio ‘de Ultramar con la lentitud característica ‘d,e este 
organismo, agravado ahora por dos múltiples problemas .quc la Gue- 
rra ,de Sucesión española implicaba en la densa burocracia ,del Con- 
sejo. Raste decir que la Metrópoli no ayudó a la Provin&a desarma- 
da ni envió ingenier’os ,q.ue reparahan los fuertes, ni siquiera hombres 
preparados en el ejkcito que pudieran afrontar las invasiones de la 
fl,ota aliada. 

Plma de defewn (18) 

La patética situación de la Provincia inerme, cercada por enemi- 
gos, tuvo un militar que supo prepararla con ~enérgica prontitud: 
~1 Cafiitán General Idon Nicolás Eugenio Ide Ponte y Hoyo se apre- 
suró a defender el territorio contando con los escasos ;recur,sos de 
que disponía. 

En primer lugar se preocupó de poner en pie de guerra a todo5 
los hombres útiles. Para ello cursó ór.denes a los militares, justicias 
‘y corr,egidopes ,destaca,dos en las ciadades, villas y pueblos, a fin de 
que estuviesen prepara*dos militarmente. Recabó lista de hombres y 
-materiaj #de apmas y municiones ; ‘obligó a’ los paisanos acomodardos 
a comprar .armas ; a los dueños de esclavos a que los proveyesen de 
-lanzas:; a-dos indi,os, a <fabricar cuantas flechas pudieran llevar con- 
sigo y en ‘los carcajes. A los militares les cumplía la obligación de man- 
t,enerse vigilantes y acuartelados. 

El lugar vulnerable d,e las costas era el Puerto ‘de La Guaira, y a 
este pu.erto Pontè -prestó una #especial at.ención : hizo fabricar trin- 
cheras, reparar con escasas posibilidad,es económicas las desmorona- 
d& mur&s y ‘solee toedo mancdó cortar l,os caminos que conducen 
d’e<dé ‘la ‘co& ‘à las poblaciones ‘del interior. 
I : -.-. 

(18) Véase mi obra: ~Ilsleñ~s en Venezuela. La gobernacidn de Ponte y HOYO, 
‘pirg& ‘46-55. ,Sania Cruz de Tenerife, 1960; con la citada documental corres- 
rpondiente. 
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Estos caminos, ,de una gran importancia estratégica, eran : el cami- 
no de Aguas Negras, casi inexpugnable por su situación. E! de Ta- 
patapa, que se extiende (desde el mar a los va,ll.es ‘de Aragua, por cuya 
razón era el más transi,tado de toda la Provincia. La cuesta de Aguas 
Calientes, que con,duce a la ciudad ede Nueva Vakncia ,desde la costa. 
El puebl,o de el Salto de Agua, situado en una distancia me,dia entre 
Caracas y La Guaira, «...principalísima ‘defensa de esta provincia», con- 
siderado lugar casi inexpugnable : sus flancos lo limitaban profun,dos 
bar,rancos cubiertos de espesa arbole.da que hacía difícil su penetra- 
ción. El camino que conducía desde La G::aira a este pueblo estaba 
además oculto por una loma estrecha que atravesaba el camino ; a 
pesar de lo intrincado del ascenso, este lugar quedó inutilizado 

por medio de un foso. Para el paso de las Milicias se fabricó un puen- 
te falso. El sendero que conduce a Caracas desde el valle de Guare- 
nas, a cinco leguas de distancia y el camino de Carg-u& fueron asi- 
mismo inutilizados. 

«Estas son las mejores y más s eguras defensas ,de la pro\-incia.)) 
E! Capitán Geleral ha aprovechado las ,defensas naturales para ,dete 
ner al enmigo en !a costa, (c...porque la gente de ti,erra, poco exper- 
ta ei7 las armas y  iiunck 1 ,ejercitada en funciones ,de guerra, no es pro- 
pia para aguardar en una campaiia». 

Ayudaron a Ponte (en ,esta ráepida empresa los capitanes don Ale- 

jandro Blanco, don Martín de Ascansio, clon Guillén Home de Fran- 
quis y el Sargento Mayor don Juan Ascencio de Herrera. 

En ,el pueblo de Maiquetia, cerca ‘de La Guaira, y en otros lugares 
estratégicos se reforzó la vigilancia con guardias ,de a caballo, cuya 
caballería fue facilitada por pctsonas ,hacendades, ya que no ,disponía 
la Real Hacienda de medios, económicos para adquirirla. 

A fin de aprovi,sionar a los pobladores de armas y municiones, 
Ponte se dirige a la Isla *de la Martinica, posesión fran’cesa, gober- 
nada por el Conde de Nau. Antes de decidirse a solicitar este socorro 
a quienes habían si,do ,enemigos seculares, r’econciliados ,en aq&llas 
circunstancias con motivo <de la alianza franco-española, había aguar- 
dado impaciente la llega.da de una ,escuadra, también francesa, que 
reca!aría en La Guaira como precioso refuerzo para la (defensa. Esta 
escua’d’ra venía al mando ,del Vizconde Coethlogon, y por circuns- 
tancias del bloqueo ,aliado, no pudo cumplir su misión en Venezuela. 
Pacientemente aguar,dan los poblaNdor9es el aviso de una segl:nda es- 
,cuadra francesa que llevaría a La Guaira: barcos, municiones. inge- 
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nieros y víveres, al mando del Marqués de Chaterrenau, pero hubo. 
de partir desde La Habana por las mismas razones que la anterior. 

En tanto se aguardaba la espera de estos refuerzos, los cabos de 
las costas avistaban los navíos ,de guerra enemigos procedentes ,d.e 
Curacao y de la Tortuga. Era tan alarmante la inminente invasibn, 
que <el Capitán General necesitó recur’rir al portuguks capitán Acosta 
y Pego, propietario ,de una balandra, para que se hiciese a la mar 
con cincuenta hombres armados, ‘en dkección a La Martinica en bus- 
ca de harina, caííones y ,otros pertrechos ,de gu,erra. Salió -esta em-- 
barcación el 18 de marzo ‘de 1702, para regresar con las inaprecia- 
bles municioneas de que estaba carente #eI t,erritorio. Había muerto en 
La Martinica el Conde ,de Nau, que fue sustituído por ,el Gob<ernador 
Guitard; Msr. Robert ejercía el cargo d’e int,en,dente. 

La re.lación ‘de armas importadas en esta ocasión desde La Marti- 

nica, es la siguiente: 

4 cai5ones de hierro. 
4 planchas de pomo. 

200 bolas de hierlro. 
1 ajustes marinos con ejses y ruedas. 
4 travesones y 4 miras. 
4 bragueros.. 
4 planquines. 
4 pies )de cabra, de hierro. 
4 espeqwes. 
1 cuchara provista con sacatrapos. 
3 botafogos. 
8 guar*da-cartuchos. 
4 rifles. 

50 quintales #de pólv.ora de cañón. 

Su peso total ascendía a 10.803 libras. 

Este mataerial supuso un gran alivio para 1.0s pobladores y una es- 
peranzadora ilusión, la ‘de poder llegar a comunicarse con la nación 

amiga, bloqueados como sle encontraban y aislados ,de la metrópoli. 

La ansiada espera de la flota francesa compuesta por 8 navíos d’e 
guerra que llegarían a La Guaira, llevan’do armas ‘de artíll,ería y ali- 

mentos, así como ingenieros para reparar la folrtaleza y oficiales Ide 
Inifant,ería y Artillería, se transformó en inquietu,d ‘hasta que la reali-- 

dad )demostró que desde La Habana tuvo el Marqués de Cmtlogon 
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que marchar a Francia. LOS otros bajeles, guiados por el Conde de 
Chaterrenau, tampoco llegarían. 

Mas el envío importado desd,e La Martinica, a que hemos aludi.do., 
pronto se agotó con los frecuentes intentos de invasión y ataques de: 
estos años primeros ,de la guerra, los más ,duzros para la Provincia. 

IEn ,el verano de 1703 hubo n’ecesidad de volver a La Martinica 
por refueszos, pero de esta vez, ,l’os amigos franceses no pudieron so- 
correr porque se :encont,raba aquella isla con «... una gruesa armada 
de ienemigos a la vista y no tener más municiones, armas y bastimen- 
tos qu.e los necesarios para la ‘defensa de la invasik que esperaba 
de dicha armada enemig-a». 

Busca entonces Ponte otro jugar en solicitud de material béli- 
co y víveres ; esta vez se dirige a la isla de Santo Tomás, posesión 
también francesa que .socofrre c,on lo que le es posible : pequeñas can-. 
tidades de pólvora y una apreciable cantidad d,e harina que agotada 
pronto, se tuvo que recurrir de nuevo a Santo Tomás. Con la particu- 
laridatd td,e que el ,d,ueíio de la nao disponible, el portugués Acosta y’ 
Pego, se hallaba preso por estar ácusado de infidelidad a Felipe V, in-~ 
traduciendo propaganda del Archiduque y hubo de ser dejado en li- 
bertad antc las apremiant,es razones de la escasez de harina y pólvo- 
ra. Como !es fácil prever, regresó la balandra, sin SLI capitán y ‘dueño. 

El Soberano español y el Consejo, no estuvo, a nuestro parecer, 
a la altura de las circunstancias trágicas: ni respondió con aliento, 
a los patéticos informes que recibían desde Venezuela. Cuando el GO- 
bernador <dio cuen,ta al Soberano ,rie sus peticiones de socorro a las, 
posesiones francesas, éste despacha cedulas monitoras para adver- 
tirle que en lo sucesivo solicite lo necesario de los p’uertos espafíoJes 
o de la Audiencia de Santo Dlomingo. 

;Diesconoció el Monarca el bloqueo de la provincia, las fuerzas 
enemigas, las flotas que ocupaban el Caribe, la misma escasez ,de 

materiales de ,defensa en los puertos españoles? Evi,dent,emente no. 
Solamente #disculpa esta postura un tanto indiferaente, los abrumamdo- 
‘res pt-oblemas con ,qu,e !diariamente se enfrentaba ,en los campos ,de 
guerra ‘europeos y nacionales, ante los cuales, la posible perdida de 

las provincias de Ultramar, no parecía tener .la trascendencia ‘de las.. 
posesiones ,europeas. All nuevo Soberano espaGo le preocupó mucho 
más la pérdida de Flandes, Nápoles o Men,orca, que *de Venezuela 
o el Perú. r\To habí,a tenido tiempo ‘de conocer 10s territorios de SU 

dilatado Imperio, y la guerra en Europa le hizo despreocuparse de 
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las graves consecuencias sufridas por los vasallos americanos. Cuan- 
do apreciamos a travks Ce 1 las firmas de ,los docu.mentos, que el enér- 
gico y decidido Capitán General va debilitándose, nos atrevernos a 
pensar que la triste realidad de la pérdida inminente de la Provincia 
aislada y sin recursos, debilitaría sensiblemente su razón al sentir so- 
bre sí la tremenda responsabilidad de la defensa del territorio. 

En aqueiios anos en que puso en pie de guerra a la P.rovincia, el 
Monarca no se interesó por la gravedad de los hechos, ni de la ‘esca- 
sez ‘del material que una y otra vez se solicitaba ; ni siquiera de 1.a 
falta de hombres preparados para la lucha, sino d,e avisar que cuida- 
ra del contrabando que pudiera hacerse en las costas al poner en 
e.llas personas civiles, y manda qu’e estos puestos sean ocupados po,r 
cabos militares para evitar el fraude en los reales haberes. ; Es que 
ignoraba *el Rey que no hubo número bastante, ni aún suficiente, de 
militares que guardasen las 200 leguas de costa? 

Podemos afirmar que Ponte se encontró envuelto *en la más grave 
situación porque había atravesado la Capitanía General, y sin apoyo 
ni aliento que le ayudara en SU #difícil ,empresa. A pesar de ello, es- 
cribe : «... he estado empleado en prevenciones y resguardo, ympo- 
sibilitando caminos, f,ortificando puestos, atrinch~erando playas, cor- 
tando borques (sic) para hacer celadas al enemigo, separando y forta- 
leciendo los cast3los y puertos ade La Guaira, hacitendo nueva curefia 
a la artillería y poniendo cSones gruesos ‘de refuerzo en la playa pro- 
yleyéndoia ‘de pólvora y valar. . . En todas ias ciudades más vezinas 
a la costa están siempre aquarteladas las compaaías. En las costas 
ai *dobladas e indefectibles sentinelas y en las pTaias todas las noches 
continuas rondas... Buelvo a representar a V. M. que aunque oi ‘esta 
mas bien prevenida la Guaira que jamás ha estado, no obtante, tiene 
falta ,de artillería ‘de más alcanze y de pólvora y munisionjes porque 
son muchas las que se gastan con las c,ontinuas ymbasiones ,de los 
enemigos. Y assi mismo en esbos tiempos nessecita de trecientos 
hombres.. .» 

III. MOVIMIENTOS DE IxvAsróx 

Nos seguimos refiriendo a los aííos primeros de la XVIII centu- 
ria que, coinci,diendo con el conflicto bélico euro.peo, motiva.do por 
el cambio de Dinastía española, tuvo repercusion,es graves en la Ca- 
pitanía General.. 
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Los aliados habían concebido un vasto plan cuyo punto de arran- 
que ‘era Venezuela, con miras a la penetración en el virreinato ,del 
Perú, a travks ,de Xueva Granada. Para ‘la realización del citado plan, 
necesitaban posesionarse d’e la Provincia, por lo que no ,dudaron en uti- 
lizar la vía diplomática, que tuvo a punto de alcanzar el éxito apete- 
cido (10) y también la vía d,e la fuerza. 

Veamos los diferentes intentos de invasión que se llevaron a 
cabo por parte de los anglo-holandeses: 

Desembarco en las costas de MaBcztto 

En 1702 ocurrib el prim,er ataque por sorpresa: los enemigos 
fondea,ron las balandras en ‘el puerto, dejand,o fuera las embarcacio- 
nes mayores que no podían aproximarse por falta ,de calado en las 
aguas. 

Comienza el ,dese.mbarc,o sin r,esistencja por parte ,de los venezo: 
lanos, ya que carIecían de artillería, castillo y fortaleza. Una vez que 
los invasores se preparaban para el avance, los indios ,de Macuto y 
d,e los pveblos cercanos, al mando de, un )cabo espaííol, los atacan con 
‘descargas #de flechas, que los obligan al reembarco. 

Por segunda vez regresan, c,on mayor cantidad ,de lanchas y hom- 
bres, pero los indios ocultos vigilaban las operaciones de la costa, y 
les impiden llNegar a tierra. Hasta cinco veces intentan #eI ‘desembarco, 
que es rmecibimdo por una verdadera lluvia ‘de flechas a la que corres- 
ponden últimamente los invasolr,es con la artillería ‘desde las balan- 
dras y los navíos surtos fuera. En !esta <difícil circunstancia en la que 
ya las flechas son ineficaces ant,e gel alcance ,de la artillería, los fle- 
cheros se r,etiran a Guanapa para reforzarse con un grupo ,de 40 in- 
fantmes al mando de Gn capitán lespaîiol. ,Cuya r.etirada es aprovecha- 
Ida por los ,extranjeros, que logran el desembarco de 400 hombres mar- 
ohando en ,or,denada formáción hasta ponerse a tiro <de mosquete. 
Ocasión decisiva, porque Ias tropas espafiolas ocultas pudieron sai 
lirles al paso y atacarlos por sorpresa. El resultado ,de este encuen- 
tro fue victorioso para $10~ venezolanos ; un capitán, un alférez y 
ocho soldados enemigos quedaron muertos, mientras los compaí5e- 
ros se daban a una desordenada fuga hacia las trinch,eras recién fa- 

(19) Véase obra citada en nota anterior, y mi obra «La Casa de Austria en 
Venezuela durante la Guerra de Sucesión espaííola». Salzburgo-Tenerife 1963. 
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Drica*das por ellos en las playas. Lograron reembarcar valiéndose ,de 
rla noche, y desisti,eron ,del desembarco en Macuto. Pero al ‘día si- 
guiente se ~dirigieron a La Guaira, que atacaron inesperadamente. Si 
bien los pobladores reaccionaron con rapidez ‘e iniciaron una ,def’ensa 
activa que les impidió alcanzar su propósito (20). 

Ataque en el valle de Carguan 

Está, el valle d’e Carguan situado en la zona vulnerable a la pene- 
tración wemiga ; es, por tanto, ,uno de los lugares estratégicos y pua- 
to neurálgico para la invasión. Allí los holan*deses desembarcan ocul- 

Itamente con $el propósito ‘de realizar actos de sabotaje a din ,de ldis- 
traer las escasas fuerzas venezolanas. En esta ocasión fuer,on los es- 
clavos negros quienes los pusieron en fuga pr,ecipitada, ‘dejando 22 
mwertos en ,el campo. Estos éxitos no paliaron las graves necesi,da,des 
y escasez ,de harina y municiones «... si Dios no socorre con su pro- 
bidencia se ihabrá ,de ,llorar bien pr,esto esta sensibilísima falta...» (21). 

Al parecer, f,ueron estos los más importantes ataques ‘durante los 
años de la Guerra, y los que ldeci,dieron posteriormente cambiar las 
armas por un entendimiento recíproco, al margen de la Casa de 
Borbón. 

Al finalizar .el año 1702 pudo el Capitán G,eneral Ponte escribir al 
Rey dándole cuerka #de que cuantos asedios intentó el aenemigo en La 
Guaira :quedaron victoriosas las armas .españolas y burladas las ex- 
tranjeras, sin pér,dida ,de ningún ho.mhre español y «... con muerte 
.de muchos holand,eses...» (22). Cuyo documento nos hace suponer 
que ,fueron varios los fruskados atalque,s a las costas. 

Intento de desembarco en La Gzutira y en Macut~o 

Un nuevo intento lograron los aliados hacia los últimos días <del 
mes .de diciembre ,d#e 1702 y primeros de enero de 1703. Concreta- 
tient,e, .entr.e el 24 ,de ,diciembre y el 14 de enero. Se aproximaron a 
Ias :Costas de La Guaira con edos grandes bergantines hasta ponerse a 
&ro de la artillería, en cuyo lugar permanecieron durante un ,día sin 

. (20) .4GI. Santo Domingo, 748. De Ponte al Rey. Caracas, 25-V-1702 y  24- 
X11-1702.-Y obras citadas en nota g(19). 

(23.) Documentos citados en nota anterior. 
(22) Documentos citados en nota @O).. 
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,que l,os venezolanos se arriesgasen a <disparar por temor a gastar la 
pólvora, tque escaseaba, pero atentos y vigilantes a sus movimientos. 
Los enemig-os temieron una emboscada y abandonaron ,el sitio para 
dirigirse de nuevo a las costas ‘del valle de Ma,cuto N... a tres leguas 
de La Guaira, por sotavento». Otra vez la eficacia de los indios 
ocultos desbarataron las unidades d,e desembarco, disparando sus fle- 
chas certeras, que obligó al enemigo a reembarcar precipitadamente 
con muchos heridos. Cuyos indios proc,edía del pueblo &de Maique- 
tía (23). 

El año 1703, fue duro para la gobernación. Los anglosajones se 
unían y se reforzaban en constante amenaza, mientras Ven,ezue!a, b!,o- 

queada, hambrienta, con pestes y plagas, no podía oponer más que la 
heroicidad #de sus hombres ,entr,e quienes es significativo destacar a 
los indios y aún a los wgros. 

Continúa la alarma y la amenaza constante: en la primavera <de 
este mismo aíío ,de í.703 llegan noticias de que 11, navíos .de guerra 
fondeados en Cura,cao se preparaban para la invasión ; la alarma dada 
en Puerto Cabello corre como polvorín por todo el territorio. De 
Cumaná y del Valle gde Chuao llegan asimismo informes de 30 na- 
víos de guerra anglo-holandeses pr,epara,dos len la Tortuga para 
e! mimo fin (24). Pos fortuna, ila invasión no se ilevó a cabo. A 
partir ‘de estos sucesos comienza a disminuir la tensión. 

Hacemos ,destacar la importancia que los flech,eros indios tuvie- 
ron en la d,efensa cdel territorio durante la Guerra. A ellos y a los 
lanceros ,esclavos se ‘debe el éxito ,d,e ios contrataques, cuya efi- 
cacia ‘debe valorarse ,lo justo. Es ci,ert,o que sus jefes eran criollos o 

españoles, pero a aquellos les cabe el honor de haber sido las Mili- 
cias qu,e se enfrentaron con el ejército europeo y pusieron en (fuga 
sus naves. Ejército y naves pert,enlecientes a las naciones anglo-ho- 
landesas, pojderosas y temidas en el Viejo continente. 

* * * 

,La retirada de las fuerzas alia,das coincklen con la gravedad ,de 
los problemas ,en el interior de la gobernación, al tomar partido por 
el Archiduque personas .de importante relieve con cargos civiles y mili- 

(23) AGI. Santo Domingo, 748. De Ponte al Rey. Caracas, 14-I-1703. 
(24) Leg. cSt. en nota anterior. Caracas, %-V-líO3. 
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tares. Nos pafece que una alarma suplió a a otra. Faltó la sereni- 
,dad al perderse la’ esperanza de una ayuda exterior o de la Metrópo- 
li. Se sucedían graves hechos en cadena: la enfermedad del Gober- 
nador ; las divisiones políticas, las arbitrari,edades y el desconcierto. 
Pero todo ,esto eran ya prob:semas de casa, prueba que la gravedad 
de los acontecimientos exteriores había pasado. Hay, sí, hechos ais- 
lados, que r,egistramos, pero sin envergadura ni plan serio ‘de inva- 
si6n: un intento de ataque por parte de los holandeses en el aíío 
1705 «... a barlovento de la Guaira, distante una legua», la sorpresa 
hizo a todos los soldados confesar, y resultó un nuevo éxito para los 
criollos (25). 

Continuaba, sin embargo, el peligro en el tráfico marítimo. Hasta 
1705 no llegó el navío ,de r,egistro español. En 1’7013 fue hundido eI 
«Ave ‘María», por holandeses piratas, si bien la tripulación se sa,lvó 
tras una tenaz lucha, los frutos de la tierra fueron robados (26). 

TJn grave suceso ocurrió en este mismo año en la Florida, que con- 

movió a todas las costas del Caribe, repercutiendo en Venezuela (27). 
Parece ,que el o,hjetivo ,de la invasión se dirigía .ya hacia el Norte. EI 
lugar ,de concentración dc fuerzas se desplazó de Curacao a Jamaica ; 
si bien las potencias angloholandesas continuaron unidas, parece que 
Curaqao prefirió reanudar el comercio venezolano que le importaba 
ping-iies ganancias, cediendo el puesto director a los ingleses de Ja- 
maica, que buscaron otros escenarios americanos. Los holandeses 
pasaron a ser entonces meros colaboradores de la empresa británica. 

De esta última potencia se tenían noticias qu,e contaba con 30 na- 
ví,os ,de 40 a ‘70 cañones, :distribuídos en escuadras por los distintos 
parajes americanos unas y en Jamaica otras ; lugar éste último de as- 
Itill,eros donde fabricaban lembarcaciones medianas. N.o sólo en Jamai- 
ca se fabricaban navíos, sino en otros lugares de posesión inglesa, po- 
siblemente para el COPSO (28). 

(2.5) AGI. Santo Domingo, 794. Carta del Provisor del obispado al Rey. Ca- 
racas, 26IV-1719. 

(26) AGI. Santo Domingo, 696. Del Gobernador Rojas y Mendoza al Rey. Ca- 
racas, 2.3X1-1706. 

(2s) -Leg. cit. en nota anterior. Carta del Gobernador Berr,oterán al Secretario 
real Aperregui. Caracas, 29-VII-1’36. Puede leerse en apéndice de obr. cit. alLa Casa 
de Austria...». 

‘(28) Documento citado en nota anterior. 
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Los holandeses habían reducido las naves del corso -apenas si- 
lo n,ecesitaban---, t,eniendo tan expedito y fácil com.ercio en las cos- 
tas ,de Cumaná y Venezuela. Los barcos que empleaban eran pocos 
y medianos : bergantines y balandras propios para el comercio. 

En tonces la flota *española tuvo menor riesgo, pudo renovar el- 
tradicional recorri.do a Santo Domingo y Puerto Rico, por lo que 
aumentó también las comunicaciones con la Metrópoli. Aunque sólo. 
fueron comunicacion.es ,de contacto, sin que supusiera ayuda <de per- 
trechos d,e !guerra o abastecimiento de víveres ; pero ios venezolanos 
se desquitaron ,del abandono, comerciando con CuraCao. Las comuni- 
caciones con Cartagena ,de Indias y Veracruz también se reanudaron 
a pesar del riesgo, si bien ya no era tan inminente. 

La <enemistad hispano-holandesa sentida por los criollos l’eales con- 
vino, pues, cambiarla por un entendimiento comercial. Venezuela y 
Curacao orientaron sus tratos al margen de: protocolo y de la ley,. 
porqu,e ambos territorios necesitar,on subsistir. El 4desplazamiento ,de 
las flotas aliadas des’de CuraGao a Jamaica, facilitó la mutua com- 
prensión. 

Prueba ello que cuanIdo ‘el Gobernador Cañas dictó penas sdrásticas 
para quienes practicaran el comercio ilícito, los de Curacao armaron 
las balandras de comercio y comienzan a apresar los barcos que hacen 
la ruta desde los distintos lugares de la costa del Caribe a La Gtiaira. 
Se encontró a un capitán ,de balandra holan,desa, que fu(e hecho prisio- 

n’ero, una pat.ente en que se Ile prevenía no se le hiciera daño a los par- 
ti*darios ,d,el Archilduque, ni a tos espa6oles comerciantes de aqtiellas re- 
giowes (28). De forma .que c,omerciante era sinónimo de amistad. El 
comercio d,e Venezuela ganó la batalla que tenía per.di,da Felipe V, y 

firmó la Paz, que al margen de la ley era más honrosa, pues iguayaba 
a las potencias. La firmaron por Venezuela y Curaqao cualquiera de los 
comerciantes que cambiaban cacao por harina, en un impreciso lugar 

de las ,doscientas leguas ,de costa venezolana, brindan,do quizá con la 

(29) AGI. Santo Domingo. Del Gobernador Cañas ai Rey. Caracas, 24-XI-17l2~ 
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ymalvasía canaria, único producto que llegaba de la metrópoli a los 
exhaustos criollos. 

La paz de Utrecht llegó sin entusiasmo. Gobernada la Provincia 
Ipor el feroz Francisco ,de Cañas, podía decirse que la guerra estaba 
dentro de su territorio, y la paz llegaría con su destitución 

Las ihstracioms que acom#nñaîz a este trabajo Izan sido facilita- 
.&s por la autora del mismo. 



LA MISTERIOSA MUERTE DEL GENERAL ALVAREZ 
DE CASTRO 

por JOSE RICO DE ESTASEN 

Aparte de su afiligranada y maravii!osa cateidral, el monumento 
más interesante de la ciuda.d de Gerona ,es la iglesia de San Fklix. Edi- 
ficada sobre una pequeíía prominencia ,del terr.eno, fuera ‘del recinto 
que ,fue roman,o, reflejando la silueta de su gallarda torre en claro 
espejo ,del sosega,do Oñar ; bizantina y románica, gótica y medieval, 
llena ,d,e joyas artísticas y .de recuerdos históricos, el poeta y el vja- 
jero ven condensado en ,ella el carácter #de catacumba ‘que le imprimie- 
-ron 110s gerundenses de otras ,e,da,des cuanldo la sdesignaron para ser 
depositaria de 110s venerados restos ,de su Patrono, el insigne mártir 
San NarcPso. 

La capilla donde, hasta el mes .de julio ,de 1936, se conservó el 
cuerpo incorrupto y mom3icaldo del Santo Obispo, está constituída 
por una nave *de figura elíptica, con bóveda semicircdar, ‘decora,da 
con vclliosas pinturas y preciosos mármoles. Testimonio de fe del 
siglo antepasado, tributo de amor de una ciudad misionera y pia,do- 
sa, Gerona la estimó siempre como el tabernáculo de sus glorias pre- 
téritas, y, al par ,que el de los restos de las «Heroínas de Santa Bár- 
bara», emplazó bajo su anchurosa bóveda semicir~cular el magnífico 
mausoleo donde espera la -resurrección de la carne el invicto general 
don Mariano Alvarez de Castro. 

-Cuando, acaba,dos los <divinos oficios, que’da el templo de San 
Félix silencioso y desierto, ningún pilacer semejante al de sumergirse 
en el limpio y hhmedo sosiego de la capilla de San Narciso, para evo- 
car con el pensamiento recuerdos de otras edaldes. 

En eE interior ,del puli,do mármol de .su tumba r;epo:a el benemé- 
-rito general que ,defen!dió Gerona contra el asedio de los Ejércitos 
.de Napoleón durante ,el céilebre Sitio de 1809. 
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Un sentimiento de veneración, el orgullo de sabernos espaííoles 
y cristianos, inunda nuestro ser. Sobre la urna funeraria ‘que ,encierra 
los Idespojos mortales del que fue al martirio por servir a la Patria, 
una figura .de mujer, representando a Espaíía; teniendo ,en una mano 
el ,escudo ‘de la inmortal ciudad, ofrece al héroe, con otra, el laurel1 
,de la gloria. Una de las páginas má,s bellas y sugeridoras de la his- 
toria Patria se encuentra resumida allí. Evoquémosla. 

Desde hacía siete meses, recogida en sí misma, a’l amparo del 
estrecho cinturón ,de sus murallas, la ciadad de Gerona sufría con pa- 
triótica resignación los rigores $del Tercer Sitio. i Parecía un milla- 
gro! Verdier, Duhesme, Saint-Cyr, ~10s famosísimos generales .de los 
Ejércitoe nepoleónicos, habían visto .d,errumbarse su militar prestigio 
ante la tenacidad inquebrantable del gobernador de la plaza, que, des- 
de 1.” de abril de 1800 y, d,e acuerdo con las 8cláusulas de su ce:ebérri- 
mo Bando, había establecido como norma de conducta el imponer 
pena ,de sla vida a quien le hablase de r,endición ‘0 capitulación. 

Para torcer la voluntad .diamantina ‘del general ,español, el empe- 
ratdor había ,enviado a Gerona a uno de sus más famosos caudi’llos : 
el ,mariscal Auguerau. Napoleón sea mostraba irritado por la tena- 
cida.d cde a,quel enemigo oque, pese a su insignificancia, le resultaba 
invencible. 1,nfinidad .de problemas militares reclamaban su atención 
en -diversos ,lugares de Europa, y tenía prisa por l,iqui,dar el *de Gero- 
na, aunque lfuera necesario airrasar la plaza y pasar a cuch3lo a to- 
dos sus habitantes. 

Cincuenta y ocho .días permaneció el duque de Castiglioni al fren- 
te de 6las f.uerzas sitiadoras, descargan,do sobre la pequeíía ciudad 
tempestades de metralla. Los defensores, agotados todo fo humana- 
mente posible‘ los grados ,de. su resist~encia heroica, sucumbieron 
al fin. lPue,de asegurarse, sin embargo, que si ,ello sucedió fue por- 
que .Alvarez de Castro , gravemente erxfermo; consumido por la fie- 
bre, hundi,do en el lecho, no pudo hacer nada pars evitar que se con- 
sumara la capitulac.ión de Gerona ! . . . 

El mariscal Auguerau penetró en la ciudad mártir en la mañana 
del ,día ll de ,dicicmbre .de 1809. Pertenecía al grupo de generales 
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frances,es *que colaboraron con Napoleón delsde los primeros días de 
su carrera mi!itar, en la lejanía de sus incipientes campañas en Ita- 
lia y Niza. 

Una vez limpio (del polvo ,del camino en el alojamiento que le ha- 
bían preparado en un viejo caserón ide la calle .de Ciudadanos, su pri- 
mer cuidado fue interesarse por la salud- ,de Alvarez ,de Castro. Y, 
así, conociendo lo precario de su estado y la carencia de alimentoS 
que ,se advertía en da plaza, ,dispuso que #dos de sus ayudantes pasa- 
ran a cumplimentarle y que de la sd,espensa de su Estado Mayor se !e 
enviara un cuarto ‘de carnero, dos aves de corral y un barril?110 ,de 
vino dulce. 

El general ,español correspondió a la cortesía del vencedor envián- 
dole a ldos de su.s ayudant,es. Así quedaron las cosas tras este cambio 
de saludos, protocolarios, corteses, a 150s que siguieron, por part,e ‘del 
d.uque de Castiglioni, la .determinación de montar una guardia fran- 
cesa en la «Casa Pastors», residencia del ex gobernador de Ge,rona, 
de !a que habría ,de ,destacarse un oficial para permanecer constan- 
temente en la alcoba del enfermo. Era una guardia Ide honor, pero, 
al mismo tiempo, un instrumento de seguri,da,d moiesto y vejatorio 
para quien tenía que sufrirlo y que demostraba la importancia que se 
concedía a Alv.arez ,de Castro ,en su calidad de prisionero. 

Unos días ,después, en la noche del 21 de diciembre, sabiéndole 
algo mejorado de su sdolencja, le sacaron <de! lecho, y, acomodado en 
un coche, en unibn ‘de los jefes, oficiales y solda,dos que no pudieron 
abandonar Ger,ona por encontrarse enfermos el ldía sen .que los ven- 
cedores entraron en la ciudad, le hicieron emprender el camino del 
destierro. A la doliente comitiva, en el inmediato pueblo Ide Sarriá 
,de Ter, se agregaron los ‘frailes de los conventos >de Gerona a qude- 
nes Auguerau, #faltando a lo capitulado, juzgó oportun,o trasladar tam- 
bién a Francia. 

Alvarez Ide Castro, más que ,como prisionero, en ,el interior del 
destartalado coche, marchaba roadeado de gendarm’es en cali,dad de 
preso. A llas tres ,de la tarde del siguiente día arribaron a Figueras. 
Los frailes y los soldados quedaron en la ciudad, mientras que al ven- 
cido general y a sus bravos odiciales se les alojaba en una de las es- 
tancias del castillo de San Fernando. 
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De mafdrugada, y en medio de una tempestad de frío y ,de nieve,. 
se reanudó la marcha hacia la frontera. El teni,ente general (don Ma- 
riano Alvarez d,e Castro, inválido, casi moribundo, llegaba a Perpi- 
ñán a las ,siete ,de la tarde ,del día 23 de .diciembre. 

La.s autoridades de Perpiiián, tras breve interrogatorio, le condu- 
jeron a la fortaleza ,de la plaza, ‘destinándole por habitación un ca- 
Iabozo in,mzlndo. Allí ,d.ebió sentir el cau.d,illo la @enitud ,de su ,des- 
gracia, pero, seguro de sí mismo, sin abdicar un punto de sus con- 
vicciones cristianas y españolas, se 8dispuso a cargar con la cruz y a 
apurar hasta las heces el cáliz d,e su martirio. 

En Perpiñán, entregados a sus tristezas y humillaciones, consumie- 
ron los cautivos españoles los días que restaban al funesto año de 
1809. A meldiados de enero los trasla,daron a Xarbona. Pero el ,des- 
enlace de :la tragedia estaba cerca ya, y, así, repentinamente, cuan- 
do menos lo esperaban, les llegó la orden de retornar a Espaiía. 

Otra vez rodó el heroico caudiilo por pueblos y aldeas, de cárcel 
en cárcel. Ni su alta jerarquía militar, ni el heroísmo .desplegado du- 
rante el Sitio, ni su enfermedad penosísima, ni sus años, ni la presun- 
ción ,de su muerte que se adivinaba próxima, movieron la caridad de 
sus guardianes. Era tal el odio que se le tenía #por haber tenido a 
raya durante meses y meses a tondo u~ ‘ejército de cuarenta mil hom- 
bres mandado por los generales napoleónico,s más famosos, que, 
com,o un vulgar malhechor, fue arrastrado, ‘como ya se ha dicho, 
d,e ca.labozo en calabozo, con la mayor crueldad, ,hasta llegar a la 
frontera ,española. 

Alli agua,rcdaba a nustro héroe una ‘de las sorpresar más doloro- 
sas de su vida. E’llo Bue que en las inm,e,diaciones de,1 Perthús, cuan- 

do (el grueso *de cautivos se disponía a pisar tierra espaííola, se re- 
cibieron órdenes en .el sentido de que los acompaÍíantes del goher- 
nador volvieran sobre sus pasos internándose en Francia. El gene- 
ral ,debía continuar su camino, sólo, hasta eI castillo de Figueras, 
donde aguardaría el fallo de la justicia del Emperador. 

En el interior de una ,de las grandes cuadras del castillo ,de Fi- 
gueras, se conserva, exactamente igual que entonces, la oscura 

pajera, convertida en calabozo, donde fue encerrado el héroe a su He-- 
gada a la fortaIeza. Akarez ,de Castro fue recluí’do allí el 21 de 
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enero de 1810, sin que apar,entara grave ,daño en su sa:lud. A la ma-- 
ííana siguiente, sin embargo, fue enc.ontra,do muerto. 

Se esparció por Figueras la noticia del fallecimiento, y buena par- 
te del vecindario corrió hacia e,l castillo ganoso *de confirmar Ia tre- 
menda nueva. i Era verdad ! En una ‘de las avanzadillas ,d.e la fortaleza,, 
el ca,dáver ,del general de Gerona fue mostrado a los sencillos am,pur- 
daneses extendildo sobree una.s parihuelas, amortajado con los pobres 
vesti’dos que de Francia trajo, dobla,das las manos sobre el hundido. 
pecho.. . El rostro .del ‘difunto aparecía hinchado, Gde color &deno.... 

A ila vista de aquellos síntomas, uno ,de los presentes deslizó el 
oído de sus compaííeros la sospecha ,de que el general hubiera si,do 
estrangulado. Se ‘desbordó la fantasía de la gente; la noticia se ex-- 
tendió rápidamente por tolda España, ll,enando de asombro y #de indig-- 
nación a todos los españ,oles. 

Existe un verdadero caudal de noticias, documentos, versiones, 
que, de diversos modos, pero teniendo un punto de coincidencia en 
cuanto a su final violento, trágico y precipita.do, describen ,el fene- 
cer del héroe en el lóbrego recinto de la fortaleza de ‘Figueras. Del 
espíritu <de todas ellas se despren,de que Napoleón, irrdignado, furio- 
so porque la capitulación ,d,e Gerona se había ,tratado con la Junta, 
Gubernativa y no con el pr.opio gobernador, y qu’e por esta circuns- 
tancia? tan noble en el arte de la guerra, no había Alvarez de Castro 
rendido la espada, ,dispuso fuese vuelto a Gerona y ahorcado en mi-- 
taid de la plaza mayor. 

No hubo militar que s,e sintiera con ánimos para llevar a cabo tama- 
ño desafuero. Dada la inmensa popularidad del héro,e de Gerona, el 
hecho se habría considerado como un crimen sin justificación, capaz’ 
de llenar ,de ,escán,dalo a Europa ventera, exponien,do a los generales 
napoleónicos a sufrir i,déntica suerte caso de que tuvieran la desgra- 
cia de caer ,en manos (de los españoles qu’e, ,en otr,os lugares de la 
Península, continuban luchan’do por su independencia. 

De la lectura de los manuscritos del padre franciscano Manuel’ 
Cún,daro, que luchó bravamente defendiendo a Gerona durante el 
Gran Sitio, se ldespren’de que llegado aquel punto, los jefes del ej&- 
cito francés de ocuuacibn que guarnecía Gerona y Figuera,s, celebra- 



.ron consejo deseosos de encontrar en la conducta del general Alva- 
rez, algún defecto sustancial, algún acto de tipo antisocial o crimi- 
nológico en qué fundamentar su sentencia de muerte. Como ello no 
fuese posible, ,dada la conducta meritoria, el acendra’do heroísmo que 
informaba toda la existencia ,del prisionero, discurrieron ,el medio 
menos alarmista, pero $mucho más ignominioso e hipócrita, ,de ,qui- 
.tarle lentamente la vida «con veneno mezclado disimuladamente en 
la comida»l comunicando luego al Emperador que no había sido po- 
sible jecutar la sentencia de muerte ,que tan imperiosamente ‘exigía, 
porque el general español había fallecido antes en Figueras, ,de en- 
fermedad natural. 

Don Silvio Branchs, que ejerció ~1 cargo de cape!ilán .del general 
durant,e el Sitio, en una ,declaración firmada en Lérida, de cuya ca- 
tedral habia sido nombrado canónigo, describe la manera trágica, a 
todas luces inverosímil, con que se llevó a cabo tan atroz ldetermi- 
nación : 

((Colocasdo que estuvo ,el caudillo ,en el calabozo, l,e pusieron guar- 
-dia, destinándol,e un centinela con bayoneta armada a cada lado para 
que le impidiesen el sueño, y con tanta exactitud lo cumplieron, que 
al venirle ei sueño, tuno ‘de .ellos, le acometió con un golpe de bayo- 
neta ; con tal heri,da el pa,ciente se revivía, pero no tar,dando el sueño 
.,en venc,erle, .el otro centinela le acometía #del mismo modo. Y así iban 
alternando en martirizarle, por manera que su cuerpo ,empezó a pa- 
decer continuas convul.sion,es. Estando en tan deplorable estado en- 
tre el sueño, ,el martirio y .la muerte, llegó la hora de mudar la guar- 
dia. Entonces el sargento ,entrante, al ver aquel tan triste espectácu- 

lo, aque! smartirio tan atroz, se horrorizó con sombra de compasión, 
y en ton.0 d,e last,imosa exclamación ,dijo que no tenía valor para pre- 
senciar un cuadro tan horrendo, y que más valía que muriese ,de una 
vez. El sargento se fue a buscar un vaso con agua, en que puso ve- 
neno, lo llevó al paci,ente, le dij,o que bebiese, bebió ; a po’quísimo 
rato las convulsiones se le exaltaron más y más, y en tan amarguísimo 
esta,do, dentro de breves instant,es, rindió el alma al Divino Reden- 

- -tor.» 

P,ero las fuentes {de información de canónigo leridano se prestan a 
multitud de equívocos: «,Estas causas y muerte violenta -dic,e- son 
.las aue, por ser públicas, las he oído ,decir no pocas veces a distin- 
eas person,ás ,del Arnpurdán y de ,más allá, de buena fama, honor 
-y verda’d...)) 
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Mas la Historia, tan distinta de la Prehistoria, no puede nutrirse 
de conjeturas y de decires únicamente. Y así, sesudos varones como don 
José Gómez de Arteche: Díaz de Baeza y el capitán don Fernando de 
Ahumada, tan hechos a bucear en la existencia ,de nuestro héroe, es- 
timan que el gobernador de Gerona fue vuelto a Espaíía para que se 
cumpliera en él la ruidosa, vindicativa y ,ejemplar justicia que el Em- 
perador exigía, y que la muerte -accidente repentino y nada extra- 

ño en su salud harto quebrantada- le sorprendió en el calabozo de 
1; cuadra de Figueras, de la misma manera que le pudo haber sor- 
prendido en cualquier otra parte. 

Por inexcrutable designio de la Providencia, el calabozo donde aca- 
bó la gloriosa existencia del defensor de Gerona, salió indemne 
de la tremenda voladura -semejante a un cataclismo geológico- con 
que los rojos, en su huida, intentaron destruir el ,casti’llo (de San Fer- 
nando, d,e Figueras. Es una estancia estrecha y oscura, de techo above- 
dado, las paredes ,desconchadas por la humeda,d ; el suelo, mal em- 
pedrad.0 con guijarros ,de río... 

Una puerta, ‘que antaño fue ‘de madera tosca, y hoy lo es ,de re- 
pujado hierro, ciara la estancia, ,que ,en lo más apartado y profun- 
do >de la fortaleza, más ,que calabozo, ,semeja un panteón. 

Como cuando encerrron allí al vencido gobernaldor dc la ciudad 
heroica, sen su interior no existe otro menaje que ,el -desvalijado si- 
llón ,de cuero y !hierro ,donde, a solas con su desgracia, olvisda,do *de 
todos, sin el auxilio de la gracia, sin una voz que le prodigara un 
consuelo, ni una manto amiga que c,e.rrara sus ojos, pero, indudabk- 
mente, confiando en Dios y pensando en España, traspasó los iinde- 
ros de la eterni,dad. 

En la crujía ,de la cwdra ,donde se abre la pu,erta ,d,el calabozo 
-cerra,da por aka reja, decorada, sobria y severamente sin alt,erar 
un ápice su primitiva traza po.r oraden y a raíz ,de la visita que llevó a 
cabo el rey Don Alfonso XIII, en 1925- mandó colocar el general 
Castaños una lápida ,de mármol con una inscripción concebida en los 
siguientes términos : 
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MURIO ENVENENAD~O EN ESTA ESTAKIA 
EL DIA 22 DBE ENERO DEL 1510 

VICTIMA DiE LA INIQUIDAD DEL TIKANO 
DE LA FRANCIA 

EL GOBERNADOR DE GERONA 
DON MARIANO ALVAREZ DE CASIT’RO 

CUY,OS HEROICOS HECHOS 
VIVIRAN ETERNAMENTE 

ELN LA MEMORIA DE TO;DOS LOS BUENOS. 
MAND:O COLOCAR ESrlA LAPIDA 

EL EXCMO. SR. D. FRANCISCO XAVIER DE 
CASiTAmOS 

CAPI!TAN GENERAL DIEL EJIERJCI~T,O 
DE LA DERECHA 

ARO 1815 

Ocho años más ,tar,de, cuando la entrada en España de los ciel% 
mil Hijos de San Luis, uno ,de los acompañantes ,del ,d,uque de An- 
gulema, el ‘mariscal Moncey, al pasar por Figueras, mandó arrancar- 
y hacer pedazos la Iá$da en cuestión. Reclamó el G.obierno español 
contra tamafío #desafuero, y .contestar.on los franceses en el senti,ds 
de .ser a,quel acto de la particular y exclusiva responsabilidad del ge- 
neral, que 10 cometió, in,dudablemente, indignado porque s,e atribu-- 
yese a as,esinato la muerte qde Alvarez de Castro. Pero no tardó en 
ser i:epu&ta enlos términos’ que se advierten en el #día de hoy: 

«IMARTIRIZARO,NL.E SUS GUARDIANES, NO PERMiIjTIEN- 
DOLE DORMIR, Y YA EN L*A AGONIA, LO SACARON PARA 
.C6NDUCIRLO A LA PLAZA QUE TAN HER~OECA~MENT~E 
supo DEFENDER; DONDE HA.BIA DE SUFRIR LA PLENA. 
DE MUERT,E VLL, EN H:ORCA. DIOS FUE GLEMENTE CON. 
EL ‘HEROIE Y LE LLAMO A SI ANíTE.S DE QUE SUFRIERA. 
MUERTE 1NFAMANT.E.)) 

U,na impresion de melancólica tristeza se apo#dera d,eI corazón -lo 
mism,o que ante la tumba de la capilla de San Narciso, de Gerona-, 



Arriba: Interior del calabozo del castillo de Figueras, donde murió Alvarez de Castro. 
Abajo: Monumento existente en la avanzadilla del castillo de Figueras, donde fue 

expuesto el cadáver del General Alvarez de Castro. 



Arriba:.Sector de la fortaleza de Figueras, a donde recae el calabozo donde murió 
Alvarez de Castro. Abajo: «Casa Pastorsw, en Gerona, residencia del General durante 

el tercer sitio de la plaza. 
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a la vista ,del escenario ,donde culminó .el martirio, la pasión y la muer: 
te ,de esta gran figura ,de la Raza. 

Napoleón Bonaparte, Emperador ,de Francia, ,duefio de medio mun> 
do, en el calabozo del castillo ,de Figueras ,donde murió Alvarez de 
Castro, no .es otra cosa que un general despechado, un hombre ven- 
gativo y cruel, desconooedor ,del conteni’do humano que existe aún c:p 
las más terribles leyes ,de la guerra. 

Y, en razón inversa a cómo se empequeñece y achica la ,figura 
del vencerdor que no tuvo piedad para el vencido, el recuerdo de 
éste perdura ,entre las cuatro paredes del oscuro recinto, con su asom- 
brosa y excepcional grandeza, con las colosales pr,oporciones de sus 
virtudes heroicas, como el hombre pundonoroso y bueno que más 
1londament.e sintió a SLI Patria, y más alto supo colocar el honor de 

, la milicia espanola a lo largo del siglo XCX. 

La,s ilustmcioues ysle nconzfiaEa?z tz este tmbnjo iznn sido facilita- 
das por el autor del mismo. 
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LA BATALLA DE VITORIA(*) 
(21 de jonio de 1813) 

por RICARDO PIELTAIN DE LA PEÑA 
Teniente Coronel de Artillería 

Cúmplese este aíío el ciento ciencuenta aniversario de la batalla de! 

Vitoria, episodio ,de la Guerra ,de la Independencia que por su sig- 
nificación e importancia en el final victorioso de la misma, merece 
recordarse por nosotros, pues aunque en esta batalla la participación 
española no fue tan numerosa como en otras de la gran epopeya 
contra los invasores, sí fue lo bastante considerable y destacada 
como para interesarnos en ella. Además, la batalla se dio en terri- 
torio nacional, a la vista de la tranquila, pulcra y antigua ciudad 
de Vitoria. Por otra parte, constituye una buena lección de estra-. 
tegia militar, y también un claro ejemplo de cómo puede influir el 
acierto y la moral del mando supremo en el resultado final de una 
batalla. 

ANTECEDENTES 

Al comenzar el año 1813 -quinto de la Guerra de la Indepen- 
cia española-, la situación de los ejércitos de n’apoleón en la Pen- 
ínsula presentaba graves síntomas de postración y decadencia. La 
campaña del año anterior había sido mala para los franceses, y 
aunque no se obtuvieron por parte de los aliados -espaiíoles, in; 
gleses y portugueses-, resultados decisivos, se habían conseguido 
importantes triunfos que presagiaban un resultado próximo y feliz 
-- 

(*) Coincidiendo con el CL aniversario de la terminación de la guerra de la Inde- 
pendencia nos honramos con publicar este trabajo, que trata de la importantísima batalla 
de Vitoria que puede decirse que, virtualmente, signific6 el final de la larga y  heroica 
lucha. 
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de la ‘guerra en Espaíía. La reconquista de Ciudad-Rodrigo (18 de 
enero) y Badajoz (16 de marzo), permitían a Wellington, nombra- 
do generalísimo de los ejércitos peninsulares, abandonar su línea 
defensiva de la frontera portuguesa y avanzar por tierras de Sala- 
manca, donde en los Arapiles (22 de julio), vencería a las tropas fran- 
cesas mandadas por el mariscal Marmont. Esta victoria, que según 
los historiadores ingleses ,«hizo temblar hasta en sus cimientos la 
dominación francesa en España» (l), tuvo como resultado inmedia- 
to la salida de Madrid, por tercera vez, de José Ronaparte con toda 
su Corte, para ir a refugiarse en Valencia al amparo del ejército 
de Suchet. 

Pero no sería ésta la única ventaja de la batalla de los Arapiles, 
sino otra todavía más senalada, cual fue la de que el mariscal Soult, 
que llevaba tres años en Andalucía, comprendiendo que no podía 
mantenerse por más tiempo, después de la derrota de las armas fran- 
cesas, en posición tan avanzada en el sur de la Península, decidiese 
evacuar con todo su ejército (unos 55.000 hombres), tan importan- 
te y rica región, para ir también a reunirse con Suchet. Y por si 
todo esto fuese poco, el 12 ,de agosto haría su entrada en la capi- 
tal de España el ejército anglo-hispano al mando de Wellington. 

Sin embargo, el fracaso del generalísimo inglés en sus planes 
durante la campaña de otoño de 1812, que tenían como principal ob- 
jetivo el apoderarse de la ciudad de Burgos, a la que pondría si- 
tio (‘desde el 19 de septiembre al 19 de octubre), sin que pudiese to- 
marla, llevaría consigo que las tropas españolas e inglesas que guar- 
necían Madrid, tuviesen que abandonarlo para ir a reunirse con las 
que Wellington tenía en Burgos, y todas juntas emprenden la retirada 
a la línea del Tormes, y luego a Ciudad-Rodrigo, mientras el hermano 
de Napoleón se instalaba nuevamente en la capital de su comba- 
tido reino. 

A pesar del fracaso de Burgos y de las pérdidas experimentadas 
por Wellington en la consiguiente retirada, el balance final de la 
campaña de 1812 había sido muy satisfactorio, pues aunque los fran- 
ceses volvían a ocupar Madrid y parte de Castilla la Nueva, se ha- 
bían visto obligados a retirarse de todo el sur de España, Extre- 

(1) HistoriB del mundo en la Edad Moderna; monografía histórica «Napa- 
león)), tomo II, pág. 160. 



madura, Andalucía y la Mancha, quedando, en las regiones en que 

todavía dominaban, reducidos a la defensiva, con la moral muy que- 
i!rantada y perdida casi por completo la esperanza en el triunfo final. 

Pero si mal iban los asuntos de Napoleón en la Península, peor 
todavía marchaban en el resto de Europa, donde la desastrosa reti- 
rada de Rusia, en el otoíío de 1812, había derrumbado las ilusiones 
que el Gran Corso tenía puestas en la dominación y pacificación dei 
Europa. 
- Al llegar la primavera de 1813, contaba el ejército anglo-portu- 
gués estacionado en la frontera de Portugal, con 60.000 infantes y 
6.000 caballos. Por su parte, las fuerzas españolas sumaban unos 

50.000 hombres (2), distribuidos en Gzi!icia, el reino de León y el 
Norte de Castilla la Nueva, y que eran mandados, respectivamente, 
por 10s generales Girón, Freire y O’Donnell. A,demás de estas fuer- 
zas, se encontraban el Cuerpo de Ejército del general Elío. que 
operaba en Valencia, y las guerrillas, que al mando de Mina y otros 
experimentados jefes eran un peligro constante para las tropas fran- 
cesas que operaban en las provincias del Norte. 

Por lo que se refiere a los franceses, tenían todavía en la Pen- 
ínsula, por esta é,poca, cerca de 200.000 hombres (3), distribuidos 
de la siguiente forma: 70.000, mandados por Suchet, en Valencia, 
Aragón y Cataluña ; el ejército de Portugal, el del Centro y el del 
Sur, que reunían unos efectivos alrededor de 80.000 soldados, en- 
contrándose en el Norte, divididos en varias columnas, unos 40.000. 

Estos ejércitos franceses, como vemos, se hallaban desparrama- 
dos en un frente muy grande, de modo que para ponerse en condi- 
ciones de combatir con éxito debían concentrarse, abandonando ex- 
tensos territorios y retirándose muy a retaguardia. 

En cambio, Wellington tenía todo SLI ejército reunido, con su 
base de operaciones en Ciudad-Rodrigo y pudiendo mover sus tro- 
pas por líneas interiores en la forma en que amenazasen mejor las 
Jel enemigo. Así lo haría el generalísimo inglés, trasladando cin- 
co divisiones, por la provincia portuguesa de Tras-os-Montes., hacia 
cl Norte, con lo cual m,2s de la mitad de sus fuerzas ocupaban una 

(3 Comandante de Estado Mayor don ju.m VELASCO: artículo La butallu de 

Vitoria, publicad,o en !a rerista ccI,a i\smSlea del Ejército)). año 1556. tomo 1, 
página 418. 

(3) «Napoleóm. tomo II, pág. 165. 



posición en que rebasando la extrema derecha del ejército francés, 
podían envolver su flanco si intentaba resistir. 

José Bonaparte, que se encontraba indeciso en el plan de opera- 
ciones a desarrollar, sobre todo al quedarse sin el consejo del ma- 
riscal Soult -que había sido llamado por Sapoleón para tomar parte 
en la campaíía que preparaba en Xlemnnia-, nombraría jefe de su 

Estado Mayor a Jourdan, que no iba a estar a la altura de SLI fama 
ni a la que requerían los acontecimientos y la crítica situación de los 
invasores ante la bien estudiada estrategia de Wellington, quien has- 
ta el 22 ,de mayo no pondría su dispositivo de avance en marcha (4). 

Apenas iniciado el avance del ejército anglo-portugués, los fran- 
ceses comenzaron SLI retirada desde Salamanca, pues Jourdan se pro- 
ponía concentrar sus fuerzas para resistir en Castilla la Vieja. Mien- 
tras tanto, el rey intruso dejaba Madrid por cuarta y última vez,. 
dirigiéndose hacia Burgos acompañado de un numeroso séquito y 
del famoso convoy -el «equipaje del rey José»-, compuesto da 
muchísimos carros y vehículos diversos, cargados con tesoros, cua- 
dros, archivos y valores de todas clases ; es decir, el botín acumu- 
lado durante seis años de conquista (5). Pero al llegar a Burgos 
el rey y su mariscal comprobaron que, pese a sus esfuerzos por 
concentrar sus tropas, solamente tenían poco más de 50.000 hom- 
bres, lo que suponía exponerse a un fracaso completo en caso dey 
presentar batalla el ejército aliado. En vista de la situació.n, deci- 
dieron los franceses continuar la retirada, para lo cual después de 
vofar la ciudadela de Burgos (13 de junio), se dirigieron hacia !a lí- 
nea del Ebro con la esperanza de poder defenderse tras esta ba- 
rrera natural. Sin embargo, Jourdan vio decepcionado cómo su 
contrario le aventajaba en punto a estrategia y actividad maniobrera 
de sus tropas, pues en vez de atacar de frente, como esperaba y 
deseaba el mariscal de Napoleón, Wellington ordenó cruzar el río 
Ebro, aguas arriba, adelantando su izquierda, con lo que obliga- 
ba nuevamente a sus enemigos a que continuasen la retirada has- 
ta llegar a ocupar una fuerte posición junto a Vitoria, donde po- 
drían proteger SLI frente y SLIS flancos por el rio Zadorra. Aquí lo- 
gró reunir José Ronaparte unos 65.000 hombres, contra los 80.000 

(4) GÓMEZ DE ARTECHE, JOSÉ: Guerra de la Ivdepeudencia, tomo XIIT, pá- 

gina 99. 

(5) uNapo!eón)~, tomo II, pág. 169. 



que Wellington traía (6). Superioridad numérica aprovechada por 
el duque de Ciudad-Rodrigo para dar :a batalla que decidiría la 
salida de los franceses de Espafia y el final de la guerra de la In- 
dependencia. 

DESCnIrcIóx Y ESTUDIO DEL CAMPO DE BATALLA 

(Croquis número 1) 

La ciudad de Vitoria se halla situada sobre una colina que ocu- 
pa el centro de una extensa planicie regada por el río Zadorra y quë 
se conoce ,por el nombre de «Concha de Alava» o q(Meseta de Vi- 
toria» (7). Esta llanura se halla limitada al Norte, junto al límite de 
G&úzcoa, por la Sierra de San Adrián y las montañas de la Peña 
de Amboto, con el famoso puerto de Arlabán, que establece la mejor 
comunicación entre ambas provincias, y el imponente macizo de Peiia 
Gorbea. Al Sur se encuentra una alineación, casi paralela a la an; 

terior, en la que destacan los montes de Vitoria. 
El Zadorra, que viene en dirección Este a Oeste desde la Sierra 

de San Adrián, por el valle de la Borunda, pasa junto a la capita? 
alavesa, a la que deja a SLI izquierda, para salir de la «Meseta de Vi- 
toria» por las gargantas de Nanclares («Conchas de Arganzóm)), y 
cambiando de dirección hacia el Sur va a unirse al Ebro más abajo 
de Miranda. Como obstáculo militar, el río Zadorra es poco impar. 
tante, ya que su cauce es vadeable por muchos puntos, y en aquella 
época ya lo cruzaban varios puentes de piedra, que de no ser inutili- 
zados podían servir para el paso de toda clase de tropas y per- 
trechos. 

El terreno que rodea a Vitoria no es apto, en general, para eI 
empleo ,de la caballería, por los mil impedimentos que presentan los 
campos de labor y pastoreo? atravesados por zanjas y senderos, cubier- 
tos de vegetación, bosques y prados pantanosos, que dificultan en gran 
manera las evoluciones de los jinetes y las cargas a campo abierto. 
Esto representaba para el ejército francés, cuya magnífica caballería 
era superior en número y calidad a la de los aliados, una des- 
ventaja. 

Con respecto a las comunicaciones de Vitoria con el Norte de 

(6) «Napoleón», tomo II, pág. 169. 

(7) MARTÍN ECHEVARRÍA, I?.: Geografía de España, tomo II, pág. 170. 



la Península, y que podían ser utilizadas en -u-retirada por los fian 

&ses, caso de una derrota, eran únicamente la de Pamplona por Sal- 
vatierra v  la general de Francia, por el desfiladero de Arlabán. a i 
San Sebastián y Bayona. La primera tenía el inconveniente de alar- 
gar la retirada. ser un camino poco transitable, por SU estrechez >- 
aspereza? para el paso de un ejército sobrecargado de impedimen- 

-ta, con un gran tren de artillería y el larguísimo convoy que !le- 
vaba consigo José Bonaparte. En cuanto al camino real de Fran- 

.cia, estaba expuesto a que Wellington se lo cerrase. como así suTe- 

.der& desde los comienzos de la batalla. 

FUERZAS COMBATIESTES 

El ejército anglo-hispano-portugués no dispondría para esta ba- 
,talla de la 6.” División, que con efectivos de unos 6.000 hombres se 
hallaba en Medina de Pomar ; Wellington reunía, por lo tanto, 

20.000 espaiioles, 35.000 ingleses y 23.330 portugueses, de ellos 
‘9.290 jinetes, elevándose su artillería a 90 cañones. De modo que el 
-total del ejército aliado era de 80.350 combatientes (8). 

Por parte del ejército francés no se pudieron calcular sus fuer- 
zas más que aproximadamente, debido a que el desastre que siguió 
a la batalla fue tan completo para las águilas imperiales, que se per- 
-dieron en la desordenada retirada toda la documentación y estados 
de tropas ; sin embargo, y por deducción de los anteriores, tenien- 
do en cuenta las pérdidas sufridas en la marcha desde el Tormes al 
iadorra, y también la ausencia de varias fuerzas que salieron el día 
anterior a la batalla eh acompañamiento de parte del convoy, se pue- 
,de decir que Jourdan contaba para poner en línea con cerca de 
70.000 hombres (9). 

Por lo tanto, el ejército francés estaba en inferioridad numéri- 
.ca respecto al de los aliados -alrededor de 15.000 hombres-, com- 

-- 
(8) VELASCO: Artículo citado, pág.’ 4.E. 
(9) Aquí, y por la circunstancia expresada, es donde hay más divergencias 

entre algunos de los historiadores que se ocupan de la batalla de Vitoria, pues 
-mientras Gómez de Arteche da la cifra de «SO.000 combatientes de todas las ar- 

. mas>, Napier las reduce a «sesenta mil sables J- bayonetas», y Omah todavía la 

-reduce más, dejándola en 57.000. Nosotros nos quedamos con la -que da el co- 
;rtan&nte. Velasco, que es la arriba consignada. 
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pensada por la superioridad de su caballería y por tener 60 piezas de 
artillería más que sus contrarios. 

SITUACIÓN DEL EJÉRCITO INGLÉS 

(Cro.quis número 2) 

Wellington había dispuesto SLI ejército en tres partes, que pu- 
diesen actuar de’modo independiente para el caso de tener que em- 
plearse en tres batallas distintas. 

El centro del ejército aliado, al mando del propio Generalísimo in- 
glés, h¿:.bía llegado el día 20 -la tarde del día anterior cruzaban el 
Zadorra los franceses-, a orillas del Bayas (lo), donde situaba sus 
tropas en ambas orillas, mientras el cuartel general se instalaba en 
el pequeño pueblo de Subijana de Morillas. Componían este ejército 
las divisiones 3.” (Picton), 4.g (Cole) y 7.& (Dalhousie), la división 
ligera (Alten), la mayor parte de la artillería, la caballería pesada y la 
portuguesa de Urban ; en total, unos 30.000 combatientes. Estas 
fuerzas debían atacar los puentes de Nanclares, Villodas, Tres Puen- 
tes y Mendoza. 

La izquierda era mandada por el general Thomas Graham, que 
ocupaba Mm-guía, y contaba con las divisiones anglo-portuguesas 
1.” (Howard) y 5.” (Oswald) ; las brigadas portuguesas de Bradfort 
y de Pack; la división espa%ola del coronel don Francisco Longa, 
y la caballería ,de Anson y Bock. En total, 20.000 hombres con 18 pie- 
zas. Tenía por misión acometer la derecha francesa, forzar el paso 
del río en los puentes de Arriaga y Gamarra Mayor, y tratar de 
envolver al enemigo por este flanco. 

La derecha del ejército aliado corría a cargo del cuerpo de ejér- 
cito del general Rowland Hill, que tenía la 1.” división del Ejército 
de Galic.ia, al mando del- brigadier español don Pablo Morillo, la di- 
visión portuguesa de Silveira, la 2.” ing-lesa (Hill), alguna caballería 
y unas cuantas piezas. Total, unos 20.000 hombres. Se íc había 
asignado desalojar a las trojas francesas que ocupaban la altura de 
La Puebla ,de Arganzón, atravesar el ,desfiladero ‘y salir a la planicie 

- 

(10) El Bayas es un afluente, por la derecha, de1 Zadorra, que se une a éste 
aguas abajo de La Pueb!a de A:ganzón, y  su cuenca está -separada de la del se- 
gundo por la Sierra de Badaya, divisoria de aguas entre los dos ríos. (Nota 
del autor.) 



de Vitoria, para de este modo flanquear y amenazar la izquierda ene- 
miga, con lo que se facilitaría el paso del Zadorra por el puente de 
Nanclares (11). 

LA LÍNEA FRANCESA 

El ejército francés se hallaba situado al Sorte y al Oeste de la 
ciudad de Vitoria, amparándose tras el río Zadorra y vigilando sus 
puentes, en especial los que aseguraban la retirada hacia Irún y Pam- 
plona. Para ello había dividido sus fuerzas en tres ejércitos, distri- 
buidos, a la manera clásica, en dos alas y el centro. 

Formaba el ala derecha el ejército de Portugal, a las órdenes 
del conde de Reille, y se componía de las divisiones Sarrut y La 
Martinière, reforzadas por una brigada ,de infantería franco-espa- 
Ííola (í2), la 8divísión de dragones de Digeon y la división de caba- 
llería ligera. La misión de estas fuerzas era la defensa del Zadorra 
en sus puentes de A.rriaga y Gamarra Mayor, que cruzan los ca- 
minos de Bilbao y de Durango. La vanguai-dia, al mando de Sa- 
rrut, ocupaba el pueblo de Aranguiz, a la izquierda de la carretera 
de Bilbao ; su .derecha la apoyaba en el alto de hraca, que se extiende 
entre aquella carretera y la de Francia. La Martinière defendía el 
puente .de Gamarra Mayor. En cuanto a la brigada franco-española, 
protegida por un batallón francés y una brigada de caballería ligera, 
se hallaba en posición sobre la margen izquierda del río en Durana, 
pueblo situado en la carretera general de Francia. Y por último, los 
dragones de Digeon y otra brigada de caballería, constituían la re- 
serva de la derecha francesa, y ocupaban el terreno entre Zuaz6 de 
Alava y Lermanda. r 

El ala izquier,da la mandaba el general Gazan, y estaba constituida 
por el ejército del Sur, que tenía dispuestas sus tropas de la siguiente 
manera : el centro, sobre la carretera de Madrid, frente a la aldea 
de Ariííez : la izquierda, a retaguardia de Subijana de Alava, pro- 

(ll) NAPJER, W. F. P. : Histoire de lo Guerre de la Peniñszlle de 1807 6 

1814, tomo X, 265. (Edición francesa de la obra inglesa del mismo autor.) 
,(12) Esta fuerza se componía de las tropas españolas aafrancesadas)) que man- 

daba Casa Palacios, el cual tenía bajo su mando tres regimientos -sobre‘ 
2.000 bayonetas-, cinco escuadrones, con escasos efectivos, y  media batería. 
Las tropas francesas que le estaban afectas eran inciertas, y  solían ser un bar 
tallón, parte de otro y  una sección de artillería. (Nota del autor.) 



tegido su flanco izquierdo por una brigada al mando del general Ma- 
ransin, sobre la cumbre de los montes de La Puebla, y la derecha, 
ocupada por la división Villate, al Sur del cerro aislado de San Juan, 
posición que domina los tres puentes que cruzan el. Zadorra en el 
recodo que allí forma el río. 

El centro del ejército francés, donde se habían colocado las me- 
jores tropas y el grueso de la artillería -cincuenta piezas dirigidas 
contra los puentes de Mendoza, Tres Puentes, Villodas y Nancla- 
res (13)--, lo mandaba el conde de Erlon, y estaba formado por el 
ejército del Centro, con la principal masa de caballería y las tropas 
de la Guardia, y tenía sus fuerzas a caballo sobre la carretera de Ma- 
drid, desde el cerro de Picozorroz, delante y a la izquierda del pue- 
blo de Gomecha, hasta las suaves colinas de Zuazo de Alava. La 
reserva del ejército del Centro estaba a retaguardia de su izquierda, 
en la aldea de Gomecha .(14). 

Ahora bien, esta línea de batalla no carecía de defectos. Los prin- 
cipales, a nuestro entender, son los siguientes: 

1.” Un ejército como el francés, que llevaba un convoy de 
cientos de carruajes y de impedimenta de toda clase, que protegía 
la persona y la seguridad de un rey y de su numeroso séquito, y 
que se replegaba desde hacía varias jornadas, parecía 1Ogico que 
se preocupase, en primer término, de mantener expedita su prin- 
cipal línea de retirada ; sin embargo, la carretera de Francia, úni- 
ca adecuada en la marcha retrógada del ejército francés, se haliaba 
sobre la prolongación de su flanco derecho, en Durana; de modo, 
que era suficiente que Wellington alargase su izquierda, que, por 
otra parte, era su maniobra favorita y que venía repitiendo una y 
otra vez, para que esa retirada se hiciese imposible por el camino 
dicho (1.5). 

2.” La distribución de las tropas, en especial de cabalieria y 
artillería, se había hecho dando preferencia al centro sobre las alas, 
lo que presuponía que el ataque principal de Wellington procedería 
del Bayas, sin que las necesidades tácticas lo reclamasen así, des- 
atendiendo el ala derecha por donde amenzaba el mayor peligro (16). 

-- 

(13) NAPIER: Oh. cit., tomo X, pág. 261. 
(14) Parte de Wellington a Lord Bathurst, después de- la batalla. (El parte 

10 reproduce Gómez de Arteche en la obra citada, tomo XIII, pág. 468). 

(15) NAPTER: Ob. cit., tomo X, pág. 2%. 
(IG) O;\rm;, CHARLES: ii ilisto- oj tlae Pe~rimular kVar, v,ol. VI, pág. 386. 
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3.0 Aunque se había previsto coo artillería la defensa de los 
puentes sobre el Zadorra, se .descuidó la defensa próxima de ellos, 
hasta el punto, como luego veremos, de que alguno quedó com- 
pletamente desguarnecido ; y tampoco, aunque parezca increíble, 
se procedió a la destrucción i de ninguno de los siete puentes! 

4.0 Estando su mejor línea de retirada sobre la prolongación 
de su flanco derecho, éste se encontraba demasiado alejado del 
centro para ser sostenido por el resto del ejército, lo que dejaba 
la seguridad del dispositivo francés a merced de que Reille con- 

. ., servase su posiclon. 
5.” La brigada Maransin, situada en las alturas de La Puebla, 

estaba aislada y era demasido débil para mantenerse en el terreno. 

Todos estos fallos indicaban, bien a las claras, que ni Jour- 
dan ni otros mariscales napoleónicos recordaban al genial vence- 
dor de Austerlitz. 

PRELIMINARES DE LA BATALLA 

Con las primeras horas del día 21 de junio se puso en marcha 
el ejército aliado desde las posiciones que ocupaba a orillas del Ba- 
yas. El ejército del Centro avanzaba en tres columnas : la del cen- 
tro se aproximaba lentamente hacia el Zadorra ; la de la izquierda, 
formada por las divisiones 3.” y 7.“, se dirigía hacia el puente de 
Mendoza, y la de la derecha, manda’da por Wellington en perso- 
na, se encaminaba a Nanclares de Oca, bordeando la Sierra de 
Morillas y situando su puesto de mando sobre una pequeña coli- 
na entre Nanclares y el Zadorra, en cuyo sitio permanecería ob- 
servando el desarrollo de la batalla y dirigiendo con su flema ha7 
bitual las operaciones de la misma. A su lado, y como ayudante 
de campo, se encontraba el general español don Ricardo de Alava, 
que por ser natural ,del país era un excelente asesor y consejero del 
duque de Ciu,dad-Rodrigo. 

Del lado francés, también José Bonaparte, acompañado de Jour- 
dan, de su Estado Mayor y del Cuerpo de Guardias, se dirigió der 
madrugada hacia el alto de San Juan de Jundiz, donde establecería 
el real de su puesto de mando, y desde allí seguiría los aconteci- 
mientos de una batalla que tan funesta iba a ser para él y sus sel 
guidores, 
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Iniciado el avance por esta parte, al llegar a la altura de Ln. 
Puebla de Arganzón las tropas del general Rowland Hill, hacia ‘las 
diez de la mañana, se apoderaron del pueblo y comenzaron a pa- 
sar el río, dirigiéndose a continuación hacia el desfiladero de La 
Puebla, mientras los españoles de Morillo se disponían a cumplir 
las órdenes de Hill, de que flanqueasen las alturas que por el Este 
dominan el lugar, y tratando de establecer contacto con el enemigo, 

Organizado el avance, por un terreno en que los hombres más 
parecían trepar que marchar (17), le cabria el honor a las tropas 
espaiiolas de ser las primeras que romperían el fuego en aque- 
lla jornada memorable, pues nada más alcanzar las primeras cum- 
bres, los soldados de Morillo descubrirían al enemigo en sus po- 
siciones, entablándose un combate para arrojarlos de aquellas al- 
-turas, 10 que conseguirían a pesar de los esfuerzos de los ocupan- 
tes, que tendrían que retirarse dejando más de 400 prisioneros (18) 
en manos de los españoles ; pero no sin que éstos sufriesen sen7 
sibles bajas, entre ellas la de Morillo, que resultó herido, a pesar 
de lo cual no quiso abandonar el campo de batalla. 

Comprendiendo los franceses la importancia de las posiciones 
que acababan de perder, el general Gazan, que, como hemos di- 
cho, mandaba el ala izquierda francesa, envió a la división Villate; 
en socorro de la brigada Maransin, que era la que había recibida 
todo el peso del ataque de las tropas espaiiolas. Desencadenado el 
contraataque, las fuerzas de Morillo, ante la abrumadora superio- 
ridad del enemigo, tuvieron que replegarse a sus primeras posicio- 
nes, donde se estacionó fa lucha por algún tiempoj hasta que Hill, 
saliendo por el otro extremo del desfiladero, se lanzó al asalto de 
Subijana de Alava, con lo cual los franceses, viendo amenazadas 
sus posiciones a retaguardia de su línea, se retiraron de las cum-- 
bres, que volvieron definitivamente a manos de 10s españoles,. 

-- 

(17) OMAW: Ob. cit.. pág. JOO. 
1~1s) GÓXEZ n’r! AqRTKCHE: Ob. Ch.. tO1110 SIIì. Pág. 1% 
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.Ataque del ce&ro aliado. 

Mientras esto ocurría en la derecha, Wellington no permanecía 
Ynactivo, sino que continuaba su marcha de aproximación desde 
Subijana y Montevite hacia el Zadorra, donde colocaría sus fuer- 
zas de la forma siguiente : la 4.” división, junto al puente de Nan- 
clares ; la división ligera, en las proximidades del de Villodas ; 
.ambas en espera, para comenzar el ataque, de las divisiones 3.” y 
‘i.“, que se retrasaban en su marcha por las dificultades del te- 
rreno. Tanibién esperaba el Lord que se produjese el ataque de 
Graham por la izquierda, de cuya parte, siendo ya las once de la 
.mañana, no se percibía el menor ruido. 

En este compás de espera tendría lugar un hecho que sería de 
gran importancia para el final victorioso de la batalla, y que pro- 
baba lo bien que sabía aprovechar Wellington los descuidos del 
enemigo. Un aldeano de aquellos contornos se presentó al Gene- 
ralísimo inglés para decirle que los franceses tenían, aguas arriba, 
el puente llamado de Tres Puentes completamente desguarnecii 
do (19). Percatándose Wellington de la importancia 6e la noticia, 
brdenó a la brigada Kempt, de la división ligera, para que sin 
perder momento marchase al citado punto. En consecuencia, los 
-ingleses, guiados por el patriota alavés (20), llegaron al puente y, 
atravesándolo acto seguido, se instalaron en la orilla izquierda del 
‘Zadorra, siendo las primeras tropas aliadas que lo cruzaban por 
aquella parte ; de esta forma quedaron situadas a retagurdia de los 
puestos avanzados franceses y a unos cientos de metros de su línea ’ 
de batalla. 

Ataque del ala izquierda aliada. 

Hasta poco después del mediodía (21) no entrarían en fuego 
fas tropas que mandaba el general Graham, ya que éste había pa- 

.(lOj NAPIER: Ob. cit., fomo X, pág. 2%. 

(20) Al que ni siquiera la Historia ha conservado su nombre, y que two 
la desgracia, nada más atravesar el puente, de que un cañonazo de los franceses 

-îe dejase sin vida. (Así lo refiere NAPIER: Ob. cit., fomo X, pág. 265.) 

(21) oM.4~: Ob. Cit., VOl. VI, pág. 405. 



sado la noche en Mm-guía, localidad situada a quince kilómetros 
de Vitoria, donde esperaba el aviso de ,Wellington, quien poco ,an- 
tes ,de emprender la marcha aquella mañana ordenó al ejército de 
la izquierda que se apresurase para tomar parte en la batalla. 

.2 tal efecto, las tropas en cabeza de Graham, que eran manda- 
das por el general Oswald, y que estaban formadas por la divi- 
,sión española del coronel Longa, la brigada portuguesa de Pack 
y la 5.a división inglesa, apoyadas por la brigada de dragones li- 
geros, que mandaba Anson, se dirigieron contra el enemigo, que 
se vió ‘obligado a desalojar el pueblo de Aranguiz y a retirarse de 
los altos de Araca, cuya defensa corría a cargo de las tropas de 
vanguardia de la división Sarrut. Al mismo tiempo las tropas del 
coronel Longa conquistaban los pueblos de Gamarra Menor (22) 
y de Durana, situado éste a la otra orilla del Zadorra, sobre la ca- 
-rretera de Francia, obligando a retirarse a la brigada franco-espa- 
Etola que lo ,defendía, y quedando así cortada para José Bonapnrte 
su principal línea de retirada (23). 

Estos avances obIigaron a Sarrut a retirar parte ‘de sus tropas de- 
trás del Zadorra, y a que ReiIlle dispusiese la ,defensa del poblado 
de Abechuco y del puente de Arriaga, mientras que a La Martiniè- 
re se le confiaba la defensa del puente de Gamarra. También orde- 
-nó que la caballería de su mando acudiese a colocarse: los drago- 
nes de Digeon, a retaguardia del puente de Arriaga ; los de Reille, 
en el puente de Gamarra, y los de la brigada ligera, para sostener 
.a la brigada franco-española, que retrocediendo de Durana había 

establecido sus posiciones ,delante de Betoño. Por último, el resto del 
‘la caballería, a las órdenes del general Curto, formó sus escuadro- 
nes en la extrema izquierda. 

Así las cosas, la brigada Robinson, de la 5.” división inglesa, in- 
“tentó apoderarse del pueblo de Gamarra Menor, como preliminar 
para atacar el puente; pero fue rechazada en sus primeros intentos 

(22) La actuación de esta tropa se pone de manifiesto en el parte de We- 
llington, cuando dice : «El Teniente General Sir Thomas ,&eaham me participa que 
en la ejecución de este servicio las tropas españolas y  portuguesas se han con- 

ducid,o admirablemente. Los batallones 4.0 y  8.0 de cazadores se han distingui- 
do en particular. El coronel Longa, que se hallaba situado sobre Ia extrema iz- 
quierda, se apoderó de Gamarra Menor». 

(23) Como vemos, desde los comienzos de la batalla ya se ponía en grave 
aprieto la retkada de los franceses, causa primordia1 deI de‘ssti-e de su ejército; 
*todo por no reforzar su extrema derecha. {Nota del autor.) 
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por el eficaz fuego de la artillería y fusilería enemiga. Vueltos a 
la carga los ingleses, animados por el ejemplo de su general, que 
marchaba a su frente (X), atacaron de nuevo, consiguiendo entrar en 
el pueblo y tomar el puente; no obstante, los franceses, conocien- 

do la importancia de su posesión, conseguirían recobrarlo apoyados 
por el fuego de doce piezas, haciendo retroceder a los aliados que 
tendrían que fortificarse en algunas casas del pueblo en espera 
de refuerzos. Llegados éstos se reanudaria la’ lucha, pero al fin, el 
puente quedaría en manos de los franceses. 

Mejor suerte les cabría a los aliados en la conquista del caserío 
de Abechuco, que cubría el puente ,de Arriaga, pues atacado por 
los alemanes de la brigada del coronel Halkett, apoyada por Ia 
portuguesa de Bradfort y varias baterías, consegurían apoderarse 
de aquel punto. 

Cuhkacih de la- batalla. 

Al mediodía la batalla aumentaba su intensidad ; pero el resul- 
tado todavía permanecía indeciso, pues a pesar de que los aliados 
habían cruzado el río por dos de sus puentes -el ‘de Tres Puentes 
y el de La Puebla-, los demás pasos continuaban en poder de los 
franceses, y el centro de su ejército estaba intacto. 

Al llegar la una de la tarde, la situación para los aliados era 
la siguiente: en su ala derecha se combatía tenazmente por la 
posesión de Subijana de Alava ; cn el centro llegaban, por fin, al 
campo de batalla las divisiones 3.” y 7.“, y en el ala izquierda, eI 
combate se había generalizado en todo su frente, desde el puente 
de Arriaga hasta las posiciones al Sur de Durana. 

A partir de aquel momento la batalla se iba a desarrollar de la 
siguiente manera : 

Ataque en el centro. . 

Aí llegar. las fuerzas de la 3.” y 7.” divisiones, que formaban el 
ala izquierda del centro, a las proximidades del puente de Mendoza, 
tend$an que detenerse obligadas por el violento fuego de artille- 

(24) NAPIER: Ob. cit., tom80 X, pág. 276. 



ría y de fusilería con que eran recibidas. Pero ahora era llegado eY 
momento de aprovechar la ventajosa posición que ocupaban las 
tropas de la brigada Kempt, que al cruzar anteriormente el des- 
guarnecido naso ‘de Tres Puentes, podían atacar el flanco de los 
franceses que defendían el puente de -Mendoza. Con tal fin, los cai 
zadores de la brigada Kempt se lanzarían al llano desde las al- 
turas donde estaban situados y cogiendo a los franceses entre dos 
fuegos les harían abandonar el puente, dando lugar con ello a 
que una brigada de la 3.” división lo cruzase sin oposición; al mis- 
mo tiempo, la brigada Colville, también de la 3.“, la 7.” división 
y la brigada Vandeleur, de la ligera, aprovechando los vados 
del río, lo cruzaban por entre el puente de Mendoza y la aldea de 
Crispijana. Por su p’arte, el resto de la división ligera, que había 
quedado frente al puente de Villodas, al ver retirarse los puestos 
avanzados del enemigo al otro lado del río, como consecuencia del 
avance dicho, se apresurarían a’ cruz& el puente. Y por último, hato 
biendo tenido que retroceder la izquierda francesa por la presión 
ejercida por Hill en su ala, la 4.a di*isìón, situa,da en Nanclares,. 
atravesaría el puente, instalándose lo mismo que las demás tropas 
aliadas en la orilla izquierda del Zadorra. Con esto, todo el ejér- 
cito del Centro había flanqueado el Zadorra, el obstáculo ,don%e el 
ejército francés pensaba detener a 1o.s aliados en su marcha incon- 
tenible ‘desde la frontera de Portugal hasta la llanura de Vitoria. 
Era entre las dos y las tres ,de la tarde (25). 

Ahora, cuando tanto los aliados como los franceses luchaban coxx 
denuedo y resolución, esforzándose por conseguir inclinar la sucr- 
te de las armas a su favor, se produjo un acontecimiento que había 
de influir decisivamente en la. batalla. Inopinadamente, sin que los 

hechos lo justificasen plenamente, José Bonaparte dio la orden de 
que la reserva del ejército del Centro, situada en los alrededores 
de Gomecha, se retirase ,en dirección de Vitoria, y a -GaFan se le. 
ordenaba tamhibn que comenzase escalonadcmente la retirada d.eF 
ejército del Sur (26). 

2 Cuáles fueron los motivos que llevaron a Jourdan a tomar deci- 
sión tan trascendental ? Por.que hay que suponer que la orden par-- 
tiría del mariscal y no del inexperto Bonaparte, que. del arte de la- 
guerra tenía un desconocimiento casi absoluto. La respuesta cree:- 

,(%) OMAN: Ob. cit., val. VI, JI+. 412. 
(2%) NAPIER: Ob. cit., tomo X, pág. 269. 
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mas nosotros que hay que buscarla más en motivos sicológicos 
que en los tácticos. J our an d no era hombre para asumir gran- 

des responsabilidades como las que ahora le tocaba afrontar, ya 
que del éxito de la campaGa dependía que el rey intruso conser- 
-vase la corona que tan trabajosamente mantenía sobre su cabeza. 
Por otra parte, Jourdan debía sentir delante de Wellington algo de 
lo que hoy ,día se llama «complejo #de inferioridad)), pues en Ta- 
lavera había ya conocido la valía y el tesón de su oponente, quel 
entoncés le infligió un duro castigo. También José Bonaparte, pre- 
ocupado por la suerte que pudiesen correr los tesoros que con él 
llevaba, no dejaría de instar a su jefe de Estado Mayor, para que 
extremase la prudencia y no comprometiese el destino de todos 
en una acción única y deciska. Todo esto, junto al hecho cierto 
de que los aliados atacaban vigorosamente por las alas, y tambikn 
que en el centro Wellington se ‘disponía a emplear a fondo sus tro- 
pas, debieron influir en el ánimo del mariscal francés en tal for- 
ma, que se adelantó a ,dar una orden de retirada que la situación 
táctica no reclamaba todavía ; y en los campos de batalla estos erro- 
ses se pagan caros. 

Había llegado, por consiguiente, el momento culminante de la 
batalla, aquél al que se refiere Wellington en su parte, cuando dice : 
«Estas cuatro divisiones (aludía a las que acababan de cruzar el 
Zadorra, o sea: la 4.“. la ligera, la 3.” y la í’.“), formando el cen- 
tro del Ejército, fueron destinadas a atacar la izquier~da. Sin em- 
‘bargo, habiendo el enemigo debilitado su línea para reforzar el 
destacamento ‘de las alturas (se refería a la división Villate, en- 
via,da en auxilio ,de la brigada Maransin), aban.donó su posición 
en el valle tan pronto como vio nuestra disposición de ataque, y 
empezó en buen orden su retirada hacia Vitoria». 

He aquí, confirmado por el máximo ejecutante de la batalla, 
lo que hemos dicho arriba de la prematura retirada de parte del 
ejército francés. El mariscal Jourdan, o José Bonaparte, si es que 
la orden fue suya en realidad, no esperó, tan siquiera, a que los 
ingleses atacasen sus posiciones del centro, donde estaba la masa 
de su artillería y caballería, junto con ias mejores y más agueri- 
das tropas del ejército francés. Asi qe comprende que luego Na- 
poleón riñese acremente a su hermano por su participación en el 
desastre, y que a Jourdan le quitase el mando de tropas-; los dos 
se lo merecían con. creces. 



LA BATALLA DE VITORIA 133 

Viendo Wellington que la ocasian se le presentaba propicia par& 
atacar el centro francés, organizó su línea así: a la 7.” división de 
Dalhousie, que con la brigada Colville, ,de la 3.” división. forma- 
ba la izquierda del centro, la destinó para atacar la derecha francesa, 
que se extendía desde Margarita a Lermanda; para el centro fian’ 
cés, que tenía su principal posición en el cerro de San Juan, envió 
al resto ‘de la 3.” división, al mando ,de Picton, y a la ligera con los- 
húsares ; y para atacar la izquierda, marchó la 4.a ,división, de! gene- 
ral Cole, con la caballería pesada. 

Dispuesto así el ataque, el centro francés se vería comp1ome- 
tido desde los primeros momentos .de iniciar !a retirada, que tra- 
tarían de proteger cubriendo su línea con una nube de tiradores 
y con el empleo en masa de su artillería -cincuenta piezas-, que 
vomitando metralla a diestro y siniestro, establecería una barrera 
a cuyo amparo pudieron las unidades de los ejércitos del Sur y deE 
Centro retroceder hasta ocupar las posiciones que antes ocupara la 
reserva, situada en unas colinas a retaguardia de Gomecha. 

La situación se agravaba rápidamente para los francese-, que 
empezaban a flaquear, desmoralizados, en gran parte, por la ci- 
tada orden de retirada. No obstante, todavía quedaban en el centro 
unidades que combatían decididas a resistir à todo trance. como 
ocurría en la aldea de Ariñez, que continuaba en poder de los fian- 
ceses, y que iba a ser teatro de una lucha desesperada (27). 

A cargo de las tropas de la 3.” división inglesa correría el ata- 

que a Rriñez, que en la primera acometida no podría ser tomádo, 
estando por algún tiempo la lucha indecisa, debido a 10s rdLicmx 
que los franceses, dada la importancia de tal @unto, habían envia- 
do urgentemente. Por fin, una furiosa carga al arma blanca, con. 
su general Picton en cabeza, consegùiría que el pueblo cayese en 
manos de los ingleses (28). 

Por la izquierda también se progresaba, y la 7.” división se apu- 

(27) VELASCO: Art. cit., pág. 512. 

(28) Así describe NAPIER (Ob. cit.. ,pág. 271) el ataque de los :slgleses: «Les 
troupes de Picton, précédées par les voltigeurs, se précipitèrent sur ce villsge, 

au millieu d’un feu de mousqueterie et d’artillerie des mieux nourris, et enie- 
vkent en un instant trois des pièces. Le poste était important. Les Francak 9 
envoytrent des troupes fraîches, et pendant quelque temps la fumée, la poussière, 

1:: bruit des armes à feu, les cris des combattans, méles au tonnerre de l’artillerie, 

produisirent un effect terrible ; cependant les troupes anglaises finirent par sortir 
victorieuses de l’autre côté du village.» 
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deraba sucesivamente de los pueblos de Margarita y Lermanda, 
con lo cual quedaba expedito, por este lado, el camino hacia Zuazo 
de Alava, donde la lucha iba a desarrollarse en ‘sus últimos epi- 
sodios. 

Por lo que respecta a la 4.” división, que con la caballería pe- 
sada avanzaba desde Nanclares por la derecha ,del centro, para es- 
tablecerse entre la posición central de los franceses y el cuerpo de 
Hill, su progresión era más lenta que en la izquierda y centro, de- 
bido a lo quebrado del terreno. 

Ataque del a.la derecha. 

En la derecha aliada, después de la conquista de Subijana de Ala- 
va por las tropas de Hill en las primeras horas de la tarde, que- 

daron éstas en excelentes condiciones, ‘debido a su proximidad para 
apoyar la progresión del centro aliado y facilitar el avance de la 
4.” división que, como decimos, era la que iba más retrasada. Por 
otra parte, con la toma de Ariííez quedaban envueltas las tropas fran- 
cesas que todavía se mantenían entre Subijana ,de Alava y Zumel- 
zu (29), lo que permitiría a las tropas españolas de Morillo atacar- 
las vigorosamente por su fIanco izquierdo, obligándolas a replegarse 
desordenadamente sobre Armentia, tratando de ganar así la Ií- 
nea de retirada hacia Vitoria. 

Ataque del ala izquierda. 

En este lugar, por causa de su alejamiento del centro de la ba- 
talla, es donde iban las operaciones más desligadas del conjunto 
del avance general. Después de la conquista *de Abechuco, los ata- 
ques de los aliados se habían concentrado sobre los puentes de 
Arriaga y de Gamarra, ,donde los franceses resistían obstinada- 
mente (30), conservándolos en su posesión a pesar de las muchas 

bajas que tenían, entre ellas la del general Sarrut, que encontra- 
ría gloriosa muerte en el puente de Arriaga ; pero su segundo, el 
general Mannu, continuó en la heroica defensa. 

.(29) NAPIER: Ob. cit.: tomo X$ pág. 272. 
(30) OMAN: Ob. cit., val. VI, pág. 426. 
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A media tarde, percatado Reille de que las tropas francesas ha- 
bían iniciado su retirada en el centro y en la izquierda, organizó la 
resistencia en Betoíío, con objeto de hacer posible la retirada de 
todo el ejército francés, para lo cual concentró sus tropas en este 

punto, abandonando los puentes y protegiendo la retirada. de sus 
defensores , gracias a los dragones de Digeon y a la reserva del ge- 

neral Frírion. 

FIKAL DE LA BATALLA Y RETIRADA GENERAL DE LOS FRANCESES 

A las seis de la tarde de aquel día memorable -el más largo 
del año, y que para los franceses debió parecerles interminable-, 

ocupaban las tropas del rey José las últimas posiciones entre Ar- 
mentia y Zuazo, a tres kilómetros de Vitoria (31). Las esperan- 
zas de prolongar la resistencia se iban esfumando, y se llegaba 
ya a esos momentos impresionantes en que al soldado no le que- 
da otro recurso que huir o morir con !lonor sobre el campo de 
batalla. Esta última resolución la habían tomado parte de las tro- 
pas de los ejércitos del Centro y del Sur, que, aguantaban a pie 
firme en ‘las colinas ‘de Armentia, Zuazo y Alí, zsostenidas por una 
masa de ochenta piezas -«la más soberbia caiíonería conocida en 
la Península» (32)-, que los artilleros habían reunido para am- 
parar a su maltrecha infantería. Por un momento pareció que su 
violento y eficaz fuego iba a contener la avalancha de la infantería 
aliada, que avanzaba a paso de carga en pos del triunfo, pero la . 
retirada, demasiado precipitada, ,de una división francesa, dejó al 
descubierto el flanco de las tropas del conde de Erlon que todavía 
resistían, lo que sería aprovechado por Hill para terminar de arro- 
llar el ala izquierda enemiga. 

La batalla quedaba decidida en favor de los aliados, y era lle- 
gada la hora de empezar a preocuparse de lo que sucedería des- 
pués. Por esto, el general Alava, que desde el comienzo había per- 
manecido al lado de Wellington, y que como natural del país te- 
mía por la suerte que pudiese correr Vitoria en los estertores de 
la derrota, tomando el mando de un cuerpo de caballería y dejan- 

(31) NAPIER: Ob. cit., t.om,o X, pág. 272. 
,(32) OMAN: Ob. cit., VO!. VI, pág: 428. 
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do a su retaguardia las posiciones que en vano se esforzaba en de- 
fender el enemigo, se dirigió a escape a la ciudad, entrando en ella 
y acuchillando o haciendo prisionera a la guarnición francesa que 
la custodiaba, la cual ya se entregaba al saqueo ; con ello evitó 
al vecindario un día de luto y desolación (33). 

En cuanto a José Bonaparte, siempre sobre su idea de retirarse 
-ahora sí justificada-, y enterado de que la carretera general de 
Francia estaba en poder de los aliados desde los comienzos de la 
batalla, ordenó la retirada de los ejércitos del Centro y del Sur por 
el camino de Salvatierra, siendo el primero en dar ejemplo de lo 
que iba a convertirse en desordenada y precipitada fuga. Pero la 
desgracia, además de la caballería inglesa, perseguiría al rey intru- 
so y a su ejército, pues el camino de Pamplona, sobre ser malo y es- 
trecho, se encontraba obstruido por el larguísimo convoy que hacía 
imposible la circulación no sólo para el material rodado, sino hasta 
para las caballerías y las personas, poniendo en grave aprieto hasta 
al mismo Ronaparte, que en un tris estuvo de caer prisionero, y 
que al fin pudo escapar seguido de un grupo de los suyos (34). 

,(33) VELASCO: Art. cit., pág. 514. 
(34) El comandante VeIasc,o, en su trabajo varias veces citado, hace una 

descripción tan viva y  exacta- de lo que debió ser aquella calamitosa huída, que 
no queremos privar a nuestros lectores de conocerla, y  la copiamos a conti- 
nuación: upara colmo de su desgracia, el camino que siguen los fugitivos se en- 
Cuentra de improviso obstruido por el vuelco de un carruaje. En vano intentan 
ponerse en salvo el coche del mismo José, los del séquito del intruso y  los fur- 
gones del tesoro. Más de dos mil carros, cargados de artillería, de municio- 
nes o de las ricas preseas, fruto de la rapiña del invasor, se aglomeran y  cho- 
can sin concierto; los soldados de la escolta desamparan sus filas, los de1 
tren cortan los tiros, o si acaso pretenden salvar las piezas, arrojándose fuera 
ce1 camino, y  van a caer con ellas en las zanjas laterales. En tan amarga tribu- 
lación, los ,españoIes del bando de José. que seguían al ejército enemigo, aban- 
donan también sus carruajes y  huyen a mezclarse .entre los filas francesas, es- 
quivando el furor y  la venganza de sus compatriotas; con sus hijos en los bra- 
zos arrástranse en pos de sus trémulas mujeres, procurando alejarse de este 
campo de desolación y  muerte ; mas, detenidas en su fuga por los cañones aban- 
donados, por los caballos muertos y  los hacinados montones de coches y  ca- 
rruajes destrozados, se !es +e vagar de uno a otr,o lado lanzando lastimeros ares 
e implorando de la clemencia del soldado, quién el honor, quién la vida. Un es; 
peso polvo envuelve todo el campo e impide distinguir los objetos más pró- 
ximos. Cae muerto el caballo de! mayor general Jourdan, y  el mismo José, se- 
parado de SU séquito y  perseguido por el capitán Wyndham, que dispara un 
pistoletazo contra el carruaje, busca su salvación en los pies de ,su caballo, lo- 
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Pero si comprometida era la retirada de los ejércitos del Cen- 
tro y del Sur por el camino de Pamplona, no lo era menos para eT 
ejército de Portugal, que en Betoño resistía, viéndose ahora ata-- 
cado por tres frentes: desde Arriaga, Durana y Vitoria, ya que 
los aliados, desembarazados del resto de sus enemigos, conver- 
gían los ataques sobre los últimos franceses que resistían. En tan 
apurada situación, Reille, haciendo gala de una serenidad a toda 
prueba, dirigió ordenadamente la retirada de SLIS tropas, pudiendo 
ganar el camino de Pamplona, a la altura de Matueco, y ponerse- 
a salvo. 

Los últimos rayos del sol alumbrarían el imponente espectácu- 
lo de aquella retirada, en que las rojas masas de la infantería in- 
glesa perseguían al enemigo que se desbandaba por el llano, mien- 
tras la artillería seguía en su cañoneo lejano a las pocas unidades 
que conservaban su formación. Por su lado, la caballería se lan- 
zaba por el camino de Pamplona acuchillando sin piedad a los re-- 
zagados y a la infantería en retirada. Y a lo lejos, los espaiíoles 
de Morillo, coronando las cumbres por donde avanzaban, refle- 
jaban en sus bayonetas los últimos rayos de un sol tan glorioso 
para sus armas como lo fue antes para los franceses el de Aus- 
terlitz. 

RESULTADOS Y CONSECUENCIAS DE LA BATALLA 

Por lo que respecta a la batalla en sí, Wellington no supo ex- 
plotar el éxito, y el ejército francés pudo escapar en su mayoría, 
aunque perdiendo todo su equipo y material (35). Tal vez la per- 
secución no se Ilevó a cabo porque el fabuloso tesoro que José Bo- 
naparte dejó abandonado en las afueras de Vitoria, fue el incen- 
tivo que detuvo a los vencedores, entregados al reparto del in- 
menso botín «antes de que se amortiguaran los últimos ecos del 
cañón» (36). 

En tocante a las bajas, no fueron excesivas por ninguno de los 
dos lados. Esto se explica porque casi la mitad de las tropas fran- 

grando escaparse bajo la proteccih de cincuenta dragones, que contienen a los 
húsares ingleses.» 

(35) NAPIER: Ob. cit., tomo X, pág. 27s. 
(36) VELASCO: Art. cit., pág. 521. 
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cesas no tomaron parte en la batalla por la razón ya expuesta de 
la prematura retirada. Entre muertos y heridos, los franceses tu- 
vieron unos 6.000, y poco más de 1.000 prisioneros. Por los alia- 
dos, el parte que dió Wellington ias relacionaba en el siguiente 
,estado : 

Ofi, Sar. Tropa Total Ingleses Españ. Port. Cab. 
_- -- --- --- ~- -_- --- --- 

Muertos . . . . . . 33 19 68X 740 501 89 150 92 
Heridos ..’ . . . 230 158 3.782 4.170 2.807 464 SR9 68 
Extraviados.. . 1 265 266 - - - 26 

El material de guerra capturado por los aliados, según el mismo par- 

te, fue éste: 
151 cañones de bronce en carruaje de camino. 
415 carros de municiones. 

14.249 proyectiles. 
1.973.400 cartuchos de fusil. 
40.668 libras de pólvora de cagón. 
56 carros de forraje. 
44 fraguas de campaña. 

Las consecuencias de la batalla de Vitoria fueron considerables. 
En primer lugar, el triunfo de las armas aliadas era el último jalón 
‘importante de la larga serie que, empezando en Bailén en 1808, ter- 
-minaría en los campos de la capital alavesa cinco aííos después. A 
-partir de entonces la dominación francesa en España quedaba herida 
de muerte, y la victoria llevaría consigo, como efecto inmediato, que 
los invasores perdiesen todo el Norte de la Península y que los ejér- 
zcitos del rey intruso tuviesen que repasar el Bidasoa. 
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COHETES DE GUERRA EN EL SIGLO XIX 

por JUAN BARRIOS GUTIERREZ 

Comandante de Artillería, del Servicio Histórico Militar 

La historia de? cohete ‘de guerra está po,co divulgada en la ac- 
tul!idacl, a ,pcsar (de que SLI uso comenzó en Europa casi exactamen- 
te al iniciarse el siglo ,XIX, a los muchos estudios que originó, y a 
la reahdad indiscutible de ,que durante ios dos primeros tercios de ese 
lapso secular fue emplead.0 por una mayoría ‘de las naciones. 

En lo que a Espafía respecta, ,esa divulgación adolece además 
de otro defecto, cual es el de ser incompleta, puesto que falta casi siem- 
pre el ‘caso más característico ‘de empleo: la guerra de Africa de 
1859-18GO. Ello ,debido probablemejnte a la escasa y poco asequible 
bibliografía, y a que la fuente más valorada comúnmente (el informe 
rendid.0 por el capitán del Reafl Cuerpo ‘de Artillería, Marqués de Vilu- 
ma), está redactada con anterioridad a bdicha guerra. 

Por tales motivos es por lo que nos he,mos decidido a escribir las 
presentes lí,neas, buscando paliar un, poco las deficiencias de infor- 
mación indicadas, y siguiendo este orden: una primera parte anec- 
dótica y opinable sobre posible origen, y primeras manifestaciones 
del cohete ; una segunda basada ya len datos históricos ciertos, y 
una terce,ra en ,que, siguiend’o igual orden, nos circunscribiremos a 
España. 

Hemos de advertir que el desarrollo del te.ma, en su parte genésica, 
t.ropieza con los obstáculos naturales y previsibfies en ‘estos casos (im- 
precisiones , mezcolanzas, tenldencias a retrotraer excesivamente las 
referencias de! origen, hipertrofia patriotera de la contribución na- 
cio:nal, ek.), cuya discriminacibn exigiría necesariamente un es+u,dio 
exhaustivo ; pero como estas páginas encierran un simple propósito 
:de ~divulgación, nos hemos Ilimitado a seleccionar y ocdenar discreta- 
mente 30s testimonios enco,ntrados en Ia bibliografía que nos ha sido 
posible, consultar. 
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FUEGO GRIEGO Y COHETES 

Como algunos autores apuntan la idea de que el fuego griego es 

precursor del cohete de guerra, y  ,como por otro lado el artificio y  

su utilización héka tienen en sí mismo #cierto interés, nos hacemos 
eco de la sugerencia, (dedicando a ella parte <de nuestra atención. 
Auixque sin ,dejar de manifestar nuestro parecer .de ‘que, caso de 

quererse consi,derar al fuego griego germen de algún arma actual, 

estaría más justifica,do relacionarlo con el 3anzallamas. 

Montgery (1) cuando habla de que los soldados del Imperio bi- 

zantino llevaban en el interior de sus escudos unos tubos ligeros o 

sifones ‘de mano, lienos {de un fuego artificial, cr,e,e que ‘debe verse en 
ellos una especie de cohetes volador,es a fines del siglo IX. No con- 
sbdera a León el Filósofo (2) su inventor, aunque si afirma que nada 

se conoce anterior al reinado #del mismo, en to’da Ja historia bizanti- 

(1) Recherches sur les Fusées de Guerre, M. MONTGÉKY. Capitaine de va,is- 
seau. (Pág. $3 de ‘la Histoire des Fusées de Guerre, de J. CORRÉARD). Pa- 
&, Isq. 

(2) LEÓN EL FILÓSOFO (886912), sucesor de Basko. Durante su reinado es-- 
tal16 da guerra entre B,izancio y  los bagaros, concluyendo con sla victoria de 
Bstos. Durante esta guerra Los ,magiaws (húngaros) apa.reciwon por primera 
vez en la htistoria b,izantina. A dines del *reinado d.e León, los Tusos acatnpa- 
xcm a la.3 puertas de Coalstanti,nopla. Las campañas contra loa áirabes fueron 
ineficaces en general, bajo d $reinado & Le& VI. (De da Historia del Zmpe- 

rio Bizmztino, wr A. A. VASILIEV, tomo 1, pág. 377.) 
LEÓN EL FIL&OFO, en su obra Instituciones Militares, t;ene párrafos qua 

kteresa r+et,ir en relaci6n con nuestro pr.esente ,trabajo. Asf, en la ((Institu- 
ci& VD, al tiatar de 11os preparativos de las armas dice : cC% tend’rá... tubos 
de ,lanzar fuego)) (pág. 61). 0 en la c(In.stitución XIX)), en que hablando ;ie 
combates ,mariltimos y  de la conveniencia de que algunos su.mi~ni,stros sean 
dobles, ~incluye. entre -éstos lo que llama pez-resina, para escribir a conGua- 
ción : wPondréis sobre la pa,nte delantera de $la proa un siMn cubierto de bron- 
ce para danzar fuegos contra el enemigo. IEncima del siifbn se hará una pkta- 
forma de madera,men rodeada de parap&us y  maderos. Se situarán all,í solda-. 
dos para combat.ir y  lanzar desde ella sus tkos. Se llevanta tambikn en ios 
grandes barcos ligeros castillos de mad,era en da mitad del puenlte. Los soLdados 
que se icoloca3n allí lanzan so’bre los navíos grandes piedras, o masas de hier,ro 
@agudas, con la cafda de las cuales rompen el ,nawío o aplastan a 110s que 
se encuentran debajo; o bien lanzan fuego para quemarlos (Bibliothèque His- 
torique et Militaire. M. 1. Ch. : Liskenne et Sauvan. París, 1857). 
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na. Opina que los grandes sifones, que sdescrib,ieran primeramente 
Tucídi,des y Apolodoro y cuyo uso fue renovado por Calinico, eran 
unas como bombas i,mpekntes que lanzaban nafta, pez y otras ma- 
terias liquidas e inflamables, de ,don,de les vien,e el nombre ,de fue- 
g-o líqui,do, también llamado según él, fuego de meda, romano y grie- 
go. Fueron utilizados por asirios, chinos (3), icald~eos, persas, he- 
breos, ,me,das, y, más tar,de por ,los fenicios, griegos, romanos, bizan- 
.tinos, árabes y francos. Cita, por fin, que en el célebr,e manuscrito 

.de Marco Grato (4) están expuesta’s ilas formas <de componer fuegos 
griegos y ,de fabricar cohetes voladores y mortíferos, todas las CLIA- 
les aparecen asimigsmo ,en una ,obra del siglo XIII atribuída a Alberto 

;Nagno, <de lo cual concluye que los cohetes Ilamazdos a la Congreve 
no sólo no son mo,dsernos, sino que, por el contrario, re-presentan 

.una <de las invenciones más antiguas. 
En cambi,o, Minutoli (5): se inclina por suponer ,que fue Cahnico 

(3) SUNT-BE dijo: (<Las diferentes maneras de combatir por ed fuego E;B 
red,ucan a cinco : La pri,mera consisk en quemar los h.ombres; ila segunda, en 
quemar las provisioaes; la ltercera, en quemar hs equipos.;1 la harta, en que- 
mar los almacenes ; y  la quinta en quemar 10s tkos (caballos, mulos, etc.))) 
(De Arts Militaires des Chinois, P. AMIOT, en su traduccih de los genexales 
chinos a. J. ,C. Art. XII, pág. T&-147.) El fuego de artificio, la ,pirotecnia 
como arte de componer f,uegos de artificio o huegos artificiales, la conochn 
ya en el siglo VI, wgím J. UPMAN y  E. V. .MEYEK, quienes dicen que tambih 
Persia e India. poseían fiuegos que corrían por el sualo serpenteando y  fue- 
.gos de regocijo. Los ára~bes, dicen, *lo Qransmhen de China e India a Ilos grie- 
gos del bajo iqxrio (Impel-io Bizantino), a,pa.reciendo múdtiples composiciones 
y  modalidades utilizab!e en el combate cuep a c$uerpo y  máquhas de gus 
rl-,a. De esk período es el fiuego griego, Ique Calinico es el enca,rgado de di- , 
@ir en la batalla de Cyzi,que (660) y  con el cual Constantino Pogonat des- 
truye la flota árabe. Su uso se exbiende a Occidente en el si@0 XIII y  contiaúa 
hasta fhes del XVII. (Extractado de Poudres, exfilosifs et Pyrotécnie, de J. UY- 
MAN y E. V, MEYER. Imprimerie, 5, rue Fontanas). Por lo que al cohete ~ei 
refiere, 11~s citados UPMAN y MSYER, aseguucan que los chinos .no b conocen 
&no: en la ‘segunda mitad del siglo IX (p$ a d,e J. C.) 

(4) Liber igniuna ad comburenduwz hostes t&n i12 mari qu& itz terra. Es 
cita com,ún a todos los autores. Nosotros ela tomamos de MONTGERY (Par& ,I&I~, 
página’s 5, 6 y  7). MARCO GRACO ,@gloS XI-XII, ise@h SCHOEL& da una Com- 

pwicibn del fuego griego y  hace adbvertencias como la de que da cubierta del 
volador dejbe ser *larga y  delgada. .., más la oubierta ocasionaante del trueno es 
preciso que -sea compaota y  corta» ; y  otras de tanto inter& corno para que 
MINUTOIJ no vacile en calificarlas de ser wn arte de cchetes». 

(5) NotZcias sobre los Zlawtados fuegos griegos, MINUTOLI (Ipublicado e.n el 
*(Memorial de *&tiiIeria)), tomo IV, de 1848). En rigor oo podemos idati- 
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quien los empleó primeramente, alegando para ello que, segim Teó- 
fano, Pablo de Diacre y Constantino VII, Calinico los propuso y 
utilizó en el ,sitio de Constantinopla, en el aíío 668 (6). En cuanto a 
denominaciones dadas al artidicio, aporta ías de fuegos de mar, fuer- 
tes, de artificio y fluviales, encontradas en los escritos ,de Pablo Dia- 
cre, Ltuitpransd, Sigb,erto y otros. Manifestan.do a continuación su 

d,uda ‘de que los fuegos griegos se emplearan ‘en la primera Cruza- 
da, puesto que autores &dignos (de cr&dito y testigos presenciales, 
como Teobaldo, Raym0n.d d’Aigle, Fouché de Chartres y Roberto 
ej ~Mw.je, no 10,s mencionan, para en cambio hacerlo, entre Sotros, 
el Arzobispo de Do1 y Gambert de Nogent. Tai ,du#da nos la desva- 
nece plenamente René Grousset (7), en ios siguientes párrafos so- 
bre la primera Cruzada : 

((Jerusalkn había siNdo conquistaIda diez meses antes de la llegada 
de los francos, por 90s árabes ‘de Egipto, los cuales, al enterarse de 
que el ejército franco se aproximaba, aprestaron para la defensa 
ma fuerte guarnición, compuesta en parte de sudaneses. La guarni- 
ción egipcia paralizaba las torres de asa’lto (grandes torres movibles, 
de madera, constrzlí,das expresamente por los cruzados), arrojando . 
sobre ellas el terrible fuego griego. El ata#qtpe se repitió el día 15 
por la mañana y Godofre’do (8) consiguió aproximar hasta la mara- 
-- 
ficax 2.~1 autor, ya ‘que s&!o SC firma con Ael nombre de una familia afema- 
na ,de origen italiano, nobk. Sin embargo, por la fecha de la publicación, po- 
&ria tratarw dlel bar& Jul.io Minutoli, que en I8j,I fue cbnsul general en 
Gpaíía y  de la que trat6 en alguno d.e ‘sus libros. (Spanien und Seine fortschïei- 
te*zd.e entzvichelung, Berlín, 1852, y Altes und neues am Spanien, Berlbn, 1@4).. 

(6) Constantino VII Porf.irog&niSto, reinb desde 913 a 9;~ y, ,tanto en su rei- 
nado como en el de Román Lecapeno, el Imperio Bizazntino no pudo luchar 
eficazmante contra kx árabes .hasta la tercera década de¡ sigIo x. No obstante, 
rabe~menc,iaina~r una ,operacibn importanrte de la flota ,bizantina. En 917, el pi- 
rata Denegado Mn de ‘!M@i, fue aplastado en Lermoc por la escuadra bizan- 
tina (VASILIEV, obra citada). MINCJTOLI co.menta que fue uno de los e~m~peradores 
que *tiu,vieron en mnás a14a e.st,ima ~1 fuego griego, tanto que! en su tratado 
sobre el gobierno de bs reinos, ((mira la confecciún del fuego de a,rtif,icio como 
un secreto de Exstado, y de consiguiente, fulmina los más fiuertes anatemas y 
los ‘más hokbles castigos con,tra 10s que descubriesen su pwparació~n)). 

(7) RENÉ GROUSSET : La Epopeya de Zas Cruzadas (Barce.lona, 1~4, capí- 
tulo III, p8g. 45. &a :primera Ctíuzada))). 

(8) Dice el Aato de GKOLJSSET: ctE y  su hermano menor (Eustaquio de 
Boulogne) se situaron w la @taforma superior. Hacia el mediodía cunsiguiú 
tender una pasarela desde su torre a la muralla y  ,haciendo gala de SI temera- 
rio vatlor se lanzó contra d enemigo seguido por su hermano y  dos caba,ll’eros 
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lla una torre que había recubierto con pieí’es de animales recien sa- 
crifkad,os, para qwe no prendiera el fuego en los ma,deros.» 

Para la t,ercera ,Cruza,da, Minutoli toma el tmestimonió .de Vini Faut, 
acompañante de Ricardo Corazón dd& León, quien refiere cómo Ios 
buques utilizaban en el co,mbate una materia inflamable «que ordiaa- 
riamente se alama fzhego griego», con el que se incendia el madera- 
men y se conmueven pie’dras e hierros ; relata ed caso Ide un Emir 
que se abrasó con ellos, y el de un buzo sarrac,eno que fue muerto, 
en el momento de intentar prender fuego a unas naves cristianas ; 
narrando también que en la travesía ,de Ricar,do entre Chip.re y Acta 
(San J.uan ,de A,cre), se logró hundir un navío sarraceno, merced a 
que éste iba cargaedo, aldemás ‘de con doscientas serpentiaas, con gran 
cantidad #de ollas repletas ,de fuego griego. Para la cuarta Cruzaida, 
aduce los escritos de Niceto, Hugo de San Pablo y Gunthw, quie- 
nes ensefian ios modos ‘de preservarse de los fuegos. En la quinta 
recurre a OXvier ,de Scolatro, confirmador de su uso, cuando escri- 
bien,do sobre el sitio de Damieta, dice: 

«El @eco piego, vi.niendo como un relámpago de las cercanías 
de las torres a la inmediación de la plaza, podían producir gran mie- 
do, mas los trabajadores lo apagaban ,con vinagre, arena y ,otros me- 
dios ‘de extin&n.)> 

.Y por último, men la sépti,ma, Joinvi’lle, testigo presencial de la 
misma, acusa re,petixdamente el uso del fuego griego. No faItando 

tampoc,o escritores árabes que achaquen a los cristianos el’ haberse 
valido de ,esta arma contra los moros. (Una relación del Rondantan; 
cuenta ,que los cristianos adelantaron contra la torre de una ciudad, 
un brulote lleno de nafta y madera.) 

Harold Lamb, sostiene que d,es,de el siglo VII los árabe,s y los bi- 
zantinos Nemplteaban el :fuego griego como arma, habie&o estos úl- 
timos perfeccionado y ,desarrollado notablemente ¡su uso, en el si- 
glo .décimo (9). Igor, príncìpe d,e Rusia, ,cuan,do llegó al Mar Negro 

de Toarnay... Para conquistar la mezquilta -ú.ltimo reduoto de los infieles- 
fue paeoiso Gbrar un nuevo y  encarnizado combate d’uranite el Gua,1 lucharon 70s 
francos con sangre hasta el tobillon. 

(9) Este autor nos &ece un nueva prueba del cuidado extremo que se po- 
nia en guardar e’l secreto. Dice : CL.. los v,isittan,tes de nota que hacían preguntas 
Nwbre al juego griego, ‘eran, conducidos a los labcaralttorios del ars&al de Cons- 
tantinopla, doade se i!es mostraba.n vasijas de :porcelana de larmas curiosas, 
tubos de bronce y  recipientes Henos de varios ãíqjuidos, peru n,unc~a cian cbmo- 
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ron una flota comlpuesta de miles d,e baroos ,de guerra, tripulada por 
,una multitud (de bárbaros guerreros cubiertos #de armaduras, y se 
aproximó a la muraJa +de Constantinopla que daba al mar, para 
..atacar ,esta ciudad, fue sorpr,endido por una lluvia de fuego que salía 
de ,largos tubos (de hierr.0 y caía sobre los hombres de los barc’os 
más próxifmos, produciendo en ‘e.llos tal pánico que se arrojaban al 
agua a pesar ,de sus armaduras, prefiriendo morir ahogados a sufrir 
los *efectos (del fuego. «,Los griegos tienen tin fueg-o parecid,o al rayo 
de 10’s cielos», ,dij,eron los supervivientes a! volver a su país, atribu- 
yen*do a su mortal eficacia el motivo #de no haberlos podido vencer. 
Haro1 Lamb entiende que las historias ,de Ja época exageran ,el ,efec- 
ko del fuego griego, cosa que no es .de extrañar (10) ; akde a las ya 
citadas, una denominación más, la ‘de aoeite hirviente, y se inclina 
por sdmitir la existencia ,de má.s de una fórmula de fabricación (ll), 

dándonos el d,eta(lle de ,que los bizantinos usaban bombas de arcilla 
,y ‘de barro para lanzarla’s desde los m.uganeJes (12), ,en el interior 
de $las cuales se intro’ducían mezclas de combustión lenta o que se 
incendiaban al restallar, prXoduciendo amplias llamas acompalladas de 
denso humo. Coincide con la opinión gkralizafda ide que la forma 
,más temida era la ,del fuego líquido, y agrega a la descripción ‘del 
uso tdesde navíos datos de interés. Dice: 

«Gl mascarón Ide pr,oa de los pyrophores, o barcos po,rta8dores cdel 
fuego, era una cabeza metálica de león, un ,dragón o una serpiente, 
-muy ,ergui,dos; y con las fauces muy ‘abiertas. En esta fauce se inser- 
$aba un tubo movible ‘de metal, que podía osci,lar de un lado a otro 
y ide arriba abajo. IV51 ,extre,mo posterior de este tubo, o una manga 
unida a él, @descansaba en una vasija Ilena ,d,e lí,quido que se impul- 
saba por una bomba a través tdel tubo. En la boca de éste había un 

se mezclaban ,los ingredíentes)) (HAROLD L.u*B, flistoria de las Cruzadas, Bue- 
nos Aires, rtomo 1, pág. 290). 

.(Io) ,Se refiere 4 autor a la extend,ida creencia da que el fufego perseg& 
a ias pwsonas &or d agua, y a Ja de que no podia ser apagado. 

(1.1) ,E~I loos IteEtos consultados, aparecen kantas f&mulas, que su relaci6n 
$Ienarían varias p8glnas. HAROLD ~AMB, que sin duda alguna ha tenido que en- 
contrarse co,n mu&isimas más, soslaya e.nt,ra,r en tan farragoso detalle y se 
Lirnha a decir que <cprobabkmente mezclaban de diversos modus, nitro, salitre 

awfre y  ca&ono)>. 
(12) DeI rlat.fn -naanganum, y éste del griego wrnáquina de guerra,). Máqui- 

na militar que wrvfa para batir mu,raJlas. QDiccionatio. de la Real Academia 
Bspañda.) 
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producto inflamable que incendiaba el líqtudo al Sanzarlo al aire. Las 
galeras de guerra bizantivas eran muy altas, y los tubos insertos 

.en los mascarones de proa podían lanzar fácilmente. el fuego a Ias 
cubiertas de ,los barcos enemigos, llenas de sollda,dos, produciendo un 
efecto ,devastador.» 

Lamb relata, como la mayoría de los tratadistas, la acción entre 
la flota bizantina y pisana, y el sitio lde Darazzo (ES), pero sacando 
.dos conclusiones terminantes : la de \que ‘el incendio por el fuego grie- 
go de fa torre de Bohemundo evitó probablemente que Durazzo fue- 
ra conquista,do, y Ya de que ‘10,s cruza,dos no volvieron a encontrarse 
en Oriente, hasta mucho despu& de la toma de Jerusalén, con otra 
cosa que aceite hirviendo y proyectiles saturados de aceite ,e incen- 
dia,dos. 

Mrs. Michaud y Poujoulat, al relacionar las máquinas que se em- 
plearon en las ,Cruzadas citan el ariete, el músc&o, sel @Ludo y la 
vinen, la catapdta y la bnlista (<de las que, por cierto, dicen que lanza- 
ban venab1:o.s eno.rmes y  aún algunas veces emplearon como proyec- 
tiles cadáveres de ani;maks te ,incluso de personas), y  las torres roda- 
,&s de varios pisos, pero no mencionan el fuego griego. Tal omi- 

sión no debe enten’derse, sin ,embargo, como excluyente de su USQ, 
sino ,solo de ,que la enumeración se concreta al band,o cristiano, ya 

(13) E’ como da mayorfa de 810s tratadistas ‘también, aduce el testimonio 
-de la Alexiada. Dice, on resumen : ((.4na Comneno, la pr.incesa hktoriadora. 
nos deicri,be una acción entre Ja flota bizan&a, ,msndada .por Landalfo y  Ta- 
tirio, y  la primer flota ,pisana que acudió en socorro de Jerusa,lk.n, llevando 
al arzcbispo Daimtbert. Los pisanos eran rivaks de los ‘bizantinos y, por lo 
visto, habían saqueado las ‘islas de Corfú y  Cefalo,nia. Los b,arcos de Landd- 
‘fo salieroa para castigar a los pisanos.,) Este LandoJfo fue el .primero en lan- 
zar el -fuego griego contra los pisanos, pero lo hizo sin for;tuna. Si la =tuvq y 

grande, el llamado Conde Eleemon, pue al efecto de su fuego se un,% el da 
la tormenta, logrando entr,e ambos .que ei enemigo se dliera a la fuga. Hes~pecko 

a Dwazzo, dice : ((Bohemundo, ocho años más tarde, tambibn tuvo que ha-. 
b6rselas en D,urazzo con el fuego líquido. Los *normandos comenzaron Ipor abrir 
un túnel bajo ,las murallas de (la cmdad bizantina, y  los defensores abrkon 
a SLI vez un contra-Cmel, en ángulo recto con el otro. En da boca de é-ste colo- 

caran centinelas .para que escucharan el ruído de los picos de los normandos. 
!En cuanto se oyb el nuído de éstos, .los bizantinos envia,ron u.n destacamento 

de lanzadores de fuego al lugar amenazado. Cu,ando los normandoa se halla- 
ban ya casi sn la boca del tímel biaantko, los soldados a?xieron un pequei 

boquete, ap.roCmadamente de la altura de un hombre y lanzaron desde atlf 

.dd fUegO.>> &AMB, ObrU CitadU, págs. I~-I~z, t. 1.) 
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que a lo largo de su obra (14) registran su empleo ,en el sitio y con- 
quista de Jerusalén («La torre de Godofredo avanzó en medio de 
una #descarga terrible ‘de pi,edras, saetas y fuegos griegos»), en el 
reinado de G’odofredo y Balduino I (y<L.os cristianos atacaron viva- 
mente Arsur ; p.ero sus torres y sus máquinas fueron consumi,das por 
el fuego griego ,de ,los ,musulmanes»), y varios casos más (15). 

En resumen, y sin ‘dejar de relconocer el carácter cuestionable ‘de 
alguna ‘de las referencias anteriormente expuestas, apapece clara la 
existencia del friego griego y su muy frecuente ,empleo, resultando 
también en cierta forma admisible su carácter de precursor de! co- 
hebe d.e guerra, o, al menos, de ciertas mo,da!i,dad,es de! mismo y 

de sus métodos ‘de emlpleo. 

EL COHETE 

ES frecuent.e que este capítulo se ,comience citando el Trat&o 

de Yinjes, <de Bergerón, según, el cual un judío de Tudela ase@- 
raba haber visto en Persia y en 1173, unos artificios de jolgorio que 
eran cohetes giratorios, conocidos allí con el nombre de soles (16). 

(14) I$istoria de Eas Cmradas, de XI-. ?iIIcHAU y Mr. PouJoZ;‘LAT. Traduc- 
ción de D. J. F. Sáenz de Urraca. Librería de San Martin, calle de la Wcto- 
pia, ~número 9. Madrid. Año 1858. 

(15) Obra citada, *pág. 6j : Reinado de Godofredo y  Balduino (~qg-II 18). 

Otras referencias del fuego griego están en I,a página 129 (Conquistas de Sala- 

dino. Sitio de .yan /uan de Acre) :&urante el invierno, tres grandes torres ro- 
$adas batieron tin brecha #Ias murallas de San Juan de Acre; en asa batalla 
general estas máquinas fueron reducidas a cenizas por un n,uevo fuego griego 
cuyo inventor e’ra un habitante da Damascos ; tambiCn en la página 197 (Sitio 

“de Damieta y  toma de Ea ciudad), donde relatan cómo los cristianos csnstruye- 
ron una enorme <torre de madera que colocaron sobre dos barcos unidos entre 
sí, para atacar con el!a otra torre sarracena que se alzaba en ,medio del r;o ; 
al anolar la torre ~transportada al pie de aa muralla, .se lanzó contra aqué- 
Ila, «(auna granizada de piedras y  towentes de fuegc~s griegos)) ;I e jgualmente 
m da pág. 229 [hfarcka del ejdvcito cristiano hacia El Cairo), se nos expiica 
que los cruzados kgaron al ,Ca.nal de -ischmon el 19 de dici,emb5re d,e 1247, 

permaneciendo a,llí [(varias Semanas expuestos a las saetas y al f,uego griego 
d.e los musulmanes)>. 

(16) La b~iblio&a6~a manejada para comenzw esti cap{k,h CS Zan seme- 
jante entre sf, que a veces da la im,pre&n de que e&uvkra redactada po,r 
la misma mano. Por d4cha razón, nos hemos apoyado más en BR7;ssX, UE 
B=LVZT, CU,YO trabajo Rexe de ci que coruerfze les fusées popes a la gue- 
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En 4a Historia de Zas Igzdias (17) se cue;fJa que a la Ueg-a,da de los 
portugueses a Melinda, en 1498, fueron éstos recib’idos con f,estejos, 
entre los cuales figuraron fuegos lde artificio. 

Respecto a Europa, se hace difícil encontrar rdatos anteriores a los 
que se sitúan en 1379 y 1380, ref,eridos al incendio ‘de Mestres por los 
pa,duanos, y (de ila torre d.e Baba por los venecianos, empleando, tan- 
to unos como otros, medios pirotécnicos (18). 

En la Historia Anónrlnza de Cwlos VII (19) se asegura que Du- 
nois los empleó contra Pont-Audemer, en 1449. 

Del mayor int,erés resulta la noticia ,del empl,eo que del cohete 
hacían las tropas de Carlos 1 de España, dada por Luis Collado en 

yre, entendemos que está más con.forme a lo que ‘hoy diríamos rigor heurís- 
tico. Fue pu:l&cado en el Jo~rnal des Armes Spéciales et de L’Etat Major 
(tomo 11, .ser,ia 4.“. París. Libraire Mihtaire Maritime et Polytchenique, de J. 

CorrCard. Rue Cshistine Dauphíne, I, prés le Pont-Neud, 1854). De 61 toma,mos los 

datos de esta cita, del Traité des Voyages (BERGERON, tomo 1, pág. 54). Histo&- 

re des Indes, Histoire anonyme de Charles VII, Vie de la Trémouille, ay 10s 

de MAURICE MAYER. Por lo demás, BRULART, es ,pieza maestra en la inioiacitkn 
de Francia en el estudio del cohete de guerra. 

(17) Histoire des Indes, F. S. DE CANTAD.~. Traducida por &il. de Grouchy 

wg. 30). 
(18) Esta firmacion, ‘tan generalizada, como la de que el primer indicio ds 

la esktencia de cohetes sea el del judío Benjamfn de Tudela, nos da pie para 

traer a estas líneas otras de un trabajo editorial aparecido en el c(i\fe-norial 
de Artille.ría)), ,tomo 2, serie IX, de 1929, titulado Apuntes históricos sobre Za 

irt,ve?zción de la fióluora. Segúa el cual, ei ‘libro de WED.~ (unos 1.400 años antes 

de J. C.) prohibe el uso de.i agni-aster, especie de dardo de fuego que conte- 

nía en su interior materia i,nfilamable ; en el Mahabhárata, se hace me,ncibn. 
de unos globos qume volaban produciendo el estampido de un trueno ; PLYTARCO, 

refiere en la vida de &jandru que en Ecbatana sorprendieron agradableme.n- 

te y entret,uv,ieron al conquistador ‘con ,la aplicación oculta y misteriosa del 
nafta (((2 serfan por vemura especie de fuegos artificiales de recreo ?I)) ; ha- 
ciéndose eco, por último, de que ,los chinos afirman que la invencion de la p61- 

vora tuvo il,uga,r 5oo años a. J. C., b que pone en duda, ,pero, considerando, 
en cambio, innegabl,e que, ,mucho antes que en Europa, el!os ,usa,ron dardos o 
flechas para .incendiar .algím objeto o para infundir terror a sus enemigos, y 

tamb.iién como fuegos artificia!es de espectáculos. Fijan en 1243 y en el .sitio de 
Raiifong, el empleo de tubos de una materia inflamable llamadla #ao>), que. 

lanzados con 8nláquinas al inzterior de la ckdad reventaban co.n estwendo. lJ%n 
l,a Crdnica de Colonia (siatio de (la cmdad por CONRADO DE HOZHSTADEM, 1237- 
1261), Godo&do Hagen, cuenta que se c(ofrecih un ballestero a confeccionar- 

un ((cohete ,incend,iario)) que abrasase {os buques que había en 10,s arsenales 
.kle !la ciudad)). 

(ro) Histoire anonyme de Charles VII. DANIEL, tomo 1, pág. 576. 
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6l.l Pisitica MIïmd, sobre.-la que volveremos en su momento. Coinci- 
,diendo cincuenta años más tarde con las sugerencias de Collado, Han- 
calet, al aconsejar el empleo contra la cabaílería, de cohetes dota.dos 
de un petar,do o .granada. 

Furtembac (20) describe unos a mo,do de -escudos rematados de 
‘tubo que servían para arrojar granadas ,de mano y cohetes, agregan- 
do que la cabeza ,de éstos (debe terminar en una punta denta,da que a 
‘veces se unta de materia inflamable, para impedir que, llegado ,el co- 
hete a su objetivo, pue,da ser’ cogido y lanza,do a #distancia de los 
objetos combustibles sobr,e los que pueda haber caido. 

Maurice Mayer (21) aporta conckmientos de gran interés, como 
son entre muchos, los siguientes: SLI uso en <la India, en 1498 (22) ; 
Co,hetes de 100, 130 y 150 libras ,en Viena (23) ; experiencia sobre la 
capaicidad de ascensión, con cohetes .de dos pulgadas y media que 
-alcanzan alturas de 2.640 pies, .en 1749 (24) ; nuevo empleo de cohe- 
.tes en la In,dia, contra los ingleses, en 1780; pro’puesta de Belair, en 
170.5, para intro.ducir el cohete como arma ‘de guerra, y otras más 
conocidas. 

Pero como el número de ,citas que podrían traerse a estas líneas 
compondrían una lista <excesiva, preferimos re.ducirnos a los que po- 
dríamos Plamar fac,tores comunes de los textos consultados, entran- 
do así en datos de confirmación múiltiple. En efecto, es universalmen- 
,.-te a,dmiti,do que el año de 1799, Tippo Sahib, empleó en Seringapa- , 
tam cohetes de guerra contra los ingleses, con to’da probabi1i.da.d en 
aúmero cde 5.000. Esta acción, importante en sí, lo es más aún porque 
-posiblemente es la causa indirecta de que el inglés ‘Gongreve tome al 
cohete de guerra en consideración y, ‘estudiándolo y perfeccionándolo, 
‘introduzca su uso en Europa. Y decimos esto porque, si bien Con- 
.greve (debió conocer con anterioridad a 1799 el ,empko .de cohetes de 

(203 Vie d.e la Trénaouille, RICHRR, *tomo 1, pág. 43, ouando habla del 
.caballero D’Hosquiacous, después del abordaje de un navío de kgel. Dice 
tambikn que DIOS berbekcos y  otros murmlmanes hacían un gran uso de ellos 
,er~ los combates :mwkimos. 

(21) MAURICE MAYER, en su Historia de la Tecn,ologia de las Armas, tradu- 
‘cida por RieSfel. 

. (22) M. MAYER. Obra citada, tomo 1, pág. 30. 
423) MAYER. Obra citada, tomo 1, pág. 98. 
(24) Experiencia realizada por Robin y  Coste. (MAYER, obra citada, t. 1, 

ipágina 174.) 
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guerra en la India, la acción de Seringapatam debió ser-la más im- 
presionante, por #el uso ,de aqukllos en mayor cantidad. 

Sir William Congreve, barón de Walton, teniente general, había 
nacido en Middles,ex el aíío 1772. Ingresó en la Real Academia de; 
Woolwich, y fue ,destina.do al arma .de Artillería. Dotaldo de ingenio, 
talento y perseverancia, aejó prueba de los mismos, tanto en !as re- 

formas intro’ducidas ten la construcción de canales o colaborando en 
la reorganización del Ejército, Corno men 1á dirección <de una sociedad 

de minas. En lo que al cohete de guerra ata%, es tenido generalmente 
por su inventor, si bien, como antes quedó ,dicho, su papel se redujo 
a pe.rfeccionar:o y exten.der su uso en Europa. Estudió y propuso un 
sistema completo bde cohetes para sustituir la artillería de ia épocaY 
lo cual (junto con ciertas dfebilidades crematísticas que al parecer acom- 

pañaron alguna .de sus activida,des), pudo ser la causa >de haberse oca- 
si,onado un b,uen número de detra,ctores, eslpecialmente entre JOS ar- 
tilleros ingleses (25). Murió en Francia (Toulouse) en 1828. Dejó es-- 
critas algunas obras, una de las cuales utilizamos a ‘continuación (26). 

(Zj) RíOxTcIÍRP asegura que esta o.pOoición era tan grande, como para que 

eil ,propio Gobierno ,110 creyera Ipsible darle un grado ni en .la Artilkría, ni en 

el Ejército in.glés ; siendo Congreve, general, pero del Ejército hannoveriano 

(MOKTGÉRY. Obra citada, pág. 276). 

(26) A Treatise on the General Principies Powers, a+zd facility of applica- 

tion of the Congreve Rocket System, as comfiared with Artillevy, MAJOR-GEN. 

Sir W. Cchngreve, Bart. M. P. Zondan : Printend for longman, rees, arme, 

brown, and green, Paternoster-row, 1827. Para un mejor entendimiento d,e !a 

labor realizada por Congreve, damos alg.unos títulos de capkulos : Em,pko de 

los cohetes por la Infan,tería.--Gran utilidad de este arma en los países monta- 

ñolsos.-Comparac,ión del empleo de los cohetes co,11 ei de la artillería ordinaria. 

Formxiún de un Cuerpo Para el servicia de cohetes.-Ventajas de !os pequeños 

cohetes comparados con los cartxhos de fusil.-Instrucci6n general para el ser- 

vicio de c&.etes en camhpaña ,y en bombardeo.-Estado de un C,uerpo de arbi- 

llerfa organizado pa’ra el servicio de cohetes. ’ 

Es digna de ,resnmirsR la r&plica que di6 Congreve a qui,enes objetaban que 

cel empleo de whetes por los ingleses, extenderían el uso de aqu,&llos por Euro- 

pa. Congr,eve arguye que eel cohete es smmás ventajoso para ,la defensa que para 

Cl ataque, es más de desear que de temer, permite a un grupo pequeño CIM 

med.ias econbmicas red:ucido~s crear una fuerza igual a la de otro grupo más 
numsroso, y hace vsibk que se lkgue a establecer un equilibrio entre las fuer- 

zas d,e los grandes y de los pequeños ‘Eastados. (tEs igualmente evidentte, dice’ 

que la causa general de la fIumanidad debe ganar con todas las kve,lkoneS 

milita,res que ,neutralicen los elufuerzos de una suprio,ridad solamente nun&i- 
Ca; pero qu,e en el caso de que ese razonamiento sea infundado, ya ,n.o eS 
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Dice el propio ;Congreve: 

((En el año 1804 se me ocurrió por primera vez que, estando Ia 
fuerza de proyección de los cohetes en ellos mismos, y actuando sin 

ninguna reacción sobre el punto de parti,da, po,drían usarse con éxito 
como arma <de guerra tanto en mar como en tierra, y en mar sobre 
todo, puesto que en él se limita considerablement,e eI uso de la Arti- 
Ibería, si no se hace imposible, por el violento retroceso que produce 
la <explosión <de la pólvora.» 

Congreve reconoce saber que en la India se empl,eaba eel artificio 
con fines militares, aunque añade (en torno más bien <despectivo) que 
las ,dime.nsiones *de :l,os cohetes allí usados eran muy reduci.das, y su 
alcance apenas superior a las 1.000 yar,das (914 metros). Centra,da su 
a,tención en sel cohete, cotmprende que la mayor dificultad Ide su em- 
peño de perfeccionarlo, resi,de en ‘lograr alcance y capacidad sufkien- 
Ites para poder lanzar una carga apreciable; pero convencitdo de ,que 
esas dificultades son superables, .emprende la tarea por sus propios 
me.dios y logra pronto halagüeños resultados. N~oobstante, su entu- 
siasmo se ve r,efrenado por el volumen ‘de gastos que sus estudios y 
experiencias l’e ocasionan, en cuya difícil coyuntura resuelve interesar 
la ayuda ,d,e Lor,d Chatham. Es un ,momento ld,ecisivo. La suerte le 
acompafía y Congreve es autorizado para que se le preparen los cohe- 
tes ten Woolwich. El trabajo seficiente continúa, no taadando en serle 
ofreci.da la oportunidad Qe hacer unas demostraciones ante el Director 
de Arfiflería y el Lord <del Almirantazgo, como consecuencia de las 
<cuales recibe el encargo de fabricar ,buen número 62 cohetes, y de ha- 
cer 10s preparativos para su empleo ,en a.cciones de guerra. Destde los 
primeros .ensayos de 1805, Congreve ha segui.do una Iínea que jago- 
tian .esencialmente los aumentos ‘de potencia y alcance de unos cohe- 
t,es que, en principio, son muy semejantes a los antiguos de seña- 
l,es, pero ,en cuya extremida,d se l,es ha incorporado un proyectil, o, 
Il,evan una #carga incendiaria. Por fin, en 1806 tiene lugar la primera 
intervención bélica ,d,e sus coh,etes, que ,son lanzados por los ingleses 
contra Bodogn,e y la flotilla allí reunida por Napoleón. La eficacia 

tiempo de impedir las consecuencias temidas por los que formu’lan fa objeci&, 
,pue&o que *la potencia del cohete es demasiado bien cano’cid,a pa,ra que se 
deje caer en el ffivido, y  que el .interés genaeral debe llevarlos a maantener la 
superioridad adquiaida por la posesión del wma, no solamente buscando per- 
kcionarla cuanto ‘sea posible. sino dando además la mayor textensi&n a su 
,wganlzaci&3 y  uso. 1) 
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del bombar,deo (y este fenómeno se va a repetir casi sistemáticamen; 
te), es juzgada con criterio contrapuesto, segím la filiación y posi- 
ción ‘del opinante (27). Un hecho queda claro, y es que los ingleses 
siguen creyendo en su utilidad, como lo demuestra-su empleo en 1807, 
contra Copenhague (28). Dos aÍíos más tarde, Congreve recibe orden 
de trasla,darse a la rada ade Eas~ques, con gran númer,o de cohetes 
(1.200, qne se ‘distribuyen ,entre brulotes), y ,el mismo año se incor- 
pora a la expedición de Warlcheren. Las aociones realizadas en este 
l.809, no suponen adelanto sensible. La lleva.da a cabo contra la isla de 
Aix, se considera de tan po’co efecto como la de Flesingue, en la que 
Ia .dirección resultó ,desafortunada e incluso se produjo eI fenómeno 

(27) ‘E,n r&i&d, La accióa sobre .Bou~o&%z &uvo primeramente pl~Oy+X- 
tada para el 21 de noviembre de r8o;. La pkdida acciden.tal de cdnco de los 
diez lanchones preparados, hizo imposible llevarla a cabo en aquel año. icoN- 
GREW. Obra citada, págs. 16 y  17). 

CONGREVE ,introduce ,perfecciona,miento,s en sus cohetes, logra que Lord 
Moira y  Lord Howick presencien usas experiencias de ~10s mismos y  .~ue, 
como resukado del juicio favorable que forman sobre-sus ;positbilidades, arprue- 
ben la prupuesta de Congreve para atacar Boulogne. La inspecc%n y  vigi- 
lanci,a, esn 110 que atañe a ~los cohetes, queda bajo la responsa.biIidad de Ckm- 
greve; la &recci6n del ataque, bajo la del comodoro Owen. Pero nuevamente 
se produce un re’traso, a causa de negociac\iones de paz que Lord Laudcrdale 
desempeña an París. Pasa el verano, Lord Lauderdak vueilve n l&laterra y  

.entonces Owen decide eno dtiferir más la acci&. El día 18 de mfiubre de 1806, 

penetra en la bahSa de Boulagne y  en menos de media hora realiza 200’ dis- 
paros. El terror y  la sorpresa del enemigo chabrá de comentar CONGREW) .fueron 
completos, no respondiendo a Ba agresi6n ni con un solo disparo. A los diez mi- 
nutos de haberse lanzado el primer cohete, la c,iudad estaba en llamas, d,uran- 
do el fuego d,esde ãas dos de la maña’na a la tarde del d~fa sigu,iente. Algunos 
barcos fueroln dest.r’ufdos y  ocho edificios quedaron en completa ruina... Es 
la varsió’n de CONGREVE. Por 4 contmrio, la de V’ictoires et Con&&es (tomo 17, 
página 295 en da cita de MONTGÉRY) es qu,e los efectos incendiarios de los coNhe.- 
tes ingleses Sueron f&I y  rápida,mente sofocados con Ia adici6n de arena mojada 
sobre la materia #inflamable que los cohetes axojaban por sus varios orificios, 

mientras otros eran lanzados a¡ mar valiéndose d’e palancas de &$xro y madera ; 
determinando todo ello el que Ios.t~+les cohetes, pasadoc;, Jos ,prprimeros mor 
mento.s de asombro, fueran to’mados a ohacota por los ,marineros franceses. 

Sirva, pues, este ejemplo cómo .demost,racibn de los criterios contrapues- 
tos a que aludimos. 

(2% @openihague, con Dantzing y  Fkssingue, son los casos de e,mpleo que 
en& g%stan ci,talr- 10s paskidarios de! cohete. Un Com&é de ar&leros enviado 
a estudiar IOS efectos prodzloidos sobre la primera ci,udad, emitió el juicio de 
‘que los cohetes constkuuian un pode.roso auxiliar de ia artillería tradiciond 
(MoN’IG~R~. Obra cit, ,&g. 94), 
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de volver algunos cohetes sobre la propia unidad que los disparaba, 
En 1810 Napoleón nombró una Comisión para el estudio de los. 

cohetes, presidida por el G.eneral Larib’oissière, en la que figuraron 
los capitanes de Artillería Moretón y Bourée, cuyos coh,etes tipo Con- 
grave se cree que lograron tanta calidad *como los originales ingle- 
ses (alguno de Iéstos, que habían caísdo ,en manos francesas, se habían 
llevado a Vincennes, lugar de ilas experiencias). A esta Comisión fue- 
ron agrega,dos los capitanes Bigot y Ja,cquin, también ,de Artillería, 
qu’e tenían fama ,de ser ios más versados en artificios y ‘que realiza- 
ron experiencias en la plana de Maison (29). 

En 1811 se acusan experiencias prusianas, y el empleo #de cohetes 
de guerra en el sitio ede Cádiz por los franceses, ‘del que hablaremos. 

Brtrlart, que al hablar ldel empleo ,de cohetes en 1’0s sitios fde Wit-- 
teunberg y Dantzig se basa en ‘el testimonio del general Gassendi, 
da detallles ,de atalque ,de la División Pécheux, en la que el enemigo 
hizo uso ,de cohetes. En este mismo alío tiene Jugar la batalla <de Leip- 
zig, donde la ímica fuerza ingllesa presente es una uni,dad de comhete- 
ros que actúa .bajo la dirección ‘del capitán Bogue, muerto ,en el ‘des- 
cirro’llo ,de aa acción. La batería recibió un escudo de distinción con la 
inscripción «For Leipsick». 

.En 1814 son lanzados cohetes contra los reclutas del Me.dio,día de 
Francia. Y en América, contra la Milicia Ide N,ueva Orleans. Dos 
añ,os más tarde los ingleses vuelven a emplearlos, esta vez contra 
Argel. 

*. En 1817 Congreve estableció en Bow un taller propio de fabrica- 
ción bde ,cohetes, con la pretensión de introducir su LISO en la Compa- 
ãia *de Insdias, lo que consiguió, enviando a la India cohetes, con 
instruccilones para la formación ‘de cuerpos destinaidos a emplearlos. 

Dos añ,os después, en las Indias occidentales, se pro,ducen’ los ataques 
de Lord ,Cochrane al Callao de Lima, en que hac,e uso de cohetes de 
guerra, que comentaremos al hablar #de España. 

En 1820 son probados con éxito en Bélgica; en el 21 dispone de 
dios el ejército austríaco, y en 1822 Congreve ha introdu,ci,do en sus 
cohetes tan’tas modificaciones, que ha de patentarlas. Entretanto fun- 
ciona en la India una fábrilca bajo la dirección de un ofi,cial ‘de la 

(~9) M. Bou&, capitán de Arti~llería de Marina, .recibió del m,inistro or- 
den de comenzar inmediatamente la fuadacióa en cada uno de nuestros puer-- 
tas (franceses), un taller de cohetes a la Congreve (B. DE BRULART. Obra cita- 

da, pág. 18). 
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Compañía, y en 1823 ,el mayor Parlbi realiza ensayos de mucho éxi- 
to ante ,e! ~comandante en je;fe áe la artillería de la misma, éxito que 
culmina all año siguiente fabricando cohetes con rabisa corta, dota-- 
dos de movi,miento de rotación, que mejora la (dirección *de los mismos. 

Por 1829 se ensayan en Austria contra la torre de Linz ; ios rusos. 
los emplean contra los ,fuertes en sus campañas ,de Persia y Turquía, y 
los franceses los utilizan en Argel. gel, Cairo es escenario en 1830 .de 
experiencias afortunadas, como resu,ltado .de !as cuales el Bajá *de Egip-- 
20, Mehenet Alí, dispone de cohetes, tanto contra San Juan ,de Acre 
como contra la caballería turca. Y, para no seguir más, terminare- 
mos señalanido el ‘empleo ,de ,cohetes ‘de guerra en el sitio de Oporto, 
de 1832, y el testimonio del mariscal Bugeaud ,de que los franceses. 
resuelven ia creación en Argelia de una unidad de cohetes. 

Como se ve en la relación anterior (ni detalla.da, ni completa), el 
uso ,del cohet,e ,de guerra fue verda~deramente frecuente en las con- 
tien,das sde la primera mitad #deI 4glo XIX. Y para ambientar mejor el 
ienómeno, esbocemos ahora una sinopsis de la atención qu,e conce- 
dieron al problema ,las principales naciones europeas. 

Dinamarca fue, después #de Inglaterra, la primera nación que vol- 
vió su ‘mirada ‘hacia 4 nuevo me’dio. Suele explicarse esta postura 
co,mo consecuenêia de la impr,esión que le causara el’ bombar.deo de 
Copenhague, lo que establecería un criterio d,efinitivo sobre los efec- 
t,os adebidos a a,quellos coh,et,es, si no fuera por la ,existencia de otros 
efectos concomitantes (30). Un a&lero notable, el capitán Schma- 
cher, ayudant.e de campo ‘de Su Majestad, recibió en 1811 la misión- 
d,e proceder a su estudio y .desarrollo. Tuvo a su disposición ‘un taller’ 
en una isla ‘del Categat ; dejando fama de acierto en el cumpllimiento 
de su labor, al punto <de haber si,do buscado su asesoramiento por 
personas (y aún naciones), .que trataban de iniciarse en el estudio 
de dos cohetes. 

Austria los adoptó, 1815, poniéndolos bajo la .dirección del COKO- 
nel Augustin, cuyas demostracione’s en Raquetensdorf fueron corona- 
das por ~1 éxito. Existen afirmaciones .de que los emplearon en 1821 

(30) Sobre Copenhague debieron lanzarse unos 4o.ooo cohetes en menoâ 
Ide tres días (son las cifras más aceptadas, aunque las hay distintas, como Ja 
de iE. Declrer, que establece la de qS.000 y  en un sdo dsia) ; pero como tam- 
(bit% se arrojaron sobse la ci,udad, ~6.400 bombas, 41.966 balas y  .un.a canti- 
dad ‘proporcionada de carcasas incendiarGas)> (VILUMA. Obra citada, pág. 46), 
vuelve a producirse el juego de opiniones encontradas. 
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‘Contra 10s napolitanos. También quienes lo niegan. Nos inclinamos 
por ‘las primeras. Asegurándose por algunos que las acci,ones contra 
&trodocco, Monte Cassino y San Germán, en las que los austríacos 
utilizaron cohetes, lograr.on un e,mpleo eficaz *de Jos mismos. Poste- 
.riormente hi,cieron extensivo el cohete a la Marina. 

Los sajones comenzaron a fabricarlos desde 1816. 
El capitán Decker informa qne los prusianos los intro’dujeron en 

<eI arsenal de su Ejército, formanIdo con ellos varias bat,erías que fue- 
ron utZiza,das en Leipzig y en Wittemberg. 

LOS suecos los construyeron bajo la <dirección ,d,el coronel Sche- 
roderstierna, .quien centró su empeíío en obtener una mayor preci- 
sión, verdadero talón de Alquiles de esta arma. 

Rusia en,cargó .de los trabajos al coronel Constantinof (31), en in- 
Tercambio ‘de conocimientos ruso:-polacos, en razón de la soberanía 
-común. (Montgery, dice ‘que ,el material preparacdo para incendiar 
.Moscú integraba un cierto número de cohetes ; consignanIdo la afir- 
.mación hecha por el barón [de Serusier de que los agentes del con,de 
Rostopkin <Ios Il,egaron a utilizar con Idicha finalidad.) 

Fran.cia trató ‘en un principio de ignorar. la existewia del cohete, 
gesarosa *de su origen extranjero, rectificando después tan peligro- 
sa actitud, (dedicándo1.e su atención y contribuyeado con sus trabajos 
.al perfeccionamiento *del mismo. El Capitán Rrussel de Brulart fue 
enviacdo junto a Schumaoher, para que é,ste le documentara (lo que 
el capitán (danés hizo, pero no ,en la medida que aquél esperaba); 
recu%+ndose también a Ra ayuda de un artificiero inglés que había 
trabajado sobre cohetes en su país (32). 

Ea el Nuevo Mun,do, Norteamkrica concedió en un principio es- 
casa entidad al cohete, I’o que se explica dácilmente por el poco 
,daño .que ocasionaron los lanzados contra la Milicia, sde Nueva Or- 
leans. No obstante, en 1815 cambió ‘de postura. Sus estudios se ca- 
.racterizan por un ‘deseo .de originalidad, manifi,esta, por #ejemplo, en la 

(31) CONSTANTINOF fue Mayor general (%niente general) de la Artillería 
rusa y D,irector-comanda,nte del estabkcimi~ntco de cohetes. Su prestigio se ex- 
tendió por ,Eu,ropa, siendo consultado, entre otros, por d teniente coronel es- 
pañol Castro, como veremos. 

(32) BRULART, de regreso a Francia, hizo demostración ante el mariscal 
Davou,st, utilizando uno de aos modelos recibidos y tres de construcci6n fran- 
cesa, capiados de .aqud. Davoust rmonoci6 la importancia de la nueva arma 
47 dispuso su fabricaciSn, de Ja cual se encargó Brulart. (MONTGÉRY. Obra 
;citüda, pág. 169.) 
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supresión ldc la rabiza direcci,onal, cuyo efecto se encomienda al mo- 
vimiento giroscópico obten3do forzando a los gases a salir por unos 
.orificios en espiral; y en el logro ,del tipo llamasdo «ameritan-tor- 
pedoes» (Blair, 18¿3), ‘de grandes .dimensiones y capaz de progresar 
entre dos aguas, tan eficaz que, según ,dictamen de la Comisión en- 
cargada ‘de su in,fIorme, un solo navío armado con ellos tendría po- 
tencia ofensiva suficiente para fenfretntarse en alta mar, con todas 
las escualdras del mun,do reuni,das. En la América Latina, ‘dentro ‘del 
siglo XIX, se realizaron igualmente estudios y experiencias, de cuíío 
,español. 

LA REACCIbN ANTE EL KCEVO MEDIO 

Fue en un to,do semejante a la que produce habitualmente cual- 
,guier sorpresa ‘de medios. Formación de dos grupos ‘de opiniones 
opuestas, en función de las circunstancias en que se encuent,ran quie- 
nes las sostienen, cuales son, principalmente: situa.ción, real 0 poten- 
cial, ,de agresor o agreldido ; información a’dquirida {<directa o in,direc- 
ta, correcta 0 incorrecta) ; preparación personal Ccoaocimientos gene- 
rales, y específicamente militares). Y la creación de un tercer grupo, 
mucho ,más reiducido, con juicio squii!ibrado. J 

No faltan a l’a cita, como era de esperar, los subgrupos qce en- 
arbolan las pancartas ,de Ia filantropía y del antibelicismo, aglutinacio- 
nes amorfas ,de composición heterogénea donde suenan las voces de ía 
utopía, la conveniencia o la cobar,día enmascarada. Como siempre, 
Ia reali,dad limpia de su arenilla los engranajes, o la tritura entre ellos, 
y sigue adelante. 

El grupo de ?os detract.ores del cohete, esgrimen como argumentos 
la ineficacia ‘de su empleo en el Mediodía francés y en sueva Orleans. 
Mantienen que ,el posible- .daBo r,ecibildo por Flessingue y Boulogne, 
fue debido especialmente a la fallta ,de medida.s de precaución y al ha- 
berse dejaldo llevar ‘del pánico, y airean los nombres de Plattsburgo, 
Norfo)k, Lewinstons, St,onigton y 8otros, siempre elegidos entre los 
caso,s en que el e6ecto .de los coh’etes fue más reduci,do. El grupo de 

def’ensores replica basándose en los otros casos en que los resulta- 
dos conseguidfos fueron más notabl,es :’ Copenhague, Leipzig, Wa- 

terlóo ; llegando inclaso a sostener como mortífera la actuación ‘de 

los cohetes contra los <reclutas *del &$ediodía frances. Ejemplo claro 



156 JUAN BARRIOS GUTtiRREZ 

de hasta qué punto vicioso puede Uegar una opinión, cuando es ex- 
cesivamente apasionada. 

Ante parcialbdad tan manifiesta, procede juzgar la cuestión desde 
un punto .de vista más causal. Desde él podemos encontrar justificada 
la tendencia favorable inglesa, tanto por un sentimiento de «paterni- 
,dad», como por tener ‘un mejor ‘conocimiento de2 cohete ; la francesa, 
en cambio, minimizaba su importancia, en un concelpto ,des,enfocado 
de superiorida,d na,cional, la cual se resiste al r,econocimiento de una 
vendad contraria a ,dicho concepto. El que la apreciación americana 
fuera subestimativa, se basa en el hecho anteriormente apuntado del 
poco perjukio que los cohetes ocasionaron a la Milicia de Kueva 
Orleáns, sólo incendiarios, y cuyas bajas producidas lo fueron, por 
akdidura, por una causa fortuita. En general, hay también una an- 
tinomia por retraso informativo, #determinante (de que, mienkas un 
continental enjuicia, por ejemplo, los cohetes incendiarios ingleses, 
éstos han introducido en aquellos modificaciones importantísimas 
(como hemos visto en el ejemplo citado de Congreve, ‘en 1822). De- 
biéndose señalar por último el caso particular {de los cohetes ‘de lar- 
go alcance, cuyos efectos eran entonces apreciados, forzosa.mente, 
,en forma #distinta, por quienes los lanzaban que por quienes los re- 
cibían. 

Podemos, en ,definitiva, satcar la consecuencia final ,de que el cohe- 
te constituyó una aportación Mica muy digna sde ser teni’da en cuen- 
ta. La propia existencia de criterios rabiosamente antagónicos, ad- 
mite ser intenpretada, en cierto modo, como una demostración ,de 
ello ; lo es, sobre todo, la adopción del cohete por la casi totalidad 
de los pueblos ,europeos. Si sus efectos y capaci,dad momentáneos 
eran idébiles, bien cabí’a esperar la superación ade esa #fase, con Ia su- 
cesiva introducción lde perfeccionamientos. Europa 8debió entenderlo 
así, ya que !lo acogió en sus centros de estudio y experimentación, 
a veces específfcos, pus,o los trabajos bajo la dirección de personas. 
escrupulosamente elegidas, y las ddotó, comúnmente, ,de medios abun- 
dantes. Este era ,el enfoque correcto, según evidencia hoy la impor- 
tancia adquirida por el cohete de guerra. Sin embargo, los notables 

adelantos logrados en la época .por la artillería (particu1arment.e !a 
qarición de la rayada), sumándose a la argumentación $del grupo. 
detractor, constituyó un ,obstáculo que los defensores del cohete no 
s&eron superar, prolduci&dose de esta manera su abaadono, ,en eI 
atimo tercio del siglo XI'X. El olvi,do no fue total (Inglaterra siguió. 
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en la brecha, y hubo también casos aislados ,de fidelidad), pero sí 
lo suficientemente generalizado com,o para ocasionar que el whete 
.& guerra desapare’ciera temporalmente de <los campos ‘de bata’lia (33). 

EL COHETE EK ESPAÑA 

Comenzamos este ,capítulo con unas líneas del conde de Clonard, 
porque este profuso historiador es ,de los que vinculan el fuego grie- 
go y el cohcte, arriesgándose incluso, a sosNbener un aumento ,de su 
poder ofensivo, conseguido en España. Dice así: 

«La invención ,del cohete es casi tan antigua como la ‘del fuego 
giego ; en e: siglo IX los so!dados ,dei Empera,dor León el FiZOsofo, 

(33) Las d.iferentes naciones ejuropeas, en sus campabas irregulares del 
prwen,te sig,lo (el XIX) en el continente, eil Asia, ilfrica y Am&ka, hasta 1870 
Ilewaba~n por do común secciones CI baterlas de cahetes de guerra, con finalidad 
de reemplazar o complementa,r la artillería -dice VIDAL RUBf-, aunque ad- 
mitiendo la p-osibiliidad de ‘que Francia los hubiera llegado a usar en la guerra 
-de 18;~71 (Ernpko de la Artilleria en la campaña de Cuba, por A. G. VIDAL 

Rusf, aparecido en al &kmorial de Arti~llerfa)), serie IV, tomo, III, 1895). 
(34) No deja de resulbar curioso que la pri,mera .rsferencia cwxeta de !a 

palabra cohete, la hayamos encon,trado cn los escr&s de una santa, OGRESA 

DE JESÚS (Fundaciones, 1573&58z), qlue nos brinda al mismo tiem’po el testi- 
monio de una ,man&fiesta aficibn al a,rtificio, de 10,s espafioles de da época. 
Dice así : nc...como hubo tantos tiros de artillería . . . . cohetes.. ., antojóseles da 
tirar ~mmás...)) Otra muestra de dicha afición, nos aa of,rece la orden que el dfa 
:5 de noviembre de ‘594 da e,l teniente de capitán ge.ne& de ArtUería de Car- 
tagen.a, simu~ltáneamente al obispo de ,ia D,ikesis y  al corregido.r, para que 
tanmto la gente eclesiástica y  monástlica como la segiar, se abstengan de tirar 
cohetes votlandwos, como era cosStumbre en !as fiestas, en evitac& deI peligro 
que tales <alardes pirotécnicos pudieran entrañar para #los almacenes de p&vora. 
,+Memorial de Aati!llería)J, 1897, serie IV, tomo 8, pág. 515). 

Tampoco rtesi’stimos Sa tqntaci6n de trasladar a estas líneas un rasgo del 
+.utiJísi~mo Quevedo y  de su inmarcesible ingenio, cuando gozosamente escribe : 
aYo me voy ,dwdo un baño d,e pez y  resina, y quedo en inf,wión da cohete 
para introducirme a ILrminaria.)) (Quevedo. Ed. Astrana Marín, 3.“, 1945). 

Digamos tambi4n que en el cohete se han dado las circunstancias de si,no- 
nimia y  de homonim&a. La primera, porque hasta mediados del siglo XVII, por 
10 menos, cwxistiá en nuestro idioma el vocablo coete (16.p. V&LEZ DE GUE- 

VARA, en su Diablo Cojuelo, dice: u... levantándose en d aire parecieron coe- 
tes boladores). La segunda, resulta por ~4 académico ,sefior Casares : c(:El in& 
cente juego de artificio que se contenta con atrunar los aires... recibe &hora la 
*compañía de otro cohete recién kventado, imponente antificio de un& o m&s 
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hacían USO de 81; si bien entonces *no era más que un pequeño tubo 
relleno de fuego griego Ique con Eas mmos se arrojaba sobre el ene- 
migo. (Cuando ,este fuego se intro<dujo en España, probabllemente 
por intermedio ‘de los árabes, ,el cohete ardquirió mayor po.der y fuer- 
za y sus efectos fueron más efi,wces.» (35). 

Texto que acompaíía de ‘los dibujos .de un cohete y de una carretilla. 
para su lanzamiento (36). 

En un Memorid de ArtGlerhz (37), se encuentra la ‘muy curiosa re- 
ferencia ,de que Jaime 1 lanzó contra los moros de Valencia unas es- 
pècies ,de bombas a 3as que el cronista llamaba colzetes, y que ,esta- 
ban con,stituí’das por un pergamino relleno de materia inflamable, que 
se arrojab,an contra la <plaza, y al llegar a ella, reventaban. 

En el Libro. de Art$Zer$a #del contad80r Luis Ortiz (38), se .deta- 
!la la fabrica;ción ,de fuegos artificiales, entre los que se mencionan las 
alcancías y ,bastones de fuego, para lanzar con cañón, arcabuz o a 
mano. Este manuscrito, el más antiguo de los espafíoles ‘que trata 
.de artillería, según Ribas de Pina, se supone redactado entre 153’9 
y 1540. 

c.ue$os, que se mueve en el aire por propu’lsión a chorro y que puede emplear- 
sz co,mo tersilble a,rma de guerra, o coima mero instrumento de irwestigaeio- 
II= científicas. (&oletín dc la Real Academia de la Histo,rjia)), tomo XT, cua- 
derno ,CLIX, enero-abril, de IgGo.) 

(3.5) Historia orgánica de las Armas de Infanteria y  Cabderia, CONDE DII 

CLONARD, tomo 1, p&. 78, 185.1. 
(36) CLONARD. Obra citadu, págs. 80-81. 

(37) 199, st+e 9*a, tomo II, <pág. 586. Da Conio fecha de la acción c-1 
1238. Na eran propiamente Cohetes, ipuesto que nos dice que se lanzaban por 
anedio de m&quinas. iram,biAn puede ocurrir que al decir máquina se estén re- 
firien,da a un afuste o caballete, puesto que el cohhete lo describen compuesto 
por cuatro hojas de pergamino rellenas de ,una materia inflamable que instan- 
táneamente se incendia~ba. Si esto ocurria al llegar al objetivo, no elra cohete; 
pero si pensamos que la redac&% ha *sido desafortunada, podemos admitir que 
comenzaba a incendiarse en el afsuste para .iniciar el movimiento, y  entonces, sí 
sería cahete. En todo caso, valdría la pena comprobar la cita, al menos como 
antigíkd,ad del uso del vocalr!u en nuestra literatura. 

(38) Antiguas obras didácticas referentes a la Artillerla, de Don MIGUEL 
.RIBAS DJ~ PINA, eteniente coronel de Arti,llería. P~uk&cado en al ((Memor%ial de 
.Artikian, febrero 1933, swie XI, págs. 41 y siguientes. Ta,n d~~m~n~a&- 
8 +resante como es habitual en este autor mencio,na el manuscrito Alzar&- 
fla (EsPINo.% ?574), csuya quinta parte tra’ta de fuegos arGficia,& 
de plw33r, como ‘los be guerra. 

tanto los, 



COHETES DE GUERRA EN EL SIGLO XIX 169, 

Como USO frecuente y continuado dell cohete ,de guerra, Luis Co-- 
llado nos relata en su famosa PIática Manua.J de Art&Te&, el que ha- 

cían de 41 las tr,opa’s ,de Carlos 1 de España, tamo para aclarar las 
plazas sitia.das, como para poner en desorfden la caballería enemiga. 
Es una noticia de interés, porque, no sólo testifica el empleo deíl colie- 
te por nuestras fuerzas en la primera <mitad *del siglo XVI, sino que se- 
ñala una pref,erencia :de uso contra Sa caballería, cuya acerta.da concep- 
ción va a ser ,sancionada por la práctica, muchos años más tarde. No 
queda ahí la cosa. El artillero andaluz aconseja que se les agregue- 
a los cohetes petardos, para hacerlos más peligrosos, por lo que bien 
merece un lugar ,entre los precursores del cohete de guerra, y alde- * 
más propugna el lanzamiento con ayuda .de un largo tubo para au- 
mentar el alcance. Idea digna Idel mayor elogio, pues lleva implícita 
una mejoría en la .dirección al convertir e!l lanzamiento libre, en otro 
inicialmente dirigido (í39). 

Después de esta f,echa, ,las referencias encontradas nos parecen; 
de escaso valor. España, como Europa, se $olvidó .del co,hete, hasta‘ 
que la atronaron sus estampidos. ,Esto ocurre a principios Idel si- 
glo ,x1x, en nuestra ‘mal llamada Guerra ,de Independencia, donde 
se registra su emtpleo, así por el bando francés como por el aliado. 

Habíamos visto cómo Napoleón reunía una Comisión para ,el estu- 

dio del cohete. Pues bien ; ordenó que se instruyera y documentara 

a un capitán (de Artillería (;no sería uno ‘de los que formaban parte 
de la Comisión?), para ,enviarlo a España y ,que procediera allí a la 
fabricación del arti,fi.cio. Llegado a Sevilla, comenzó la construcción 
de coinetes a ila Congreve, que fueron experimentados en el campo ide 

Tablaida. Se consiguieron alcances d,e mii! toesas (1.949 metros) que 
satisfizo cumplidamente lo esperado, Ino ocurriendo lo mismo con los 

efectos obtenidos, a juzgar por las siguientes palabras: «No menos 
desengañados quedamos ‘de la futilidad #de suS granadas henchidas *de 
bolitas de plomo, que con .hiperbólico énfasis titularon, @z~~e??ws y fue- 

ron utilizadas por los ingleses en su campaña *de Portugal». A pesar 
de e’llo, los franceses los arrojaron contra Cádiz en 1810, con la pre- 

(39) 451 primero de tales escritores espcciakados que goz6 de gran repu- 
tacián, dentro~ y  fuera de nuestra patria, fue LUIS DE COLLADO..., pubkó en 
italiano su Prática manuale di art@kz..., obra que, mejorada y  ampliada, 
fue editada en castellano, el año 1592, cco1n el título de Plática Manual de Arti- 
llería. ,(Literatura Militar Esl>aCola y  Universal, JUAN PRIEGO ‘LÓPEZ, Corw@‘ 

de Estado Mayor, 1956, Madrid.) 
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:tensión expresa ,de irwendiar la ciudad, las lanchas cañoneras, y la 
,propia escuadra inglesa (PO). 

En 1$X?, las tropas anglo-españolas que recuperaron Ba.dajoz, de- 
.bieron emplear cohetes, por lo menos .del tipo de iluminación. En una 
viñeta tomada <deI natural durante dicha acción, se distingue claramen- 
;te un ,cohete, en la rama descendente Ide su trayectoria. Sin embargo, 
-España no se ocupa oficialmente de aa existencia del cohete, según el 
manqués .de Wuma, ha.sta el aíío 181’7. En esta fecha, la Junta Supe- 

rrior Facultativa ,de Artillería, instruída por los oficiales del Cuerpo 
.Argaiz y Navia, de las pruebas llevadas a cab’o en París, se ,dispuso a 

*I ,realizar cxperiewias en Madrid, por or,den del Director Generai del 
.Cuerpo, García Loigorri. Reunidos y ana!izados los cohetes incendia- 
rios que los inglesees habían dejado abandonados en Tarragona, se ex- 

.permentaron diversas fós:mulas por los maestros de los Laboratorios 
de mixtos de Segovia y Bwcelona ; probándose tambikn otros cohetes 

lincen,diarios. Las pruebas no resultarían muy afortunadas, cuando en !a 
Junta no quedó constancia #de ,ellas (seguimos basándonos en el inrorme 
.de Viluma), y sí en cambio, de que estuvieron mucho tiempo suspendi- 
das por falta (de ,binero ; causa esta que impidió asimismo aceptar Ios 
iof,recimientos que un artifici,ero inglés hizo a Su Majestad, o, aprobar 

ia venida ,de otro .de Vincennes, a propuesta del brigadier Pons. 

Tal era el estado de la cwstión en 1.820. Entre dicho aíío y dl de 
-1833, en que el secretario de la Junta re,dacta su informe, han tenido 
-lugar en Là Habana .estudios y ensayo,s sobre cohetes que, conten$os 
en Idos Memorias ,distintas, son precisamente las que han inducido a 
-aquélla a acordar que el :marqués ,de Viluma emita su ,dictamen. Estas 
Memorias se refieren, luna, a (los procedi,mientos y ensayos ante el ca- 

@tán genera,1 de l& Isla bajo la dire.cción *del genera4 Mioh&ena, y otra, 
sósbre búsqueda *de fórmulas para hallar el mixto y para obteaer cohe- 

.tes ligeros de campaña, realizados por una Comisión de oficiales di- 

.rigidos por el briga.dkr Cacho y el coronel Ca!lleja (41). 

(40) El uso de los colh&es en c3 skio dse Cádiz fue recíproco. (CLa Artiillería 
francesa Jos em.pl& en 1811 delante de Cádiz, obteniendu mucho akance, y  1~s 

‘ingleses dispararon también una ,gran cantidad sobre los trabajos de los Gtia- 
-dores., sin que ni unos ni otros fuesen de efecto alguno (VILUMA. Obra citada, 

página .46). 
(41) Entre las últitmas construcciones hechas por el brigadier Cacho, citiaba 

VILUYA (la de cohetes de bakalla, .c(de que habla CONGREVF para tirar cartuchos 
‘de m&raIb de 1~s caGbres ingleses de a 6 y a 3~. (Obra citada, p&g IO). 
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Es probab!e ‘que en la ,decisión de’1 general Michelena influyera, 
primero, el hecho de que en 1814 «vio en el bloqueo de Barcelona des- 
ordenarse por medio de cohetes un Cuerpo francés de infanaería y ca- 
ballería que había sali.do ‘de ila plaza aI ataque de nuestras tropas» ; 
y Iuego lo que cuenta el Brigadier Cacho, en su Memoria : «Los i,ngle- 
ses los *emplearon en el sitio lde Bayona en 1814 no ~610 como incendia- 
rios contra las lanchas cañoneras que los franceses tenían en el Adour, 
y que fueron quemadas, sino ta,mbién contra un Cuerpo de tropas 
francesas que salió ,de la plaza para atacar un batallón inglés (que es- 
taba incomunicado por el río. L’os franceses fueron dispersa’dos por 
los cohetes y no volvieron all ataque. Este hecho ha sido aseverado 
por e11 general Don Dionisio Vives, que se halló en aquel asedio man- 
dando una briga,da sde infantería ,espar”lola». Asi al menos nos lo cuen- 
ta el marqués de Viluma, afirmando también que las experiencias a 
.que nos venimos refiriendo, son el primer paso dado por Espafia ha- 
cia el conocimiento del cohete ,de guerra. 

El brigadier Cacho, el coronel Calleja y la Comisión de oficiales 
por e!ilos #dirigidos, comenzaron sus trabajos partlienldo de las teorías 
más acreditaidas en aquel momento, aportando a continuación sus 
propias i.d.eas y eje.cutando segui1dament.e tias pruebas necesarias. En el 
;informe se hace alusión a las fórmulas ,ensayadas para hallar ed mixto, 
a las composiciones con que lograron mayores alcances, a que el ian- 
zamiento se hacía con tub,os ‘de hierro de longitud séxtuplo que la del 
cohete ; pero no se nos ‘dice nada de la continuación de las experien- 
cias. Es, sin embargo, lo suficiente para darnos a conocer de forma 
cierta que d estudio y experimentación del cohete <de guerra f,ueron 
motivo ide preocupación y trabajo por parte de los artilleros espa- 
ñoles en la Pwla ,de las Antillas. También n,os documenta sobre 
uno.s hechos anteriores en los que las f’uerzas cspafíolas de Hispano- 
américa, conocen en propia carn,e los efectos .del arma. Dice taxati- 
vamente así : 

«En 1819 Lor.d Coohrane fue .rechazado de] Callao de Lima en di- 
ferentes ataques, Idespués de haber ‘dirigido las más arrogantes inti- 
maciones al general Pezuela, virrey del Perú, para que rindiese los 
fuertes, ,el puerto y la pIaza, fiándose ,en el poNde* ,destr«ctor de sus 
numerosos cohetes. Los ataqu,es empezaron el 1 de octubre y conti- 
nuaron hasta el .día 6 Idel mismo, siempre tnfructuosamente; algunos 
cohetes cayeron a bordo de los buques y en la plaza, pero fueron 
apagados al instante sin haber causado el nienor ,dafio en aqué$los, 



162 JUAN BARRIOS GUTIÉRREZ 

sí a la población. La mala dirección y la irregularidad que tuvieron+ 
llegó hasta el punto de caer algunos ,entre 10s buques que los Idispa- 
raban. Un resultado tan nulo hizo que los soldaNdos de mar y tierra. 
mirasen con el más alto desprecio este ponderado agente destructor,. 
sobre d cual Lord Cochrane ,había fundado sus amenazas.» (pági- 

.na 47). 
Dos cosas nos preocupa aclarar aquí y son las siguientes: 
1.“) E.1 testimonio ‘del marquk de Wuma sobre el empl,eo de co- 

hetes contra ,los espafioles, por e4 Lord ingl6s al servicio Ide ,Ios chi- 
lenos, es po,r nosotros califkado de primera calidad ; en .efecto, eù te-- 
niente gen’era? Don Joaquín ,de la Pezuela y Sánchez de Aragón, 
xXx1X Virrey ,del Aerú y su capitán gen’eral en 1819, fue precisa- 

mente eI primer marqués de Viluma, título que le fue concedido por- 
Real D,ecreto ,de 31-13-1830 (42), como consecuencia de su b’rillantísi- 

.ma actuaoión en la batalla ,de Viluma (29-11-1515). No creemos, pu,es, 
aventurado suponer ‘que los <dato s vertiidos diecinueve años más tar- 
de ,en e!l informe a la Junta Superlior Facultativa ‘de Arbillería por un 

descendiente del .deifensor del Ca’llao, procedan de escritos ,de aquél. 
De todas maneras, el capitán de Artillería marqués 2d.e Viluma que re- 
dacta el informe (13), consciente ede !a responsabili,dad ‘del mismo, 
cita en este caso la Rekió~z del Virrey del Perú al nziwistro de In 

Gzlejw y las Gacetris ‘de Lima de 1819, en apoyo de sus datos. 
2.a) Las fuerza’s españolas de la defensa, debieron .desrochar algo 

más que alto desprecio en el cumpl~imiento jde su misión. No ,de otra 
forma se explicaría el hecho d,e que Pezuela creara una meldalla y es- 
cudo de *distinción por la def,ensa del Callao en marzo y octubre de 
- 

(42) Nobi~lisrio E,spañol, JULIO i\TIENZA. Madrid, 1948 (en la pág. 1705). 
(43) Ei informe se intitula hJoficia sobre el origen, progresos y estado ac- 

tual de los cohetes de guerra, fi,guaa como redactado por el capitán del Real 
C,uerpo de Artilkría, Marques de Villuma, secretario de la Ju.nta Superior Fa- 
oultativa de dicho Real Cnuer,po, omite el ‘nombre de este secretario y  lkva fe- 
oha de 1833, #paro koluye un dictamen de la Junta, de 3 de septieembre de 
1832. Ahora bien, como en este úkimo año citado, .el secretario de la Junta es 

el capitán Don Ra’mbn Saibas, mient’ras que en 1833 lo es el marqués & vi- 
Iwna Don Manuel ‘de la ,Pezuela, calpitán del Cuerpo (según el Calendario 
&fanual y Guia de Forasteros, en Madrid, para el año de 1833 xBda,nGhard ~0 

lito», el de 1832, figura tirado en ,la I’mprenta Real))), y  como por otra par- 
& la Guía de ita1 a,íío t’ras co,mo sey de España a Fernand.0 VII (lo que haa 
pensar que se i,mprimían en los primwos meses, pues Fernando ‘urió en mp- 
tiembre), 8%9ulta lógico creer que el infor&e en oue&%n fue redactad6 por 
Don’ Manuel de 1~ Pezuela.. 
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, 
1819. La leyenda («Premio a la fidelidad y al valor») dan idea del ga- 
llar(do comportamiento ,d,e las fuerzas navades y tSerrestres que tuvie- 
ron a su cargo la Idefensa ‘(44). l3iguran en la condecoración .dos lan- 
chas de la floti’lla espaííola ardiendo por efecto de un ~br~n1ote lanzado 
contra ellas, indicio lógico <de que ta,les embarcaciones cargadas de 
explosivos o materias incendiarias, fueron utilizadas por la escuadra 
que Lord Cocjhrane manldaba (45). Asi, pues, los chilenos lanzaron: 
contra la defensa proyectiles <de artillería, brulotes y cohetes de 
guerra. 

E! mar,qués de Vi’luma termina su informe, haciendo suyas las 
palabras #del barón Carlos {Turpín, de Ique «es indgispensabl,e par.a nos- 

otros examinar este nuevo me,dio. de destrucción». La Junta dictami- 
na ,la necesidad de vigiilar los a.delantos .que se consigan en 80s cohe- 
tes aliende !as fronteras, y ‘de realizar los estudios y experiencias ne- 

(44) La Medalla de Ea defensa del Callao (18x9), por JULIO F. GUILLÉN.. 

~~Revista General de la .Ma.rina)), CIX, 1961. Nos Interesa ,repeti.r sus pala- 

bras : &n efeoto, el Virrey Pezu~ela creb en .noviembre una medalla, en sus 

clases de oro y plata (aquí bace una llamada qara indicar que J. PT. MEDINA- 

,en su obra Medallas co$oniales his#anowaericanas, ~610 incluye ia de plata), 
así como un escud.0 de disti~nción, y fe&a decisión fue aprobada por Real O.r- 
de,n de Marina de 17 de marzo de 18,22, en cuyo expediente aparecen los dibu- 

jos de ella. La medalla es de 39 mm. de móduNlo; a la dereoha aparece nues- 

tra Slo~tidlqa y dos lanchas a,tacadas por e! brulote, a.rdiendo. Etn el exergo : 

Premio a la Fidelidad y a,l Valor ; abajo la firma : Dávalos F. EII reverso den-- 

tro de la g.rafi!a, una corona de laurel, y en su campo: Defensa del C’allao, 
en Mzo. y Octe, 1819n. 

(45) Cobmo no,ta cluriosa queremos recor,dar el que quizá sca primer caso 

de brulotes lanzados contra fuerzas españolas. Alejandro Farnesio, al compro-- 
bar que la muerte del de Ora(nge no remediaba la situacián flamenca, había 

decidid,0 ,imprimir u!n )mayor ritmo a sus ,operaciones y mientras SUS tropas, 
,enseñoreaQan Gantes, Bruselas, Malinas y Wmega, 61 toimaba el empeña do 

coaquistar hm#bsres. Como su valor temerario no le impedia aprowohar en 

cada instante. ias ventajas de la fortilicaciún y de la poliockctica, había ,ma’n- 

dado le\-anta#r un puente de ba,rcas sobre el río ‘Escalda. Conitra este puente, 

y ‘precedidos de una treimena de pequeñas embarcaciones incend8iarias, f,ueron 

lanzados dos bruMes : el ((Fortuna)) y el c(E,speranza)). Por una especie de 
ironía, el primero no ll#egb a incendiarse, quizá por ma,l es’tado de la meoha;: 
pero el segundo causó enormeSs daños y casi ua millar de bajas. Por cierto. 

que ‘los ‘brulotes fueron obra de F#ederico Giambelli, quien en rgyo había ofw- 

cido sus servicios a Feli.pe II, y despechado por la acti,tud de Cste hacia él 

los bri.ndó entonces a Isabel de Inglaterra, por cuya decision fue enviada a 
Flanjdec. 

Huelga dc8r que’ a pesar de los *brulotes, el duque de Parma no cejó en su- 

propósisto y Amberes fue atomado al asalto. 
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cesarios para mamenerse a la altura de las demás naciones. Este cri- 
terio ade la Junta .debió pesar en el ánimo *del entonces Director Cene- 
ral del Arma, quien, pensando por otra parte que la guerra ‘de las pro- 
vincias del rúorte ofrecía oportunidad de comprobar las reales ven- 
tajas e inoonvenientes, tan (discutidos, ,de los cohetes, propuso en 1833 
e! envío a Londres de un jefe encargado de comprar y traer a Espa- 
ña el material necesario para tal fin. La elección recayó en el teniente 
coronel Núñez Arenas, y en 1835 transportó n Navarra una batería de 
cohetes que, al (parecer, fueron ,superiores a los ,usados pos ía legión 
auxiliar ,ingl,esa, wecor,dando ilos buenos efectos que tales cohetes pro- 
dujeron en Villanxdiana, ,Vendejo y otros puntos en que los lanza- 
ron, ya los coheteros legionarios, ya los artilleros españoles» (46). 

Los anteriores ,datos .nos son conocidos como comenzarios a una 
Memoria ,escrita por #el capitán gracduado, teniente ,de Arti’ilería, Don 
Macario Arnaiz (47), cuyo nombre es obligado mencionar co.mo ejem- 
plo de uno de .tantos ofiki&es que no se contenta con hacer lo preci- 
so ‘de su ,d’eber, c1av.e ‘fre,cuente ,de la su,peración de los ejércitos y 
.$uente ,siempre Ide ,la más íntima satisfacción profesional, hasta en los 
casos como el ,de Arnaiz, que fue des,estimado por razones presupues- 
tarias y porque, «eJimina,dos los motivos ,de fricción .en el norte de 
Africa, podía augurarse una plena y ‘dilatada época ,d,e <paz». Quince 
años más tarde las baterías ,de cohetes propuestas por Arnaiz, hubie- 
ran sido de grandísima utilidald en la guerra de Africa ‘de 1859-1860. 
,Y sus, resulltados lógkamente superiores a llos, ,de por si muy nota- 
bles, Consegui,dos por la única batería <que actuó de esta clase, a pesar 
de que esta fue organizada e kxtruida en un tiempo inverosímil. 

Ej 23 dde dkiembre de 1859 se ,dio una Rea’1 Orden disponiendo la 
organización de un batería de cohet,es con dest<no a los campos ,de 
batalla africanos. Esta Red Orden era consecuencia de una Memoria 
entia,da por el capitán <de Artillería Dlon Miguel Orús, y se ajustaba 
en un toldo a 10 en ella propuesto. El carácter ,de urgencia y la rapi- 
dez impresa a 110s tra.bajos subsiguientes fueron tales que, como dijo 

(46) Cohetes a la Congyeve, editarial en ((Memorial de Artillería)), año 
1&.4, tomo 1, págs. 273 y siguknks. 

Respecto a Jos cohetes traidos ‘pDr el teniente coronel Aren.ss, consignar- 
nms que en el Catdlogo General deel Museo de Artillería (Madrid, pág. 248), 

figuran. ,Ios datos de krece de ellos, correspondiendo a los nu.merados 29 a 41, 
ambos ~iúlclusives. 

(47) Editorial especiificado en la cita 43. 
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el propio capitán, «basta saber que el 27 por la noche estaba embar- 
cada toda la compafiía con su material y ganado». Claro que también 
dejó dicho ‘que (la premura -de tiempo había impedido estudiar el ma- 
teral *más apropiado y que «en otro caso hubiera,n sido preferibles 
otros sistemas de aparatos que los que he emplea,dou (48). 

Los cohetes ,fueron faoilitados por la Marina. El personal por el 
tercer Regimiento a pie. El ganaIdo ,d,e carga s,e escogió entre los ‘de 
una brigada de acémilas ,contratada. Los cinco caballos para oficiales 
y ordenanzas, se compraron con 18.000 reales abonados por la Admi- 
nistración Militar. Cuatro días para instrucción ,de los artilleros clos 
que relquirió la ‘construcción de los ocho trípodes y el herraje Ide Ias 
cajas para su empaque). Y eP .día 29 #desembarcaba la unidad en el 
muell,e ,de Ceuta. Orús la acampa separada del resto ,dfe las fuerzas, en 
evitación de los tan frecuentes contagios («Siempre que pude acampé 
separado de los #demás, y esta fue la causa sde tener pocos enfermos»). 

Permanecen en el campamento de Ot,ero hasta el 1 de enero, en 
que comienza #eI movi~mi~ento del ejército, marchando Za batería (siem- 
pre aneja al Cuartel General) con los Regimientos montados ; po- 
niénidose ya de manifiesto la circunstancia, favorable al e,mpleo ,de ,este 
tipo de unildad, de que mientras aquellos Regimientos encontraban di- 
fliculta,des en su marcha, la bataería de cohetes ctno hallaba ninguno que 
no Ipudiera vencer». El día 16 de venero, ‘en Cabo Negrón, formaba 
aquélla al costaido ,derecho de la línea. El ene’migo no aceptó b ‘ba- 
talla, tenién,dos,e el capitán Orús que limitar a ordenar el disparo de 
dos cohetes, «para conocerlos». Los siguientes días quedan acampa- 
dos ten Fuerte Martín. El 23 están presentes en el ,oentro de la línea, 
pero tampoco llegan a entrar en fuego, esta vez por falta ,dc ocasión 
propicia. 

Fue exactamente el día 31 de enero de aquel 1860 cuando la bate- 
ría ,de coheteis (situabda también en el centro, como el 23 anterior), 
rompe el fuego por primera vez en acción de guerra, al princ$io con 
toda la unidad reunida, y después por seccion,es. Realiza 66 disparoe- 
que. al decir del propio Orús, sorprenldieron gratam,ente a los jefes 

(48) Algo más sobre el empleo de la Artillenla es la Campaña de Cuba, 
T.eniennte coronel Don GABRIEL VIDAL RuBí. Publicado en <(Memorial de &ti- 
llería)), serie IV, tomo 4, año 18gj, donde e’l autor, apante comenta.rios y-opios 
e infor,macih verbal recibida del General de brigada Don Miguel Orús, re- 
produce trozos de Memorias escritas por éste. LS ellos se refiere 10 que cka- 
mos como textual. 
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españoles, quienes no esperaban verlos tan eficaces y con tan buena 
dirección. Hecho que para ser justamente valorado, exige recordar 
que la dirección era ,el punto débil <del cohete de guerra, e indicar que 
cmo el material resu% defectuoso y dio lugar a varios acci,dentes, 
los artilleros que lo servían actuaron bajo un ‘doble riesgo (49). 

Con cuatro canales censtmídas por iniciativa de Orús, y cuatro 
tubos, la batería concurrió a la batalla ,d,el 4 de febrero (SO), ocupan- 
do posición central. Esta vez rompió el fuego momentos antes del 
asalto a las sposiciones moras. Logró igual éxito que en la acción ante- 
rior. En el campamento marroquí se encontraron todos ‘los cohetes 
reventados, y hombres y tiendas atravesadas por ellos, lo que in’duce 
a pensar ique lograron obtenei el buscado efecto de rebote, como ya 
lo ,habían conseguitdo el día 31. Del 6 de febrero al 23 ,de marzo, la ba- 
tería acampó frente a Tetuán, reponiéndose los aparatos rotos y con- 
siguiéndose de la Marina nuevo municionamiento. E,sto era absoluta- 
mente necesario, porque Za dotación inicial se había consumido total- 
mente. 

El día 23, unida al JI Cuerpo y situada en un llano, hace fuego 
d,elante de las guerrillas, contra la muy nutrida caballería eneSmiga (el 
objetivo ,ideal <de los cohetes que señalara Collado). Cuarenta y dos 
cohetes lanzados en medio ade ella .la hacen ,huir e.n su totalidad, permi- 
tien,do así avanzar al ejér.cito españoA, sin necesidabd de ningún otro 
f,uego. Inesperadamente, la caba’lle,ría marroquí trata de correrse por 
la ~derecha española. La batería vuellve a actuar oportunamente y con 
la mayor eficacia. Este fuego imprevisto ha impedi,do un dano a 
nuestras tropas, permitiéndole a continuación atacar ,de ‘frente un 
aduar y un monte, con lo ‘que se ,da por finalizada la acción. Tal ren- 
dlimiento ,de los cohetes ha sido conseguido con sSo 54 dispa,ros, 
pero realizados en un alar,de ,de táctica, tknica ‘(2 intu.ición ‘del tiro ?) 
y valor personal; pues no debe oilvidarse que aquellos artilleros ac- 
t’uaban ,bajo un peligro superior al de las propias guerrillas (51). 

(4,:) E.s:e día estallaron cuatro tubos, por la mala confecciítn del mixto (o 
su envejecimie,nto), reculta.ndo dos a,fiti*lIeros heridos y  tun contuso. De 10s 
cdbetes salieron defectuosos, aproximadamente, el 6 gor 100. 

(50) T-as canales, idca de Orús, fueron probadas en la playa dc l3uerta 
Ma.rtín. Los disparos heohos el día 4, fueron 60; otros watro aparatos resul- 
tar’on rotos. Hubo un artillero contuso. 

(51) En esta a.cc&n ‘hubo un teniente y  dos artilleros heridos, y  un con- 
tuso. Roturas ide aparatos, tres. 

kD.1~ RUBf, resume que aquellos cohetes prestaron muy buenos ,servioios, 
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De regreso a Tetuán, tras los preliminares de paz (52), la batería 
acampó con el II Cuerpo al pie ,de la Plaza, hasta recibir la orden de 
embarque. Este se verificó, tras ,entregar el ganado, ,el día 5 de abril ; 
aesembarcándose en Cádiz el 6. Desde allí la tropa se reincorporó aI 
Regimiento de osrigen, por IdisolucGn, a fines de mes, de Ia Bacería 
de Cohetes. Las bajas totales en fuego habían sido .de un oficial y tres 
artilleros heridos, y otros tres artilleros contusos. El número de cohe- 
tes ,disparaldos, de 196. Sus afectos estuvieron tan por ,encima ,de los 
medios dispoaibles, que nos creemos obligados a extendernos un 
poco más gen el comentario. 

Recu.rri.mos primero a una Memo& redactada por los oificiales 
de Artillería presentes en la campaña, que publicó el teniente coro- 
nel del Arma, Don Javier de Santiago (53). Luego, a unos párrafos 
entresacados (de la conocida obra ‘de Alarcón, Diario de uîz Testigo 
de la Guerra de Africa,. 

Pos la Memoricl conocemos el excedente grado d,e SdiscipIina .de la 
tropa, la buen.a conservación .del armamento y vestuario, y la exqui- 
sita vigilancia del material y del ganaIdo (54). Por ella nos ent:eramos 

en atención a sûr grande lla certeza ,(sic) de los disparos y mucho el’ efecto ma- 
t’erial y moral conseguido. Nasokos, aún a riesgo de perecer reiterativos, insk- 
titmos en deskacar que, hasta entonces, al acierto ~sisternático en lia dirección 
no se había prod’uoido. Aportamos en este sentido, el juicio que el empleo de 
cohetes len ausstra guerra civil de 1833 al 40, mereció al Iinsigne Almirante 
de que <cse emplearon sin Cxito y  hasta con ciwerta recbif,la por los carlistas>>. 

.(52) IEsta akm.acián no es rigwasamente exacta. Los pre5minares de 
‘paz, propia,men!te dkhos, 1~ firmaron el 23 de abril, ,tre,s días anltes que e1 
Tratado de Paz. La badtería de coha@ regresb a España despu& de las dos 
conversaciones de paz {II de feb,rero a 23 del mismo mes, y  II a 21 de marzo), 
y  ‘de halber t,snido lagar ia kbatalla de Wad-Ras (Uadrás). Podríamos señalar 
alg.una otra circuastncia dkcutible de las Memorias que comentalmos; pero 
preferi,mos aconsejar la lectura del b,ien resumido trabajo LU Guerra de Afri- 
ca (18sp.&), del capitán de A&illerfa , retkado, diplomado de E,stado Mayor, 
Don TOMAS CiARcfA FIGUERAS, Correspondiente de la -4cademia de la Histo- 
ria, publicado en ctGuibm>, nú:mero 2x0, noviembre de 1959, año XVIII; y  Las 
Batallas de España en el Mundo, del coronel MARTfNBz FRIERA. Madrid, 1950. 

‘(53) Memorias referentes a la Guerra de Africa, escritas por oficiales de 
ArtiEleria durante la camfiaT2a (substít,u!o : Memoria sobre la Guerra de Africa, 
-escrita por Don JAVIER Sswn.4co). Pubhada w ôl ctMemoiia;l de ktilleria~~, 

5x3-k II, tomo 2, año 1863. 
(54) La planti& tie personal era de un capi&, dos kenientes y  clases y  

artillero,s de una compañfa a pie (del Tercer Regimiento citado). El ganado: 
tres cajballos de oficiail, d.os para ordenanzas y  treinta y  dos mulos. Ei maie- 
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también .de un accidente con los cohetes, ocurrido en Cádiz, que 11~ 
figuraba en la Memoricc de Orús. E igualmente se nos informa ,d,e 
una propuesta de dicho capitán, consistente en utilizar t,uhos ,de bronce 
o hierro dorja,do, de resistencia suficiente para soportar ila eventual 
explosión prematura ,de,l cohete, cuyos t,ubos aconsejaba que fueran 
transporta.do,s en forma semejante a como se hacía con ,las pi,ezas ,de 
montaíía en uso. 

Los párrafos ld,e Alarcón, tienen sin duda un ,destacado valor como 
fuente complementaria, pues incorpora un criterio de persona no for- 
mada en las aormas castrenses (lo que no le impidió comportarse con 
auténtico valor de soldado), y cuya misión específica, no era tampoco 
militar. Su propio lenguaje delata claramente esta realiida,d. Vkase a 
continuación : 

((La batería de cohetes, que aún no había en.tra,do en fuego, ve en- 
frente <de sí aquel apiña,do enjambre ‘de acobardados monstruos, y co- 
mienza a lanzar ,en meldio de ellos sus extraídos y espantosos proyec- 
ti:es. 

»Parten 10,s scohetes como centellas, hendiendo el aire con estri- 
dente ruido, penetran como culebras de fuego en Ias haces musulma- 
nas ; serpentean, saltan y vibra su cola, azotando con e’lla a peones y 
caballeros ; otros se arrastran por tierra, silban’do o retorciéndose, 
yendo y viniendo sin rumbo fijo ; algunos, en fin, trazan en la ,ser,ena 
atmósfera amplias curvas, al modo de ,desencadenados cometas, Y 

rial de combatle : ocho afustes-trfpodes con sus tu,bos o canales, y cuarenlta y 
mho cajas de ttransporte para los cohetes (calibre, 9 cm., seg,ú,n maniksta- 
cibn deI general O,rús a Vidal Rubi). Los trípodes, serneja~ntes a bs de ti,po 
franc6s ;l ,lafs cajas, ordksrias de +herra$ ; los cohetes, de sabisa central y  sec- 
ci6n ~reotangular ; el ou&e llevaba ci,nco fogones y  en el centro un orificio ros- 
cado, en el CL@ se atornillaba la rabisa; la armadura de los cohetes consktia 
en una granada ojival explosiva. Se daba &ego, ,mediante estopín de percu- 
si&n ,y un martillo Speroutor dispuesto en, al .tubo, aunque a <menudo, se dispa- 
raban usando el lanzafuegos (Empleo de la Artillería en Cuba, citado, pági- 
n? 250). 

De los dos ,sistemas de dar satida a los gases, uno de gran salida (con des- 
prend.imiento del cohete), y  erl otro de salida lenta (proyeotil y  cohete unidos 
toda la trayectoria), la batería .mandada por Orús obedacfa al seg,uuado. C,omo 
len este íultimo hay, además, la ac&eracibn que Iproduce la rcaccibn del oar- 
t.uoho, que influye aumentando el alcance, pero dismi,nuyendo la precisik, 
porque es m& ir.rsgular el movimiento ,(Lecciolzes de Artilleda, JOAQUÍN DE 
LA LLAVE, Ma&id, 1894, ,págs. 49 a 53), resa’ka con tinta ,rn&s viva, la exc&&- 
direcd6n que la batería supo i,mpri,mir a sus cohetes. 
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vienen a morir y reventar .sobre !os moros sembrando el estrago y; 
la muerte por #doquier. i Fu,ego .del cielo ! Nos ha ,dicho un prisi,onero.. 
que exclamaban ayer tar,de los marroquíes. i Los cristianos #disponen 
a su antojo de las exhalaciones ,de lo aito! » (55). 

Y comentando la batalla *de Uad-Ras, ,dice: 
«El .segundo Cuerpo a las órdenes de Prim, siguió .detrás del pri- 

mero con una batería $de montana y la ,de coheltes, y el segtmdo re& 
miento monta,do de arti9lería (56). 

»Al mismo tiempo, ,la primera brigada .de la misma (división (Ja se- 
gun,da), capitaneada por el1 general Serrano, con una batería de monta- 
ña. y la sección ‘de cohetes, avanzó a reforzar las tropas ,del frente, 
por orden de4 conde de Reus, ,quien en virtud ‘de las óndenes que !e~ 
había .dado el general en jetfe, hizo afdelantar t,o,da la línea a fin de pro-- 
teger los bataílones d,e la izbquierda, romper por el centro *del enemi- 
go y precipitar sus huestes por el puente Buceja. Esta heroica acción~ 
fue coronada por efl éxito más brillante. El esfuerzo Idel batallón Ide 
Navarra, y los f,elkísimo.s ,disparos de la Artillería y cohetes, contribu- 
yeron a est,e nuevo y glorioso triunfo .del bravo general Prim, al ,que 
se reunieron también en aquel instante los escuadrones de coraceros y’ 
las baterías que mandaba el general Ga’liano.» (57). 

Confirma con su relato Alarcón una serie de puntos importantes, a. 
saber: la existencia de una batería ‘de cohete.s en ilas filas españolas ; 
la impresión formi,dable que en cl enemigo prò.ducen sus disparos ; la. 
consecución perfecta #del tiro rasante, y del precon.iza,do efecto de re- 
bote I(c(.serpentean, saltan, vibra su larga cola») ; ,el: empleo ocasional 
ede los cohetes por seccio.ncs. Y por último, un extr,emo ‘de excepcional 
interés, el ‘del acierto en la dirección (((felicísimos ,disparos))), punto en 
que había radicado la mayor deficiencia lde 1.0s co,hetes en casi todos los, 
casos conocidos ‘de empileo. En definitiva, un resultado capaz Ide justi- 

(55) Diario .de un testigo de la Guerra de Africa, P'EL>RO ANTONIO DE ALAR- 
C6N, Madrid, 1859 (sic), pag. 1155. Nbtese que la fecha de edioi& es unterz’or 
a Pas en que A,LARC~N escr&e :su Diario, que comienza el II de diciem~bre de1 
59, y  tôr.mina con un A@ndice ‘que llega ha.sta el 12 de diciembre- de 1860.. 

. 
Sin ehminar la posibilidad de un sim,ple error de imprenta, nosotros nos m+ 
clinamos por a,t~ribuklo a que la impresióln se hiciera sucesivamente (esa pri- 
,mcra sppágina, n.a,turalmante, con lo primera,mente impreso) .a medida que 
Alarcon hacia sus envíos y, Ikrmi,nados &tos, se edistb la obra sin percibir eI’ 
erro,r. 

(56) ALARCÓN. Obra citada, p@s. 282-283. 

(5~) Idem amerior, pág. 284. 
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&car la iniciación de una etapa que, partiendo del aná!isis ‘de las causas 
que determinaron tan buenos resultados, trabajara intensamente en la 
búaque~da de unos perfeccionamientos en los cohete; de gu,erra, con 
$a mira puesta en dotar a las fuerzas armadas españolas ,de unos ti- 
pos superiores a los entonces conocidos. Sin .embargo, lla feliz ter- 
.minación ,de la guerra y la postura adopta.da por ell resto de Europa, 
decidilda a encerrar sus cohetes en el ‘desván de íos trastos inút3es, 
indujeron a España nuevamente a seguir e! camino de los demás, 
quizás sin pararse ,demasiado a considerar si SLIS razones eran exac- 
tamente las mismas. 

No era nuevo el fehómeno de arrumbar un arma por no obtener 
de ella ,el rendimiento apeteci.do, para tomarla ‘en cuenta años más 

-oar,de y lograrlo, jme.dia.nlte la introducción sde ailgunas moidificacio- 
nes. En ,dicho or,den cde ideas, el teniente corond Vidal Rubí recor- 

<daba que el reventar era accidente que se presentaba ,con árecuencia en 
ias primeras bombardas, y, ‘,que las primeras bocas de fuego habían 
sido de retrocarga ; lo qne no due obstáculo para que aquéllas origi- 
naran con el tiempo piezas mucho más perfectas, ni para que el sis- 
tema de retrocarga se acogiera calurosamente muchos arios Idespués. 
Euerza es, no obstante, reconocer que el sensible perfeccionamiento 
logrado en la época por la Artillería tradicional, apoyaba fuertemen- 
Eè la posición <de ilos e.n.emigos .de! cohete, y que el conseguirse casi 
s‘kmpr~e superar ciertas d.e$iciencias de $l.a.s armas abandonadas al adop- 
tarias de nuevo, no permiten dar por cierto que dicho resultado se 
hubiera logrado necesariamente en la etapa primera, puesto qu’e !a 

-técnica de un tiempo detersminado suele carecer de mucho para cul- 
tiinar el período <de evolución. 

Hay, en todo caso, un intento español posterior aU comentado, 
que no queremos pasar por alto. Es ,el que tuvo por escenario aa Piro- 
-t’écnia de Sevilla, y polr principal intérpr.ete a? t,eniente coronel ,de 
Artillmería, ‘Castro. En 18’72 se construían en ‘dicho C:entro cohetes ,de 
iuerra, pero como e*l número ‘de accidentes que se producían era ex- 
cesivo, el teniente coronel Castro fue enviatdo a entrevistarse con el 

scoron,el Constantinod (58). Al regreso del viaje, cuyo objeto esencial 

($3) ,‘El JIMayor general (teniente general), ya cEtado. -4lcanzó rmmbradia 
.,WI w tiempo. SIU ecuanimidad s *refleja en estas palabras : <cLo que yo he tra- 
-tado de patentizar e ‘que 40s cohetes,. aun en su actual estado de pwfecti~bili- 
<dad, Nn <un arma ind~ic~nsable para suplir a ia a.rtilleria en ci&as ckcuns- 
tancias, y WI otras para complemwtar sus efectos.)) (Cohetes de Guerra, Ma. 
yor general de .krti.lleria, CONSTANTINOF). 
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,debió ser documentarse sobre la forma lde evitar o ,dismmuir Bes cita- 
,dos accidentes, el teniente coronel Castro dirigió la construcción en 
la Pirotecnia, ,de una plama para fabricación ,de coh,etes (59). 

Finalizando el siglo, Cuba, a la que ya habíamos visto preocupada 
por la cuestión del cohete sobre los aííos de 1&30, vuelve a ser testi- 

go de la inquietud co,hetera .de .nuestros compatriotas. El Memorial de 
Artilleria ,dio cordial ,entrada a muchos trabajos sobre cohetes, respal- 

dándolos así :con ,el bien merecido prestigio y ckdito de sus coium- 
nas. De entre ellos hemos preferido to.mar como base 10s publicados 
por el temente coronel ide Artillería Don Gabriel Vidal Rubí, ex profe- 
sor de la Academia ‘de Segovia. Rubí justifica su postura favorable 

al uso #dei1 cohete en las campañas de Cuba, con el siguiente razona- 
miento : 

«Eliminada la artillería ,de batalla por impe.dimento del: terreno, 
la de montaña parece la conveniente. P,ero las caracterí.sticas del t,eatro 
de lucha (además ‘de montuoso, con espesos bo,sques), impediría mu- 
chas veces ,su acción. S,e necesita, pu.es, una clase ,de a,rtillería más 
sencilla. Siendo la Artillería un medio ,de lanzar proyectiles a Zarga 
distancia, si se consiguiera sin necesidad de bocas Ide fuego, ino se 
obtendría ,el fin con extraoridinaria sencillez? Pues todo ,esto se 
puede realizar empleando los cohetes ,de guerra llamados a Ia Con- 
grevc. Móvil,es, transpor,tables incluso a brazo, se pue,den .disparar ,des- 
de parajes inaccesibles. Lo que se pierda en alcance y precisión, se 
gana en sencillez. 

»Sobre todo, no hay donde elegir ; o coh&es o supwsión de la arti- 
llería. El cohete sóilo precisa simples caballetes o trípodes, y eso en 
,el caso de tirar con granides ángulos.» 

iE.studia los accidentes, en su caso general de tomar la presión del 
gas un valor superior al d,e !a resistencia del tubo, y en los casos for- 
tuitos por ,lanzamiento muy rasame o por cambio .de ,dirección ocasio- 
nada por obstácmo intermeldio. Aconseja un tipo de ,cohete para tiro 
curvo, ‘que salve el ,obstá:cuilo tan frecuente ,de ‘los árboles. Considera 
que el tipo de cohete jncenldiario debe tener empleo sólo excepcionaI- 
mente. Hace un estudio completo de la futura batería, comprensivo 
de las p*lantillas ,de per.sonal y ganado, d0tació.n .de proyectiks, herra- 

(59) Diccionario Enciclofikdico de la Guerra, dirigido por d General L&Ez- 
M,u%Iz. E.s una cita swlta, de la que no hemos podido encontrar; confirma: 
cibn, n.i menos aún, ampliacih. 
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mientas y accesorios. Preceptiva el fuego en sa.lvas, buscando en ef 
empleo masivo compensar Ra imprecisión (criterio en que cohcide coe 

Congreve y con el capitán Harel, que mandó los cohetes utilizados 
contra Sebastopol). Como objetivos i,deales señala los infantes al des- 
descubierto y la cabaUería, que tanto acusa sus ,ef,e,ctos material y 
moral, y para insurrwtos atrinchera’dos, el tiro curvo. 

De entr.e las ,diferentes clases exist,entes de material, hace una se- 
lección que es la siguiente : sistema (de construcción Halle, de rota- 
ción (en su defecto, francés ,con rabiza estrellada) ; caballete o trípo- 
,de, el inglés ; calibre del proyectil, ocho centímetros (ya ,que esto *da- 
ría un peso de unos cuatro kilogramos, con lo qu.e cada mulo poldría 
transportar Id,os cajas #dee a 12 cohetes). Al mismo tiempo, y consciente, 
de ;las muchas :dificultatdes que a la realización de est,e pr,opósito se ha- 
brían ,de pres:ntar, no se deja en el tintero sugerir el atajo de comprar- 
los a J.i?glaterra, o para caso ,más favorable construir len España los 
cohetes ,especiales sen la Fundición de Bronce de Sevilla, cargar y 
montar los cohetes en la P,irotecnia, y a,dcquirir en el extranjero sólo 
los tubos. 

Finaitmente ‘debemos al tenielzte c.oronel Rubí el tercer conoci- 
miento ,de unas noticias que bien podrían merecer e,l ca.lificatìvo #de 
inauditas. La primera Ide ,ellas es la ,de que en la expsdició.n de Colla- 
zo, uno de los ,dirigentes insurrectos, contaba con la ‘dotación de 
unos 5.000 cohetes #deI sistema llamado Couspiere (60). La segun,da, 
que confirma y amplía la primera, aclara ,que Couspiere era un ,ofi- 
cìâl francés y que los i,nsurrectos cubanos esperaban kde los cohetes 
extraordinarios prodigios (61). La tercera, a do.s días fecha, es un 

(60)’ VIDAL Y Rusf, Batehs de coheteros a cabaZZo. ctMemoria1 de Art&lle- 
ría», serie IV, tomo 5, año sSy6. VIDAL, que había propugnado el empleo de. 
cohetes en da campaña de Cuba tiMemoria de Artillería)), de ‘mayo del m.is- 
mo año, Empleo de la ArtBlleria en-la campaña de Cuba), recoge en su traba- 
jo primeramente nombrado, las opiniones más a*utorizadas : generales fran-- 
ceses, austríacos, jefes twcos @!ebastopoi fue bombardeado con gran cantidad 
de cohetes de guerra), jefes de Regimientos de Cosacos, etc. ; hace un re- 
sumen áe cafmpañas y  balasnce de rendiminto, y, por fin, un estudio comple- 
to de &-no podrian ser ,las #b.aterfa,s de cohetes que se organizaran para la cam- 
paña de Guba, .incluMo un anátisis ,minucioso de 10s casos conoretos de em- 
plôo. 

(61) Lûs cohetes w descri,ben en ia siguiente forma : &stán formados de 
tres PpaH.es : la cabeza, el ouerpo del colhete y  la cola. Las dos pr,imeras son de 
a~hminio para que el ar,ma rewke ligera, si Gen el extremo de la cabeza es 
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.comunicado lacónico ‘de que los españoles han hecho fracasar la ex- 
pedición (62). 

2 La Historia se repite? 

Por lo que en Idicha afirmación pueda haber de cierto, terminare- 
mos nuestro trabajo confianSdo en que si acaso los cohetes cubanos 
contemporáneos 110 hubieran siado evacuados tan to’talmente como 
se afirma, sigan análoga suerte a los de aquéllos, también extranje- 
ros, que fueron facilitados a Collazo a fines del siglo XIX. 

de hierro end,urecido, con (peso suficiente para asegurar I,a posicion vertical en la 
caída. El otro extremo está cargado de fulminato de plomo y  provisto de una 
aguja que lo hace explotar aJ menor contac,to, comunkand.o el fuego a un de&- 
simto de dinamka situado en Ja parte central.>> 

(62) En readidad, son tres las expediciones de Collazo que en esta ocasion 
se hacen fracasar, segím se desprende de este comunicado que VIDAL incluye en 
su trabajo : ciE1 cbnsul español acaba d’e hacer fracasar en Bsta, y  por tercera 

z’ez, una exped.icibn filibustera orgenizada por Collazo.-A. V.,) 
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AMORETTI, Guido : Una guerra di naine di due secoli e naezzo fa. Lm 
verità storica su Retro Alicca, dopo il ritrovanaento della scala es- 
pZosa.-Turín, 1961. Imp. Gattiglia, 1 val., 35 págs. con ilustra- 
ciones, facsímiles cartográficos y notas bibliográficas. 

Para Amoretti, uno de los momentos más importantes del «Risor- 
@memo» fue la idea política de la «Unidad Italiana». En el inicio 
de dicha etapa alcanza especial señalamiento la ciudad de Turín, CUYO 

CL -4niversario como primera capitalida,d del Reino se conmemoró, 
recordando la heroica defensa de su Ciudadela en el ario 1706, ante el 
poderoso ataque de los ejércitos .de Luis XIV de Francia, unidos a 
los españoles conducidos por el primer monarca de la Casa de Bor- 
bón en España, Felipe V. El conflicto político-bélico, conocido en la 
Historia ,de Europa por la «Guerra de Sucesión Española», se exten: 
dió no sólo por el territorio peninsular, sino que fueron también es- 
cenario los Países Bajos, Alemania e Italia. Conoci,das son las causas 
y los motivos ‘de guerra provocados a raíz de la muerte del Monarca 
austro-español Carlos I-1 (1 de noviembre de 1700), y la lectura del 
testamento cn presencia ,de los Grandes de España y de los Embajado- 
res acreditados. La célebre frase ‘del Duque de Abrantes al Conde de- 
Harrach, Embajador de Austria : «Tengo el placer y la satisfaccián 
más verdadera en despedirme para siempre de la ilustre Casa de Aus- 
tria», fue escuchada con la certi.dumbre de un inevitable grave con; 
flicto. Luis XIV lo confirmaría poco después en la regia sesión del 
66 de noviembre en el Palacio de Versalles, al hacer la presentación 
oficial de su nieto Felipe como rey .de .España, mezclando sus reco- 
mendaciones paternales con las más agudas ambiciones políticas. 

El conflicto duraría doce años, y en su primera parte el escenario 
bélico fue la Lombardía, donde los ejércitos franco-hispanos, condu- 
cidos primero por el General Villeroy, hasta caer prisionero en Chiari 
el día 1 de febrero de 1’702, y después por el tiarisca Luis José de Bor- 
bón, Duque ,de la Vendôme, lucharían contra los c&nperiales», con- 
ducidos por el Príncipe Eugenio.de. Saboya Carignan, famoso por su 
talento militar. , . 

Las consideraciones políticas y militares’ son atinadamente expues& 
tas por Amoretti en el capítulo II, ciDa disarrko di San Benedecto, 
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Po all’assedio di Torino del 1X)6». Destaca la actuación de Felipe V, 
que acudió al escenario #de la guerra para reunirse con el Goberna- 
*dar ,del Milanesa,do, Príncipe de Vaudemont, y asumir el mando ge- 
neral de los ejércitos franco-híspanos. Los éxitos logrados por el 
Duque de la Vendôme en el Po, venciendo a los austríacos en Santa 
Vittoria (14 de julio de 1702) y en Luzzara (15 agosto), le habrían 

.de conducir a la llanura, ,de San Benedecto Po, donde el día 29 de 
septiembre de 1703 hizo prisioneros a grandes y selectos efectivos de 
los «Imperiales». 

El Duque Vittorio, ‘desde Turín, se aprestó a contrarrestar la 
ofensiva franco-hispana con unos efectivos que se calculan en 20.000 
.hombres, más 12.000 de refuerzo, conducidos por el General Stahrem- 
berg. Pero de. nuevo el infortunio acompañaba a los «Imperiales», 
arrollados por Vendôme. La ciudad de Asti y las de Susa, Vercelli, 
‘Nizza ‘y los fuertes sde Bard, Montmellian, etc., caían ante el em- 
puje de los ejércitos de Felipe V. Por un corto tiempo, la fortaleza 
de Verrua -personalmente idefen,dida por Vittorio Amadeo II- pare- 
ció detener a las fuerzas del Duque de la Verrdóme, según nos revela 
Amoratti, siguiendo con fidelidad la «Relation du Siège de Turin en 
1706», ,de G. Mengin. Hasta que, la incorporación al ejército francés 
del Duque de La Feuillade, les proporcionó nuevos impulsos que se 
convertirían en un poderoso ataque a la plaza de Turín. 

En el capítulo III, «La Cittá e la Cittadella di Torino durante l’as- 
sedio», !Amoratti acredita su gran conocimiento en la poliorcética de 
‘las fortificaciones de Turín, enclave estratégico de singular impor- 
Etancia. En efecto, los más ilustres tratadistas de la Historia de la 
Fortificación, entre ellos Zastrow -1«Histoire de la Fortification Per- 
manente)), Lieja, X346-, j ustifican las admirables dotes de los arqui- 

* .tecto’s militares italianos que cerraron las plazas de Verona, Pavía y 
Turín. Los métodos ,de tales obras fuertes son tan semejantes a los 
utilizados en la primera época de la «Fortificación Abaluartada Es- 
pafíola», que, según Zastrow, llegó a ser denominada la «Italiana» 
como «Escuela de la Vieja Fortificación Española», de la que sólo se 
diferenciaban los Caballeros y la aplicación de los flancos oblicuos. 
La deducción de Zastrow y de los tratadistas es muy lógica, dadas las 
poderosas razones históricas y políticas que unían a España con Italia 
y que hubieron <de influir en los sistemas de fortificación, durante los 
síglos xv y XVI, sin olvidar la aplicación de los baluartes -«hastio- 
ni))--, cuyos orígenes se remontan con segurida,d plena a la ctFok 
tificacion *de la Edad Media Española», como lo demuestran los pri: 
meros bahrartes en el siglo XIII, Castillo de Niebla, y los del xm en 
%~~,murallas de Barcelona. El origen de los baluartes fue disputado 
$ España al comienzo de la «Fortificación de la Edad Moderna» por 
-Francia, y así Errar-Q de Bar-le-Duc pudo recibir el apelativo de sei 
considerado como gpadre de la Fortificación Abaluartada». 

Para Amor&, la Kittadella» de Turín es el primer ejemplo «di 
.&onte bastionato, ínventato da. Francesco iii Giorgio Martini nei-pri- 
,+mi anni del X500», sólo prece,dida por‘la «cinta dortificata di Castel, 
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Sant’Angelo, in Roma, opera del Sangallo». Consi,deracion que podrá 
.aceptarse en el sentido de una evidente herencia de la ((Fortificación 
Abaluartada Espaííola», dado que -su criterio recuerda el contagioso 
espíritu y celo sobre la primacía de las diferentes «escuelas europeas», 
tan en boga durante el siglo XVIII. 

Zastrow reconoce a la «Escuela ,de Fortificación Italiana» una in- 
teligente aplicación ‘de las j«Cittadelles» o fuertes independientes de 
un recinto fortificado, pero construidas sde tal manera que pudieran 
tener un «USO general», es ‘decir, más amplio que el ‘de servir para ga- 
rantizar la sumisión de una población cerra,da en ei recinto más o 
menos a,dicta a una ocupación o empeño de defensa. Las <(Cittadelles» 
italianas, dice Zastrow, estaban dispuestas para servir de «último re- 
ducto» a una guarnición empenada a la «última extremidad)). Aún en 
el origen ,de las I«Cittadelles», el famoso tratadista ,declara y acredita 
su nacimiento en la «Fortificación Española», naci.das durante la Gue- 
rra #de la Independencia ,de los Países Bajos. 

La «Cittadella» de Turín fue terminada en el año ,de 1567 por el 
gran arquitecto Paciotto d’urbino. Amoretti nos proporciona la no- 
menclatura de los cinco baluartes: «Duca», «Madame», «Príncipe», 
.«San Mauricio» y «Pacciotto». Uso qúe se generalizó para designar 
a los baluartes de to,das las fortificaciones durante los siglos XVII y 
XVIII en todas las naciones europeas, y aún en aquellas que, como 
España, tenían que fortificar sus dominios en Ultramar. 

Admirable resulta la descripción que nos ofrece Amoretti -de la 
Kittadella» de Turín. Las cortinas, los fosos, rampas, galerías y puer- 
tas, sin omitir las lápidas e inscripciones, que nos proporcionan un 
ambiente ideal de lo que fue famosa obra de fortificación, y en cuyo 
Caballero, actualmente, está instalaIdo el Museo de Artillería. 

Así, tras precioso relato, Amoret.ti nos conduce al capítulo’ IV, 
-«Le Gallerie di contramina», lugar donde tuvo efecto la heroica ac- 
ción de Pietro~ Micca, facilitando su conocimiento un bello perfil, 
«Spaccato prospettico della Mezzaluna del Soccorso mostrante lo 
sviluppo -della ~due gallerie capitali alta e bassa)). Con esta informa- 
ción gráfica y la documental y bibliográfica, Amoretti, en el capítu- 
lo V, «Pietro Micca)), ensaya un relato cuidado en su forma y conte-, 
nido .del mayor interés. La heroica acción de Pietro Micca, el mina- 
dor que supo sacrificar su vida por salvar la Ciudadela y a;ún la 
suerte de la propia ciu,dad de Turín. La gesta de Pietro Micca, reco- 
gida por’ Tarizzo en su Ragguaglio Istorico, editado en Turín en 
1'707, es aumenta,da en detalle con la descripción personal de un sol- 
dado compafiero de Micca, que milagrosamente salvó su vida, ‘y cu- 
yos textos extractados los intercala atina.damente Amoretti én su ver- 
sión histórica. La gesta de Micca tuvo lugar en la media noche del 
29 de agosto de 1706, cuando los granaderos franceses, infiltrados en 
‘los fosos de la Medialuna, conseguían ya penetrar en la gaIeria ca- 
pital que -conducía al interior de la plaza de Armás de la Ciudadela y 
hubieron resuelto a su favor la conquista de la fortaleza, de no haber 
hecho el minador Miccá explosionar los hornillos. 
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LB riqueza de las citas documentales sirve para garantizar una 
interesante aportación para la Historia ,de la Guerra de Sucesión Es: 
@íola, valorada con sendos croquis y panorámicas admirablemente 
consegUidos.-J. M. Z. 

AZNAR, Manuel: Historia Militar de la Ggerra de España.-Tomo 
III. Editora Nacional (colección ((Libros de Historia») ; Madrid, 
1963; 407 págs. con numerosos mapas y fotografías ; 23 centíme- 
tros ; tela ; contiene retratos. 

Con el tomo I.II .de esta tercera edición ‘de la historia militar de 
nuestra guerra, ,don Manuel Aznar ha cumplido la tarea que segura- 
mente un día se impuso. Aquel #día debió ser el de la aparición en los 
escaparates de las librerías, aún trémulos por los ecos ,de la lucha, 
de la primera salida (de esta su obra ; una salida que el autor estimó 
urgente, aunque no tuviese el matiz y la extensión que seguramente 
deseaba. Pero el tiempo urgía en aquella ocasión. 

Ahora, los tres tomos constituyen una narración periodística de- 
vebdadera altura i ilustrada con numerosas fotografías, algunas de 
gran interés, aunque, eso sí, con penuria de croquis explicativos 
de las operaciones que se narran. (En realidad, en un libro de gue- 
rra no debe haber cita alguna de lugar o movimiento de fuerzas, o 
nombre ,de éstas, que no tengan en el correspondiente gráfico su 
representación exacta ; como también sobrarán en aquel gráfico. 
todo nombre, no fundamental, que no se diga en el texto). 
’ El valor de esta obra ha de medirse considerando para quién se 

hizo : esto es, para el gran público, que, sobre todo si es de pocos 
años, no ha tenido ocasión de ver una historia ?de nuestra Cruzada con 
el detalle suficiente para darse cuenta .de su carácter, extensión y 
significación política y moral. En este sentido la pluma cumple aquí 
perfectamente su cometido. Es la pluma de un auténtico cronista de 
guerra, que ha tenido después ocasión de consultar libros y docu- 
mentos; y -10 que más le avala- de oir determinadas opiniones de 
jefes militares, y en primer lugar las del Generalísimo, del que trans- 
cribe algunas frases, de cuya autenticidad no cabe dudar. Así, por 
ejemplo, al abrir este tercer tomo se lee: «Para mí, la gran batalla 
de Franco es aquella que $dio comienzo en los alrede,dores de Teruel 
el día 15 #de #diciembre #de 1937 y terminó en las orillas del Medite- 
rráneo, concretamente en Vinaroz, el 15 de abril ‘de 1938. Como si 
una poderosa concentración de la voluntad del Generalísimo y una 
visión panorámica ‘de la guerra dictaran de pronto el plan completo, 
Franco pronunció esta frase el ,día mismo en que le ,dieron la noticia 
de que los rojos estaban atacando TerueI, y cuando no faltaron técnicos. 
que, le,aconsejaban la insistencia en el primitivo plan de at,aquy ha.+. 
k@lrid;, «Lo jwimero, Temel, y luego -llegaré al mar, al Medite- 
rráneo.» Y poco ,después : .«Cuando los rolos atacaban en ,Aragon~ 
(Belchite), pretendien,do paralizar las operaciones en el Cantábrico Y 
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frustrar así el propósito de rescatar todo el territorio septentrional,. 
todavía dominado por los rojos, Franco dijo : «En Aragón, que re? 
sistan; pero yo no detengo ni amen.guo las operapiones del Norte, 
porque en el Norte está la victoria.)> 

Las frases definen, con total breveda,d, pero también con senci- 
llez total, lo que fue la dirección de la guerra, la estrategia del Mando 
nacional. Con ellas podría escribirse un pequefiísimo manual de nues- 
tra lucha, pero en el que no faltaría nada esencial. 

Este tercer tomo recoge las operaciones que tuvieron lugar a par- 
tir ,de la batalla de Teruel, esto es, con el comienzo de la gran ofen- 
siva nacional en el valle cdel Ebro ; la llamada Campaña de Aragón, 
la llegada al Mediterráneo, la lucha en Levante, la gran Batalla del 
Ebro, la liberación ,de Cataluna y la Ofensiva #de la Victoria, con las 
operaciones secundarias -relativamente secundarias-, en los teatros 
de Extremadura y Andalucía. Es, pues, este tomo el que narra el gran. 
momento en el que el Ejército nacional, ya con absoluto dominio en. 
todos los terrenos, recoge los frutos ,duros, y a veces amargos, de 
los anos anteriores, en los que se tasa, se aguanta y se crea. 

Las partes #del libro más enjundiosas son las #dedicadas a la Batá- 
Ila del Ebro, con abundante ,documentación de las ,dos zonas, y la que 
contiene el «resumen y consideraciones generales sobre la victoria 
nacional». 

2 Cuáles son las razones ,de esta victoria ? En breves palabras po- 
demos así resumirlas : la unidad de espíritu que desde el primer mo- 
mento creó Franco en torno suyo, tanto en el frente como en la re- 
taguardia ; la superioridad aplastante ,del Mando nacional en compa-. 
ración con el rojo : la falta de una política ‘de unidad en la zona mar-- 
xista y la impotencia ,de su Gobierno ; la capaci.dad de organización 
de Franco y los jefes que le acompafiaban más inmediatamente, dan 
do tiempo al tiempo y colocan,do sólidamente los cimientos funda- 
mentales sobre los .que se alzaría el gran Ejército victorioso ; la preo- 
cupacion =a la par- por los problemas ,de la retaguardia, del campo 
y de las industrias, #de la economía y el. trabajo, con lo que tuvo siem- 
pre el Generalísimo su espal,da bien -guardada.. . 

«El Ejército de Franco -señala Aznar- ascendió de casi la nada. 
a su magnífica realidad final. El rojo pasó ,de una gran fuerza en 
potencia, al aniquilamiento de todas sus energías... En suma : las 
fuerzas morales y el ,dominio de la técnica son la clave de la victoria 
‘de Franco».-J. M. M. B. 

Sas, .Cebast&, j&3-1$63 (Centenario del derribo .de las nzwallas).--- 
((Boletín ,de Información Municipal)), año V ; número 17. ,Editado 
por el Excmo. Ayuntamiento. Un vol. ; 96 págs. con ilustraciones: 
en color y negro. 

El ,Ayuntamiento de San Sebastián nos ofrece un número e+aOr-- 

,_ dinario del «Boletín ,de Información Munrcrpalj), especialmente ae2 
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dicado a la conmemoración del primer centenario ,del derribo de las 
murallas, que permitió la expansión urbanística de la ciudad. De 
aquellas fechas parte el crecimiento de su población, su progreso, al 
coincidir con la nueva etapa en su significación turística y ciu’dad 
veraniega, y ser precisamente una singular escala en la ruta Madrid- 
París. 

Pero, posiblemente, más que conmemorar el centenario <(1863- 
196% como fecha ,de un derribo ,de una arquitectura castrense, ma- 
ravilloso ejemplo de una Fortificación Permanente Abaluartada, el 
Ayuntamiento de San Sebastián festeja no el «derribo», en su ex- 
presión concreta, sino el principio de su esplendor como capital de- 
cididamente orientada hacia el cosmopolitismo, avance comercial y 
su natural atractivo como una de las más famosas y mejores ciuda- 
des veraniegas ,de Europa. Que ésta es la fiel interpretación del 
&entenario %X23-1963)), que se conmemora, nos lo revela cumpli- 
damente el nostálgico sentir de las fortificaciones admirables, tes- 
tigo histórico de las memorables páginas de la ciudad y de la His- 
toria de España, privadas hoy de aquellas reliquias. Estas, sin du- 
da, habrían podido ofrecer soluciones de ensanche, procurando 
por todos los medios su conservación, que hubieran proporcionado a 
San Sebastián un doble atractivo, con sus Baluartes, Cubo Impe- 
rial, Cortinas y Fosos, semejante al maravilloso sistema de ciuda- 
des fortificadas que en los antiguos dominios de España en Améri- 
ca (por ejemplo, Cartagena de Indias, Puerto Rico o San Agustín 
de la Florida), constituyen «tesoro» de favorable repercusión turística 
y económica. 

Por eso, el Ayuntamiento de San Sebastián, presidido por don 
Nicolás Lasarte Arana y sus colaboradores oficiales en Arquitectu- 
ra, Ingeniería, Urbanismo, Cultura y Arte, etc., conscientes de la 
enorme responsabilida,d, han acometi,do la ejemplar y difícil labor 
reconstructiva de las ruinas de las obras defensivas del Monte Ur- 
gull, donde .regularmente conservado to.davía, es dado ver el céle- 
bre e histórico Castillo )de Santa Cruz de la Mota, vieja obra de- 
fensiva medieval, y también los lienzos de cortinas, baluartes, bate- 
rias, etc., que le rodean, componiendo un complejo sistema de for- 
tificación ,que abarca los siglos xv al XIX. El admirable desvelo del 
Ayuntamiento se ha traducido en una reconstrucción casi entera- 
mente lograda y en la instalación del Museo Histórico Militar de la 
Ciudad. Nació la nueva San Sebastián -hoy viejo casco urbano-, 
cerrada por un recinto de murallas, cubos y baluartes, unido o in- 
dependiente a veces, del sistema del Monte Urgull. Y las obras del 
nuevo sistema, testigo del impetuoso ataque del Duque de Berwich 
en l?l9 con las reformas posteriores llevadas a cabo en la segunda mi- 
tad del siglo XVIII, fueron precisamente las <(murallas» que se derrum- 
ron por la piqueta en 1863. 

Todo este interesante capítulo donostiarra y nacional lo refleja 
&n’.pulcritud de detalle. el número extraordinario del tiBoletín Mu: 
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nicipal de Información», titulado: s,‘ccn Sebast&+z, 186$-1963. En su 
smnario ,de temas, figuran: 

I.-El Castillo ,de Santa Cruz de la Mota, ,de D. Fernando Mexía. 
tktravit Dominus Iesus in Casteltum», de D. José María Do- 

nosty. 
Tres Notas Populares del Castillo: la Campana Vigía; la fuen- 

te #de Bardocas y la batería ,de las Damas, de D. Manuel Celaya. 
II.-Las Murallas de San Sebastián y su derribo, de Angel Pi- 

rala y Siro Alcaín. 
III. Ensanche y expansión de la Ciudad, de D. Luis Larrañaga 

Bilbao. 
Antonio Cortazar, de D. José Machimbarrena. 
IV.-Anales y Ecos ‘de la Ciudad, donde se recogen los datos 

de interés histórico para la Ciudad, etc. 

Todos los trabajos resultan ‘de valor y son importantes. El tra- 
bajo sobre el Castiillo de la Mota, de D. Fernando Mexía, Coronel 
de Artillería y Asesor Histórico Militar del Ayuntamiento, contiene 
íntegro el texto ,de su brillante conferencia pronunciada con motivo 
<del ciclo organizado dentro del «Centenario)). A lo largo de sus epí- 
grafes : 1) El Castillo medieval y las primeras murallas.-II) Las 
Fortificaciones en el siglo XVI.---III) Las Fortificaciones en el siglo 
XVII.-IV) Las Fortificaciones en el siglo XVIII.-V) Las Fortifica- 
ciones en el siglo XIK ; y el inciso dedicado a consideraciones gene- 
rales sobre la Fortaleza ,de San Sebastián, reflejan la gran prepa- 
ración .del Sr. Mexía y su paciente labor recopila5dora, documenta1 
y cartográfica, obtenida <de los Archivos Histórico Militar, Geográ- 
fico (del Ejército, con sus copias del Archivo General de Simancas 
sacadas por la comisión del Coronel Aparici a mitald del pasado si- 
glo, y de los propios Archivos de la Ciudad, Municipal, Comandan- 
cia ,de Ingenieros, Museo San Telmo, etc. 

El historiador tiene a su alcance, con este meritísimo trabajo, 
una fuente de primer or’den. Documentan sus estudios una hermosa 
colección ,de grabados, panorámicas, croquis, etc., a veces ideales 
pero refrendados por el plano auténtico, muchos de ellos inéditos y 
desconocidos, cuya noticia resulta ‘del más alto valor. 

He aquí, insistimos, un ejemplo de una obra inteligentemente 
lleveda por el Ayuntamiento de San Sebastián, que no ha regateado 
voluntad y ,desvelo, y que merece la gratitu.d nacional-J. M. 2. 
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.Acci& de España en Africa. 

Tomo 1: Iberos y bereberes. Páginas, 296. Pre:io, 16,55 pe- 
setas. 

Tomo II : CGtiattos y nzusulnzunes de 0 ccidente. Páginas, 295. 
Precio, 27 pesetas. 

Tomo III: E.1 reparto politice de Africa. Páginas, 162. Pre 
cio, 20,35 pesetas. 

Ilustrados todos coti grabados, fothgrafías, mapas y planos. 

El tomo 1 fue publicado, eu 191, por la Comisión Histórica de las Campañas 
DDE Marruecos, ya suprimida. Toda la obra se vende, únicamente, en el Sei-vicio 
CGeográfico del Ejercito, calle Prim, núm. 21. 

Acción de España en Per& 

Un tomo, con ilustraciones y 557 páginas, 6’7 pesetas. 

.Armx~?zento de los ejércitos de Ca,rlos V en la guerra de Alemania. 

Un volumen ilustrado con grabados y fotograflas, 56 páginas, 
lo,05 pesetas. 

Boletín. de la Biblioteca Central Militar. 

Tomos 1, II, III, IV, V, VI, VII, VIII, IX., X, Xf y XII, 
para formación de los Catálogos. No están a la venta. 

têntnpañas en los Pirineos, a finales del siglo XVIII (179895). 

Tomo 1: Antecedentes. Ilustrado con grabados y fotografías, 
341 páginas, 66 pesetas. 
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Tomo II: Campaña del Rosellón y la Cerdaña, ídem, íd., 682 
páginas, 100 pesetas. 

Tomo III: La campaña de Catalulãa, ídem, íd., en dos volúme- 
nes, 384 y 380 páginas, 172 pesetas. 

Tomo IV: Campaña eu los i%ineos Occidentales y Centrales, 
ídem, íd., 752 páginas, 300 pesetas. 

Cartografia y Relaciones Ilistóricas de Ultramar. 

Tomo 1 y Carpeta de mapas : América en general. 
El tomo, de 495 páginas, tamaño folio mayor, 427,60 pesetas, 
(Agotado.) 

Tomo II y Carpeta de mapas: Estados Unidos y Canadá. 
El tomo, -de 598 páginas, en folio mayor, 64133 pesetas. (Ago,. 

tado.) 
Tomo III. y Carpeta de mapas: Méjico. 

El tomo, de 399 páginas, en folio mayor, 747,45 pesetas. 
Tomo IV y Carpeta de mapas : Améka Central. 

El tomo, de 286 páginas, en folio mayor, 656,35 pesetas. 

Colección kistórz’ca documental del Fraile. (Guerra de la Indepen 
dencia.) 

Tomo 1: Letras A a la C, 253 páginas, 26 pesetas. 
Tomo II : Letras CH a la K, 226 páginas, 20 pesetas. 
Tomo III: Letras L a la Q, 215 páginas, 20 pesetas. 
Tomo IV : Letras R a la 2, 228 páginas, 20 pesetas. 

Cronologia episódka de la Segunda Guerra Mundial. 

Tomo 1: Primer período. 310 páginas, 34,50 pesetas. 
Tomo II: Segundo y último perío’do. 349 páginas, 64 pesetas.. 
Ilustrados los ,dos con mapas y planos. 

Curso de confewncias sobre Historia, Geagrafia y P’ilosofi’a de la 
guerra, en el Servicio Histórico Militar. 

Un volumen. 343 páginas, ilustrado con grabados, fotografías, 
mapas y planos. No está a la venta. 

Cwsos de Metodolog%a y Critica Históricas, para formación técnica 
del mo,derno historiador, en el Servicio Histórico Militar. 

Tomo 1: Cwso Elemental (1947-48). 200 páginas. 
Tomo II: Curso Superior (1949). 359 páginas. 
No están a la venta. 
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Diccionho Bibliográfico de la Guerra de la [ndependencia Españo- 
la (1808-1814). 

Tomo 
Tomo 

1: Letras A a la H, 345 páginas, 20 pesetas. 
II : Letras- 1 a la 0, 270 páginas, 20 pesetas, I 

Tomo III : Letras P a la Z, 341 páginas, 20 pesetas. 
Ilustrados los tres con grabados y fotografías, en color y en: 

negro. 

Dos expediciones españolas contra Argel (154-l-1775). 

Un volumen, 151 páginas, con ilustraciones, 18 pesetas. 

Europa y Africa entre las dos grandes guerras. 

Un tomo, 317 páginas, con mapas y fotografías, 14,85 pesetas., 

Sólo se vende en el Servicio Geográfico del Ejkcito, calle Frim, núm. !2$ 

Galeria m&ar contemporánea. 

Tomo 1: La Real y Militar Orden de San Fernahdo. Con foto- 
grafía de los condecorados. 387 páginas, 85 pesetas. 

Geografi’a de Marruecos, Protectorado y Posesiones de España en- 
Afrz’ca. 

Tomo III: La &da social y  política, 659 páginas, con grabados,:. 
fotografías, mapas y planos, 75 pesetas. 

Los tomos 1 y  II de esta obra, titulados, respectivamente; Marruecos en ge- 
neral y Zona de nuestro Protectorado en Marwecos y Estudio particular de la-s 

regiones n<lturates de Za zona, plazas de so.berania española y  vida económica, 
fueron publicadas, en lQ35 y  1936, por la szlprimida Comisión HistUrica de las- 
Campañas de Marruecos. El primero se agotó, y  el segundo únicamente está- 
a la venta en el citado Servicio Geográfico, al grecio de 24,30 pesetas. 

Historia de las armas de fuego y su SSO en España. 

Un tomo ilustrado, con grabados en color y en sepia, 332 pág?-- 
nas, 85 pesetas. 
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,g$toria de las Campañas de Marruecos. 

Tomo 1: (Comprende hasta el año 1900), 608 páginas, con gra- 
bados, fotografías, mapas y planos, 59,75 pesetas. 

Tomo II: (1900 a 1913), 944 p&ginas, con ídem, íd., íd., 138 pe- 
setas . 

.La guerra de w&as en España. 

Un volumen de 134 páginas, con fotografías y planos, 50 pesetas. 

-Nomenclátor histórico militar. 

Tomo único : Diccionario de voces antiguas de carácter militar, 
3’72 paginas. No está a la venta. 

‘Tvatado de Heráldica Militar. 

Tomo 1: 288 páginas, en papel registro, con grabados y foto- 
grafías, algunos en color, encuadernado en imitación perga- 
mino, 225 pesetas. 

Torno II: 390 paginas, idem, íd., íd., 196 pesetas (120 pesetas 
para los miembros y organismos del Ejército). (Agotado.) 

Tomo III: 374 páginas, ídem, íd., íd., 400 (320 pesetas para los 
miembros y organismos del Ejército). 

NoTA.--ILos miembros y  organismos del EjCrcito y  los centros civiles gozan. 
*cn casi todas estas obras, de una rebaja del 10 al 25 por 100. 
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BIBLIOTECA CENTRAL MILITAR 

Relacicín de las obrad ingresadas en la citada Biblioteca, durante 
los meses de junio, julio, agosto y septiem,bre. 

M. R. BLANCO B’ELMONTE: El Capitán de las Esmeraldas. 
FOMENTO SOCIAL: Mater et Magistra. (Estudio y comentario.) 
33. AISBERG: La Televisión..., pero si es muy fácil. 
DIREccIóN GENERAL DE LA GUARDIA CIVIL: La Guardia C&%Z. 
J. DIAZ DE VILLEGAS : Nu.eva Geografia M.ilitar de Esp&a: Paiser 

y Mares limítrofes. 
.J. DÍAZ DE VILLEGAS : Hispania. (V volumen.) 
ESTADO MAYOR CENTRAL: Reglamewto de Edwación Fisica para el 

Ejército. (2 tomos.) 
ESCUELA CENTRAL DE EDUCACIÓN FÍSICA: 
ESCUELA CENTRAL m EDUCACIÓN FÍSICA : 

nores Militares. 
ESCUELA CENTRAL DE EDUCACIÓN FÍSICA: 

nes de juegos. 
ESCUELA CENTRAL DE EDUCACIÓÑ FÍSICA: 

Organización de Concursas. 
Reglamento de Actos y Ho- 

0 rganizakión de corwp eticio- 

Reglamento de Hockey. 
JUNTA CENTRAL IX C. F. : Prescripciones generales cownes a los Re- 

glantentos Pro-visionales para los Camjpeonatos gitiástico-depor- 
ti.zlo militares. 

I 

,JUNTA CENTRAL DF, C. F. : Jtiegos educativos de marcha, carrera y 
salto. 

JUNTA CEXTRAL DE C. F.: Reglamento para el juego de PoEo M%tar 
en el Ejército. 

-JACINTO MIQUELARENA : Stadkm. 
ESCUELA MILITAR DE MONTAÑA : Expedición invernal ál valle de Estós 

(Huesca). 
. JOHN F. KENWDY: Hacia ta verdadera paz. 
F. DE SALAS y F. NESTARFS : -Literatura Militar. 
WILLIAM E. H,OWARD: 2.2 vueltas en torno a la tierra. 
CASA AMERICANA: Resumen oficial de las actividades de la adtinis- 

tración Kennedy en mataria de derechos civiles. 
&R&XIÓN GENERAL DE PROTECCIÓN CIVIL: Cartilla Popdar de Pro- 

te cción Civil. 
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J. L. CASTILLO PUCHE: Oro Blanco. 
A. A. GARCÍA CARRAFA: Enciclopedia Heráldica y Genealógica His-- 

puno-Americana. (Tomo LXXXVIII.) 
ROLAND BAINTON: Actitzcdes cristianas ante la guerra y la paz. 
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